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Esta obra forma parte de la primera fase 
del Proyecto de puesta en valor y 
musealización de la Zona Arqueológica de 
La Loma (Santibáñez de la Peña, Palencia). 
Dicha propuesta está sido desarrollada por 
el equipo de arqueólogos que lleva a cabo 
el actual trabajo de investigación e 
intervención arqueológica. Ha sido 
promovida por el Ayuntamiento de 
Santibáñez de la Peña y financiada a través 
de una subvención concedida por la 
Dirección General de Turismo de la Junta 
de Comunidades de Castilla y León. 


La Zona Arqueológica de La Loma está 
compuesta por un conjunto de yacimientos 
que forman un espectacular y muy bien 
conservado dispositivo de asedio romano 
alrededor de un asentamiento fortificado 
(castro). Este castro estaba dentro del 
territorio de los cántabros, que en la 
segunda mitad de la Edad del Hierro (S. V-l 
a.C. aprox.) se extendía por una amplia 
zona que incluía el norte de la actual 
Provincia de Palencia. A finales del siglo | 
a.C., y dentro de las Guerras Cántabras y 
Astures, el castro fue cercado y atacado 
por las legiones romanas. Los trabajos 
arqueológicos desarrollados por el equipo 
del Dr. Eduardo Peralta entre 2003 y 2007 
sirvieron para exhumar tanto parte de las 
estructuras defensivas del castro, como 
también un campamento principal y dos 
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campamentos secundarios de las legiones 
romanas. En estas campañas se recuperó 
una cantidad importante de material, tanto 
de los habitantes del castro como militar 
romano. Los hallazgos han generado una 
colección de piezas bélicas de este 
momento histórico de las más importantes 
de toda Europa. 


Desde el año 2017, bajo la dirección ya de 
los autores de esta obra, se han retomado 
los trabajos de investigación, excavación y 
estudio de materiales. Dentro de este 
nuevo proyecto uno de los objetivos 
principales es la difusión de información 
sobre esta zona arqueológica, su puesta en 
valor y musealización para transformar 
este espacio arqueológico en, además de 
en un referente científico, en un recurso 
cultural y patrimonial para el municipio en 
el que está situado y para toda la Montaña 
Palentina, zona en la que se integra. La 
Montaña Palentina es un área arqueológica 
y patrimonialmente privilegiada en un país, 
España, que posee un enorme potencial 
monumental histórico y arqueológico. 


En esta obra el lector encontrará una 
introducción sobre quiénes fueron los 
cántabros de la Il Edad del Hierro. También 
sobre cómo se desarrolló su 
enfrentamiento con Roma, explicando de 
forma concisa las causas, el desarrollo de 
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las distintas campañas y su desenlace. De 
este modo el lector podrá comprender la 
importancia de esta ciudad fortificada y de 
su violento y dramático final. También 
podrá encontrar un resumen de la historia 
de la investigación en la Zona Arqueológica 
y una semblanza de los distintos 
yacimientos que la componen, de las áreas 
prospectadas y excavadas hasta la fecha y 
de los tipos de materiales más destacados 
que se han recuperado hasta el momento. 
Todo esto, presentado de una forma clara 
y fácilmente comprensible para el público 
general, pero de forma que esta obra sea 
también útil para el lector especialista o el 
investigador. 


Nuestro principal objetivo es que a través 
de esta obra podamos llegar a transmitir el 
enorme potencial que aún atesora la Zona 
Arqueológica de La Loma. La investigación 
de este enclave resulta esencial para 
explicar tanto cómo era la vida de los 
pobladores de la Montaña Palentina en la 11 
Edad del Hierro, así como el 
funcionamiento de las legiones romanas en 
época de Augusto y la intensa, larga y 
costosa guerra que enfrentó a ambos 
contendientes. Reivindicamos, de este 
modo, una etapa de la Protohistoria que 
fue de ¡importancia crucial para los 
habitantes del Cantábrico, pero que 
también lo fue para la Historia de Europa y 
que forma parte de una página destacada 
de la Historia Universal. Podemos anunciar 
ya desde la presentación que éste es uno 
de los enclaves arqueológicos más 
importantes de nuestro país y del 
occidente de Europa y esperamos que 
quede demostrado a lo largo de las páginas 
que siguen. 
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LOS ORÍGENES DE LAS CULTURAS 
CELTICAS DEL NORTE DE LA PENÍNSULA 
IBÉRICA 


Los cántabros eran una de las etnias que 
formaban parte del ámbito cultural celta?. 
El mundo cultural de los celtas se extendía, 
en la mitad de la Segunda Edad del Hierro 
(S. HI-II a.C.), por toda Europa Occidental y 
Central y por parte de los Balcanes. Por 
tanto, resulta necesario hacer una 
introducción que sitúe la Historia de los 
habitantes del norte de España, y entre 
ellos los cántabros, dentro de los 
fenómenos que afectaron al Continente 
Europeo en el periodo de la Prehistoria 
Tardía?. 


Tradicionalmente, el origen de la cultura 
celta, como otras culturas de la 
Protohistoria Europea, se ha venido 
emplazando en el momento de transición 


' Para una visión en profundidad de los cántabros en la Edad 
2 K, Kristiansen y T. Larsson (2005: 18-19) desarrollan una 
crítica a las corrientes arqueológicas (mayoritariamente 
seguidas en décadas anteriores) del procesualismo y 
postprocesualismo que suscribimos: “Su marco favorito de 
teórica e interpretativa es la unidad local o regional, de ahí 
que las referencias académicas raras veces trasciendan las 
fronteras locales o nacionales, lo que ha generado una 
involuntaria pero peligrosa autonomía del conocimiento 
confinándolo dentro de fronteras nacionales y lingliísticas 
[...] dejan de lado importantes procesos de interacción y de 
cambios prehistóricos. Nosotros decimos que, si queremos 
avanzar en el conocimiento teórico e histórico, esta 
situación debe cambiar”. 
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entre el final de la Edad del Bronce y la 
Primera Edad del Hierro (S. XII-IX a. C.). Es 
en este momento cuando surgen culturas 
complejas de tipo guerrero caracterizadas 
por ocupar asentamientos fortificados 
situados en emplazamientos en altura. No 
obstante, la investigación ha establecido lo 
que podríamos calificar como el origen más 
remoto de los antecedentes de la cultura y 
la lengua celta en un momento impreciso 
entre el Calcolítico y la Edad del Bronce. 


Hace ya mucho tiempo que la investigación 
definió un origen común, el indoeuropeo, 
para las lenguas que se hablaron (y una 
gran parte de las que se hablan) en el 
centro y occidente del Continente 
Euroasiático. Pero no sólo se trata de un 
origen lingúístico, sino que también abarca 
a un conjunto de pueblos que se 
denominan como indoeuropeos? y a su 
cultura y su mundo ideológico y religioso. 
El lugar de origen de estos pueblos se sitúa, 
de modo más o menos preciso, en la zona 
del Mar Negro, el Cáucaso y los Balcanes. 


3 La cuestión de “lo Indoeuropeo” se ha abordado en origen 
desde la Paleolingúistica, iniciándose su estudio desde la 
Filología y posteriormente desde las distintas Ciencias 
Sociales (Antropología, Etnología, Historia y Arqueología). 
Es uno de los ejemplos más claros de objeto de estudio que 
requiere y que ha desarrollado un enfoque claramente 
interdisciplinar. 
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Desde el ámbito de las Ciencias Sociales el 
concepto de indoeuropeos se fue gestando, 
desde de los elementos definidos por la 
Paleolinguística, a través de la Antropología 
y la Arqueología. A partir de los datos 
arqueológicos conocidos en las décadas de 
los años treinta y cuarenta del siglo XX 
Marija Gimbutas desarrolló la que se 
conoce como “Hipótesis sobre los 
kurganes”. En ésta, situaba el origen de los 
indoeuropeos (definidos como 
Protoindoeuropeos que hablaban una 
lengua protoindoeuropea) en el centro de 
las estepas euroasiáticas y su expansión 
hacia el centro y occidente de Europa en la 
Edad del Bronce”. De entre los pueblos 
Protoindoeuropeos destaca la denominada 
Cultura Yamna, que esta investigadora 
identificó con las últimas de estas gentes”. 
M. Gimbutas definió la dispersión de los 
indoeuropeos como una serie de 
expansiones militares, rápidas y 
victoriosas, que transformaron las 
sociedades de Europa y Asial. 


Otro de los investigadores más influyentes 
sobre los indoeuropeos es Georges 
Dumezil”. A través del estudio de los mitos 


* Una de las figuras más destacadas, y también 
controvertidas, sobre los indoeuropeos y sus orígenes es la 
de Marija Gimbutas (1921-1994). Formada en Lingúística, 
desarrollo estudios sobre Paleolingilistica para después 
trabajar en Antropología y Arqueología. Su teoría sobre los 
kurganes y la expansión de los indoeuropeos transformaron 
e impulsaron profundamente los estudios sobre lo 
Indoeuropeo. 

“Kurganes es la denominación genérica que reciben en las 
estepas de Rusia los túmulos funerarios de los pueblos 
escitas y sus antecesores. Los Yamna reciben este nombre 
de los enterramientos en hoyo (yamna) en los que se 
enterraban bajo los túmulos. Ver a este respecto Mallory, 
1997. 

6 Sobre su obra y los indoeuropeos ver la obra de 
recopilación M. Gimbutas (1997) The Kurgan Culture and 
the Indo-Europeanization of Europe: selected articles from 
1952 to 1993. Sobre el inicio de la Arqueología de los 
indoeuropeos ver M. Gimbutas (1963) The Indoeuropeans: 
Archaeological Problems y M. Gimbutas (1965) Bronze Age 
Cultures in Central and Easthern Europe. Sobre el 
momento de inicio de las migraciones de los pueblos 
pastores de las estepas ver M. Gimbutas (1977) The Frist 
Wave of European Steppe Pastoralist in to Cooper Age 
Europe. Tal vez la obra más conocida de esta investigadora 
sea M. Gimbutas (2014) Diosas y dioses de la Vieja Europa 
(7000-3500 a. C.). 

7 Georges Dumezil (1898-1986) estudió Filología y se 
convirtió en historiador e investigador de Paleolingúística y 
Mitologías Comparadas. Se especializó en las lenguas y las 
culturas indoeuropeas. Sobre este autor y su obra ver a M. 
V. García Quintela (1999). Es también recomendable la obra 
colectiva de A.de Benoist y B. Sergent (2017) Georges 
Dumezil y los Indoeuropeos. 
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se dedicó a desentrañar la ideología (la 
"visión-del-mundo”) y la estructura de la 
sociedad indoeuropea. Enunció su teoría 
de la sociedad trifuncional, en la que la 
sociedad indoeuropea estaba dividida en 
tres funciones principales. Éstas eran la 
sagrada y jurídica, la guerrera y la de la 
producción. No obstante, el estudio de los 
contenidos de los mitos indoeuropeos ha 
servido para conocer los contenidos de una 
cultura enormemente compleja?, 


A partir de los datos aportados por las 
distintas disciplinas, los indoeuropeos eran 
pueblos seminómadas, agricultores y 
ganaderos, jinetes de las estepas que 
desarrollaron los carros de guerra y una 
avanzada metalurgia y tecnología guerrera. 
La expansión de estos pueblos se sitúa en 
el final del periodo Calcolítico y se prolongó 
también, en mayor o menor medida, a lo 
largo de la Edad del Bronce. Estas 
sociedades compartieron, a través del 
tiempo, una cosmología y una ideología 
comunes, con una religión politeísta y una 
cultura material muy similares. Esta cultura 
se difundirá por Eurasia siendo el 
fundamento de la cultura antigua europea 
e indoirania, donde dejaron una profunda 
impronta cultural”. 


$ En el trabajo de J. J. Esparza Arroyo (1987), titulado Los 
Indoeuropeos. La Memoria de Europa, el autor describe así 
a los pueblos indoeuropeos: /...] no eran un conjunto de 
tribus dispares a las que sólo unía una cierta similitud 
lingúística, sino que se trataba de pueblos con una 
estructura mental específica, con una concepción particular 
del hecho religioso, de la sociedad, de la soberanía, de las 
relaciones entre los hombres y los dioses, y con una 
teología, una liturgia, una poesía y una literatura épica 
comunes. En definitiva, una "ideología” común que ha sido 
redescubierta en este siglo por Georges Dumézil. Sobre su 
religión y como ésta supeditaba la estructura social y el 
concepto de poder, explica: la religión indoeuropea [...]: 
politeísta, pluralista, no-proselitista, no-dogmática, abierta 
y dinámica, comunitaria, y mítica en cuanto saber y estilo 
de explicación del mundo. A partir de los estudios actuales 
sabemos que la religión prefiguraba la estructura social y 
política, generalmente patriarcal, donde el rey era elegido 
por sus iguales de entre los jefes de familia (o de genos) y 
controlado por la asamblea de jefes familiares; un sistema 
que podría definirse como "aristo-democracia”. Para la 
cuestión de los indoeuropeos y el cantábrico central ver 
Peralta, 2003: 31-44. 

? Para una visión de conjunto de la cuestión de los 
indoeuropeos ver las obras de J. J. Esparza (1987). C. 
Renfrew (1987), J.P. Mallory (1989), D. W. Anthony (2007) 
o J.-P. Demoule (2014). Ver también Kristiansen, 2001: 
266-271. Sobre el inicio del uso de carros en las estepas del 
Cáucaso y el origen de la movilidad de estos pueblos, ver 
Pogrebova, 2003. 


Desde el ámbito de la Paleogenética, 
recientemente se han encontrado 
evidencias que situarían la llegada de 
grupos procedentes de las estepas al 
occidente de Europa en el final del 
Calcolítico (S. XXV y el XX a.C.). En este 
momento se detecta genéticamente la 
aparición en la Península Ibérica de 
descendientes de los yamnayas, pastores 
en origen procedentes de las estepas 
póntico-caspianas del este de Europa 
(Rusia y Ucrania), y expansionados hacia la 
zona de los Urales y el Altai en el sur de 
Siberia (cultura de  Afanasievo). La 
expansión genética de estos grupos por 
toda Europa se sitúa en un periodo de 
tiempo comprendido entre el 2500 y el 
2000 a.C. aprox. Desde Europa Central se 
distribuirán por todo el occidente y la 
Península Ibérica. Para algunos 
investigadores esta expansión podría estar 
en relación con el fenómeno de la 
introducción y consolidación de lo que se 
conoce como elementos culturales y 
lenguas ligados al Indoeuropeo””. 


Esta llegada se detecta a través de análisis 
de ADN en una muestra amplia de restos 
humanos recuperados en distintos 
yacimientos arqueológicos de toda Europa 
y también del norte y resto de la Península 
Ibérica**. Lo llamativo del resultado de 
estos estudios es que, a partir de este 
momento y de forma progresiva, se 
produce el reemplazo de 
aproximadamente el 40% de la población. 
Pero esto no afectó al conjunto total de los 
habitantes, sino sólo a la población 
masculina, a la práctica totalidad (casi el 
100% de los hombres) en un periodo de 
tiempo de unos 400 años 
aproximadamente. Es decir, se produce la 
sustitución de los linajes masculinos (de los 
cromosomas “Y” que se transmiten por la 
herencia paterna) que estaban presentes 
mayoritariamente en la Península Ibérica 
desde el Neolítico Final, por el linaje R1b- 
M269, que es el de los conocidos como 


10 A este respecto ver Klejn et al., 2017. Sobre el momento 
de inicio de la expansión los pastores protoindoeuropeos de 
las estepas en el Calcolítico ver Gimbutas, 1977. 

1! Olalde et al., 2019. 
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yamnaya. Es decir: que se constata cómo, 
progresiva pero inexorablemente, sólo se 
reproducen los descendientes de los 
yamnayas?””. 


En el Calcolítico, la difusión de elementos 
de cultura material muy característicos, 
como la cerámica decorada de tipo 
campaniforme, pone de manifiesto la 
existencia de una circulación cultural 
relativamente rápida e intensa en toda 
Europa que transformará las sociedades. 
Podemos decir también que es el 
momento inicial de una influencia atlántica 
en los territorios del norte de España que 
se prolongará posteriormente en el círculo 
cultural del Bronce Atlántico, en un 
verdadero fenómeno de larga duración 
histórica (longue durée). M. Almagro- 
Gorbea ya había planteado que el origen 
de lo que se denomina como “Celtas 
Atlánticos” estaría en la llegada al 
Occidente de Europa de distintos grupos 
que él situaba cronológicamente en el 
Calcolítico. Este autor se basa en la 
detección de elementos culturales e 
ideológicos que serían propios de una 
organización social de tipo indoeuropeo y 
preurbano en las sociedades de la Edad del 
Hierro*. Estos elementos culturales, de 
tipo cosmológico e ideológico 
principalmente, se mantuvieron en las 
sociedades de la Edad del Hierro del 
occidente de Europa en un fenómeno de 
larga duración histórica”. 


La constatación arqueológica (más allá de 
la información genética) de este fenómeno 
en el Cantábrico es complicada, ya que 
para este periodo apenas se tienen 
yacimientos arqueológicos y, de los 
conocidos, prácticamente ninguno ha sido 
excavado”. Pero, a través de las evidencias 


12 Olalde, 2019; Olalde et al., 2019. 

13 Almagro-Gorbea, 2015: 45-46. 

1” Ver también, a este respecto, el trabajo antes mencionado 
de J.J. Esparza, (1987). 

15 Uno de los grandes problemas que presenta el estudio de 
la Edad del Bronce en el norte de España es la falta de 
yacimientos arqueológicos excavados y la falta de un 
contexto arqueológico claro para la mayor parte de los 
objetos atribuibles a esta época. Una parte muy importante 
de la cultura material disponible en los muesos para este 
momento histórico procede de “hallazgos casuales”. Esto 
afecta no sólo a nuestro conocimiento sobre estas 
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disponibles, es posible detectar algunos 
elementos de cambio cultural en un 
periodo que se puede situar en el final del 
Calcolítico (S. XXIV-XX a.C.) en sus 
momentos iniciales. Éstos se consolidarían 
a lo largo del periodo de inicio de la Edad 
del Bronce (XX-XVI a.C. aprox.) y la Plena 
Edad del Bronce (S. XVI-X a.C.). Por tanto, 
es en el difuso periodo del Calcolítico Final 
y el Bronce Inicial en el que podría haberse 
consolidado este cambio en el poblamiento 
y en el proceso de transformación cultural. 
Esto generará lo que conocemos como 
Sociedades de la Edad del Bronce, aunque 
ello resulte difícil de detectar 
arqueológicamente. 


En este sentido, en la zona central del 
Cantábrico, en el oriente de la Montaña 
Palentina, es posible ver el cambio entre el 
Calcolítico y la Edad del Bronce a partir de 
los monumentos que jalonan los bosques y 
las cimas de las montañas en relación con 
zonas de paso y áreas de explotación 
ganadera trasterminante. Es posible 
establecer el cambio cultural que se 
produce desde los monumentos 
megalíticos, construidos en la Edad del 
Cobre, a los tumulares construidos en la 
Edad del Bronce. Los primeros se refieren a 
dólmenes y  menhires principalmente, 
mientras que los segundos son los círculos 
de piedras,  cipos y agrupaciones 
tumulares”. 


sociedades, sino también a nuestra capacidad para establecer 
un patrón de poblamiento y a la precisión con la que 
podemos delimitar las distintas fases cronológicas (Delibes 
et al., 1999: 154-155). En este sentido, la presencia de 
determinados tipos de cerámica campaniforme y de algunos 
tipos de objetos de cobre, así como el final del fenómeno 
megalítico suelen ser indicativos para establecer la 
transición desde las sociedades calcolíticas a las de la Edad 
del Bronce Inicial (Arias Cabal, 1991 y 1995: 33; Delibes ef 
al., 1999: 155-165; Blanco-González et al., 2018: 2-3, 10- 
17). El periodo que va desde el inicio hasta la Plena Edad 
del Bronce es también muy poco conocido (González 
Morales, 1999: 70-78). 

16 Los primeros trabajos publicados al respecto de 
construcciones megalíticas y agrupaciones tumulares 
asignables a la Protohistoria son los de Aja et al., 1999a y 
1999b y M. Cisneros et al., 1995 y 1996. Posteriormente se 
dieron a conocer los trabajos de investigación sobre el 
fenómeno megalítico de M. Á. Moreno Gallo (2009) en la 
zona oriental de la Montaña Palentina. J. Pérez Rodríguez 
(010) complementó estos trabajos con la publicación de un 
extenso trabajo de prospección y catalogación de espacios 
megalíticos principalmente en la Montaña Palentina y sus 
estribaciones. Recientemente se han publicado los resultados 
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Es en este momento cuando se manifiesta 
el inicio de las “sociedades de prestigio de 
cultura guerrera con jefaturas 
carismáticas”. Se denominan así a aquellos 
grupos que desarrollan una ideología de 
tipo guerrero. Las culturas guerreras se 
basan en el control y canalización de la 
violencia hacia el exterior del grupo. 
Exaltan la abnegación, el sacrificio y los 
comportamientos heroicos por medio de la 
admiración social (prestigio) y del concepto 
del honor. La consecución de esta 
admiración se produce a través del 
comportamiento coherente con las 
expectativas sociales y del carisma 
personal, que son los elementos 
principales que sirven para llegar al 
liderazgo social”. Todo esto coincide con 
un mayor desarrollo de la metalurgia de 
bronce, con la proliferación de nuevos 
tipos de herramientas y el desarrollo de 
armas como espadas y puñales**. Esto sería 
también un indicativo de una creciente 
complejidad social. Del mismo modo se 
producen transformaciones en el tipo de 
explotación agrícola y ganadera. Resultan 
especialmente importantes los cambios en 
la ganadería, con una estrategia planificada 
con predominancia del ganado bovino y la 
introducción del caballo”. Esto, junto a la 
explotación de ovinos, estaría indicando el 


de las primeras excavaciones en túmulos protohistóricos en 
la Montaña Palentina. Ver Torres-Martínez et al., 2018. 

17 Al respecto de la cultura guerrera y el surgimiento de 
elites guerreras y jefaturas carismáticas en la Plena Edad del 
Bronce ver Kristiansen y Larsson, 2006: 241-280. Para su 
continuidad en la Edad del Hierro ver Torres-Martínez, 
2011: 365-372, 385-398. 

18 Sobre la intensificación de las prácticas mineras en la 
Cordillera Cantábrica y el incremento de la transformación 
de los minerales metálicos (de cobre y su transformación en 
bronce principalmente) ver de Blas Cortina, 2011. Desde la 
Edad del Bronce se constatan los efectos contaminantes de 
las actividades metalúrgicas tanto en el Cantábrico como en 
todo el Occidente Europeo. Ver, a este respecto Shotyk et 
al., 1998; Martínez Cortizas et al., 1997; Id., 1999. 

La uniformidad que presentan amplias áreas de Europa en lo 
que se refiere a los distintos modelos de armas empleados, y 
en especial las espadas, ha permitido comprender cómo se 
producen los cambios tecnológicos y el desarrollo de 
panoplias cada vez más complejas. También ha permitido 
desarrollar una clasificación de tipos y situar 
cronológicamente su época de uso a lo largo de la Edad del 
Bronce. A este respecto ver Kristiansen, 2002; Harding, 
2003: 272-287 y Milcent, 2008. 

"La introducción del caballo es muy probable que en inicio 
estuviera asociada al tiro de carros de guerra de tipo ligero. 
Posteriormente se conseguirían variedades de caballo para 
monta y todo lo relacionado con la equitación. 


surgimiento de la práctica de lo que ahora 
conocemos como trasterminancia 
vertical”, Se trata por tanto de sociedades 
que poseen una gran complejidad social, 
económica y política”. 


Sin embargo, uno de los grandes 
problemas de este periodo es la 
invisibilidad arqueológica de los poblados, 
lo que nos impide tener una mayor 
información sobre sus modos de vida. 
Parece que los grupos de estos momentos 
son poblaciones sedentarias con 
desplazamientos estacionales en un amplio 
territorio, probablemente compartido 
entre varios grupos. Los espacios rituales 
nos muestran rituales religiosos y 
funerarios con construcción de túmulos”. 
No obstante, parece que se podría estar 
iniciando en este momento en. el 
Cantábrico, como en otras áreas del 
occidente de Europa, un tipo de ritual que 
implica la desaparición aparente de los 
muertos”. También se inician los rituales 
de depósitos en cursos de agua y cuevas””, 


2 Se denomina trasterminancia vertical al ciclo económico 
del ganado que estacionalmente debe migrar desde los 
fondos de los valles a las zonas con pastos en las cimas de 
las montañas en desplazamientos cortos, de menor entidad 
que la trashumancia. Este ciclo está basado en las 
características climático-ambientales de las regiones 
montañosas y en las características de las cabañas 
ganaderas, compuestas principalmente de caballos, bovinos 
y ovejas. Para más información sobre estas cuestiones en la 
Protohistoria ver Torres-Martínez, 2003: 184-200 y 2011: 
129-133, 134-137. 

2% Ver al respecto de las sociedades protohistóricas y el 
desarrollo de los sistemas sociales y políticos complejos 
Kristiansen, 2001: 73-100. 

2 Sobre lo tratado al respecto de las sociedades del inicio de 
la Edad del Bronce ver Bradley, 1990; Ruiz-Gálvez, 1998: 
135, 168-169; González Morales, 1999: 72-73; Delibes ef 
al., 1999: 154-165, 160; González Morales, 1999: 72-73; 
Gallay, Rachoud-Schnewider y Studer, 2006. Sobre la Edad 
del Bronce en general ver Ruiz-Gálvez, 1998; Kristiansen, 
2001; Harding, 2003; Kristiansen y Larsson, 2006 entre 
otros. 

% Este es un problema que arqueológicamente aún está por 
solucionar. Desde un enfoque de larga duración histórica 
ver Torres-Martínez et al., 2017. 

% Los depósitos son una forma específica de ritual religioso 
que surge en la Edad del Bronce y se mantiene en la Edad 
del Hierro, en Europa central y occidental, durante unos dos 
milenios. Consiste en depositar una ofrenda, en muchas 
ocasiones uno o varios objetos o productos valiosos, en un 
lugar apartado o de difícil acceso que se supone que es un 
espacio naturalmente sagrado. Habitualmente se realizaban 
en lagos, lagunas y ríos y también en cuevas y simas. Es 
probable que este comportamiento obedezca a la realización 
de la ofrenda a cambio de un favor pedido o ya concedido. 
Sobre este fenómeno religioso sigue siendo de referencia el 
libro de R. Bradley (1990). Para la práctica de estos rituales 


LA LOMA Vert 


A través del escaso registro arqueológico 
existente, las sociedades de la Edad del 
Bronce Medio o Bronce Pleno (S. XVI-X 
a.C.) aparecen cada vez más consolidadas 
como sociedades de prestigio de cultura 
guerrera y continúa el desarrollo técnico y 
el incremento de la complejidad social. El 
modelo económico basado en la ganadería 
trasterminante, la agricultura, la 
silvicultura y la recolección, surgido en el 
periodo anterior, se consolida coincidiendo 
con un momento en el que se producen 
variaciones en las condiciones climático- 
ambientales. 


También continúa en desarrollo la 
metalurgia de bronce con crecimiento en el 
número de herramientas y también de las 
armas y una mayor distribución social de 
estos elementos. Destacan las hachas 
planas y puñales y espadas sin espiga 
remachadas a la empuñadura. El desarrollo 
de la tecnología armamentística se 
incrementa de forma notable”. Así, hacia 
el final de este periodo estas sociedades de 
guerreros serán ya capaces de desarrollar 
conflictos a largas distancias y verdaderas 
batallas que involucran a varios miles de 
personas”. Hasta hace poco tiempo, esto 
sólo era posible constatarlo para el área 
del Mediterráneo oriental a través de 
obras como la llíada y a través de la 
Arqueología. En las últimas décadas la 
Arqueología muestra cada vez más 
evidencias de que este tipo de actividad 
bélica se desarrolló en toda Europa. 


en el Cantábrico y otras partes de Europa ver González 
Morales, 1999: 76-78; Harding, 2003: 308-315, 318-328; 
Kristiansen, 2001: 115-130; Mercurin y Campolo, 2011; de 
Blas, 2011: 117-120. 

% Ruiz-Gálvez, 1998: 169-171. 

26 Al respecto del incremento de la capacidad guerrera y 
bélica de las sociedades europeas de la Edad del Bronce ver 
Horn y Kristiansen, 2018. El descubrimiento del campo de 
batalla del río Tollense (Mecklenburg-Western Pomerania, 
Alemania), entorno a una zona de vado y fechado por 
dataciones radiocarbónicas en el 1200 a.C. ha demostrado la 
enorme complejidad de la guerra en el final del periodo de 
Bronce Medio en el norte de Europa. Se han recuperado 
armas de bronce, pero también de madera, así como restos 
humanos de hasta varios miles de contendientes, muchos de 
ellos con heridas producidas en combate. Los análisis 
realizados a los restos humanos recuperados indican una 
procedencia muy lejana de algunos de los participantes en 
esta lucha. Ver Jantzen et al., 2011 y 2014. 
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EL CONTEXTO 


No obstante, continúa el problema de la 
invisibilidad de los poblados, que se 
mantendrá hasta el periodo del Bronce 
Final con un cambio en las pautas de 
ocupación del espacio. Se detectan indicios 
de una organización territorial compleja, 
con un control creciente sobre los 
territorios. En este sentido, la existencia de 
estelas decoradas con representaciones 
esquemáticas de personajes con armas 
estaría indicando la proyección de los 
elementos propios de la ideología de las 
sociedades de prestigio de cultura guerrera 
sobre el territorio”. 


Se hacen también más complejos los 
rituales religiosos y funerarios con 
construcción de túmulos, círculos de piedra 
y otras estructuras, lo que produce una 
creciente  monumentalización de las 
necrópolis y los espacios rituales. Persiste 
el fenómeno de la desaparición aparente 
de los muertos, excepto en los casos de 
enterramientos en cuevas” y se mantiene 
la práctica de los rituales de depósitos en 
cursos de agua y cuevas. Todo esto lleva a 
plantearse si hubo un cambio de formas de 
religiosidad propias de estructuras de tipo 
chamánico a otras más complejas y que 
conllevan el surgimiento de especialistas 
religiosos”. En todo caso, se mantendrá 
una religiosidad muy vinculada a la 
Naturaleza en la que determinados 
espacios y accidentes tienen un carácter de 
“santuario natural” o “espacio 
naturalmente sagrado”, donde se realizan 
determinados rituales religiosos. Esta 
tendencia se mantendrá también en la 
religiosidad de la Edad del Hierro. También 
se detecta el desarrollo de rituales 
religiosos en espacios de gran valor 
económico con erección de monumentos 
de tipo tumular y cipos o agujas de piedra, 


Saro yTeira, 1992; Ruiz-Gálvez, 1998: 174-183; González 
Morales, 1999: 79-80; Harding, 2003: 328-341; Teira, 
Ontañón y Moitinho, 2016; Teira et al., 2016. 

2 Los enterramientos en cuevas son un fenómeno ritual 
minoritario generalizado en todo el Cantábrico. Se relaciona 
más con el fenómeno de los depósitos rituales en cueva que 
con una práctica funeraria. Por tanto, están también 
relacionados con los rituales de depósitos en las aguas. Ver a 
este respecto Bradley, 1990; Delibes et al., 1999: 177-178; 
González Morales, 1999: 76-78. 

2% Ruiz-Gálvez, 1998: 174-183; Delibes et al., 1999: 165- 
173; González Morales, 1999: 78-80; Harding, 2003: 340. 
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como ocurre en los pastizales estivales de 
alta montaña (brañas)?”. 


EL INICIO DEL MUNDO CASTREÑO 


En el periodo del Final de la Edad del 
Bronce (S. X-VIIl a.C.) se producirán una 
serie de cambios importantes. No 
obstante, estos cambios son indicadores de 
la completa consolidación de las 
sociedades de prestigio de cultura 
guerrera. Continúan también las evidencias 
del desarrollo de una cada vez mayor 
complejidad social y de una organización 
territorial también mucho más compleja, 
con un control efectivo sobre el territorio y 
sus vías de comunicación naturales. Uno de 
los elementos fundamentales en estos 
cambios es el inicio del poblamiento 
fortificado en altura (lo que se conoce 
como “castros”) que implica un cambio 
fundamental en las pautas de ocupación 
del territorio”. 


Esto también implica lo que se denomina 
como desarrollo del “modelo  agro- 
ganadero castreño”, que se caracteriza por 
una “revolución agraria” que termina de 
crear lo que se ha venido conociendo 
históricamente como “economía de 
subsistencia”  . Ésta se basa en la 
agricultura de cereales complementada 
por una silvicultura y una recolección muy 


% Las brañas son espacios de pastizales situados en cimas 
de alta montaña, explotables sólo en época estival y que 
fueron acondicionados por los humanos a lo largo de la 
Prehistoria Final. Son espacios de alto rendimiento 
económico que permiten un óptimo desarrollo de las 
explotaciones ganaderas de cabañas extensas de bovinos, 
caballos y ovejas principalmente. Este tipo de espacios 
resultaron esenciales para el establecimiento de la ganadería 
trasterminante y trashumante. Ver, a este respecto, los 
trabajos de P. Montserrat Recoder (2009). Sobre la 
transformación de estos paisajes y la proyección cultural e 
ideológica (cultural landscape) ver Criado, 1989; Criado y 
Vaquero, 1993: 223; Torres-Martínez, 2003: 184-200, 2010: 
89-101 y 2011: 129-137, 451-458 y Torres et al. 2018. 

*! Carballo, 1990; Llanos, 1995; Parcero, 2002 y 2005; 
Almagro-Gorbea, 2002: 47-64; Villa, 2002: 160-164; Celis, 
2002; de Blas, 2011: 124-130; Torres-Martínez, 2011: 266- 
272y 284-323. 

32 M.L. Ruiz-Gálvez define este fenómeno como una 
verdadera “revolución agraria” (1992: 229-231). Estos 
cambios han sido también definidos y enunciados por A. 
Llanos (1990: 177). Aun hoy en día la agricultura de 
subsistencia, elemento fundamental de la cultura campesina, 
es el sistema económico que sostiene a la mayor parte de la 
población del planeta. Ver Fagan, 2007: 18-19. 


desarrolladas y eficaces. La intensificación 
de la metalurgia de bronce permite el 
desarrollo cada vez más masivo de 
elementos en este metal como son las 
hoces, las hachas de distintos modelos (de 
apéndice, de cubo, de talón con anillas) y el 
desarrollo de nuevas herramientas”. La 
ganadería es de tipo extensivo y 
trasterminante, con predominancia de 
bóvidos y caballo, con complemento de 
ovinos. La creciente importancia de la 
economía ganadera se pone en evidencia 
en la pauta de ubicación de los castros: una 
gran parte de los núcleos más importantes 
de estos momentos aparecen ya vinculados 
a las principales vías ganaderas 
tradicionales, que conducen a los pastizales 
estivales de alta montaña. Estas pautas de 
explotación ganadera trasterminante se 
van a mantener a lo largo de toda la Edad 
del Hierro (y hasta Época Contemporánea), 
en un fenómeno de muy larga duración 
histórica, en toda la región cantábrica”. 
Este proceso se desarrolla, además, en un 
periodo de alteración climático-ambiental 
con una pulsión fría, lo que afecta tanto a 
la productividad agrícola como a la 
ganadera”. 


33 Desde el punto de vista tecnoeconómico, en el tránsito 
desde de la Plena Edad del Bronce hasta el Final de la Edad 
del Bronce se producen una serie de cambios importantes, 
que se ponen de manifiesto principalmente con la 
introducción de herramientas de hierro. Esto está indicando 
el desarrollo progresivo de lo que podríamos definir como el 
“complejo tecnocultural campesino”. Por tanto, se trata del 
desarrollo de “culturas campesinas de prestigio guerrero”. 
Las innovaciones se producen en la tecnología agrícola y 
para la silvicultura e indican el desarrollo de verdaderas 
sociedades campesinas de economía de subsistencia. Este 
fenómeno está asociado también a cambios en la 
manipulación y explotación de las especies vegetales y 
animales, de los denominados “productos secundarios” (ver 
Sherrat, 1981) y en la manipulación y conservación de los 
alimentos. Que se denomine como economía de subsistencia 
no debe hacernos creer que se trataba de una economía 
pobre. Se trata de buscar la autosuficiencia para, una vez 
cubierto este ámbito de seguridad, poder producir 
excedentes con los que aumentar los niveles de bienestar. 
Para una definición general del concepto genérico de 
“Campesinos” ver Wolf ,1975. Para una ampliación de este 
mismo concepto, aplicado a la Edad del Hierro, ver Torres- 
Martínez, 2011. 

as Gómez-Pantoja, 1995 y 2001; Delibes et al., 1999: 167- 
173, 178; Gómez Pantoja yJimeno, 2001; Galán y Ruiz- 
Gálvez, 2001. 

35 Llanos, 1990; Delibes et al., 1999: 180; Romero-Cubero, 
2000: 182; López-Blanco, 2005:231-246; Fagan, 2007: 276- 
294 y 2008: 158-159. 


LA LOMA Vert 


El desarrollo técnico incide también en el 
desarrollo de armas más eficaces como 
espadas de tipo “pistiliforme” y de “lengua 
de carpa”, puñales, puntas de lanza de 
enmangue tubular, etc. Se produce el 
surgimiento de verdaderas panoplias de 
guerrero compuestas por elementos 
defensivos y ofensivos en su mayor parte 
de bronce*. Esto también indica un 
desarrollo creciente de las sociedades 
guerreras y el surgimiento de elites de 
guerreros. Unido a este mundo social, 
ideológico y simbólico están fenómenos 
como los banquetes, caracterizados por el 
empleo de los calderos de bronce y los 
ganchos para carne. Este tipo de fiestas 
están relacionadas con la intensificación de 
la sociabilidad como parte de las prácticas 
de exhibición del prestigio guerrero en 
sistemas de honor y del desarrollo de 
complejos sistemas de reciprocidad vecinal 
y de jerarquización social a través del 
prestigio *” en “culturas campesinas de 
prestigio guerrero”. Es de destacar que, 
tanto la cultura material como los 
contenidos culturales presentan una gran 
coherencia e integración a ambos lados de 
la Cordillera Cantábrica, fenómeno que se 
mantendrá también en toda la Edad del 
Hierro”, 


No se conoce exactamente el momento en 
que se establece el uso del caballo 
domesticado en el norte de la Península 
Ibérica. Pero este animal aparece ya, 


36 El desarrollo de la tecnología del bronce lleva parejo un 
incremento de la extracción y transformación del mineral en 
metal para su conversión en armas, herramientas y otros 
elementos de la vida cotidiana familiar y social. Ver 
Comendador, 1995; Kristiansen, 1998, 2001: 101-180, 206- 
260; Kristiansen-Larsson, 2006: 404-406; Delibes et al., 
1999: 156-158, 167-173 y 178-186; González Morales, 
1999: 81-84; Brun y Ruby, 2008: 24-59; Briick, 2011; Py, 
2012, 27-32, 40-42 y 65-103. 

37 La sociabilidad en las sociedades de prestigio guerrero 
viene determinada por estrictos códigos de comportamiento 
en redes de relación social y económica regidas por la 
reciprocidad y el honor y sujetas a mecanismos de 
reequilibrio continuo. El prestigio es el elemento esencial 
que rige las relaciones personales y familiares y que articula 
la vida social en las comunidades. Los conceptos de orden 
social y de equilibrio social son equivalentes y la vergiienza 
social se convierte en un verdadero mecanismo de control. 
El conjunto de la sociedad asume estos principios como 
ideales sociales. A este respecto ver Montes, 2006a y 2006b; 
Chic, 2009: 64-65; Torres-Martínez, 2014a y 2014b: 184- 
188. 

3SGonzález Morales, 1999: 85. 
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EL CONTEXTO 


aunque de modo escaso, en los 
yacimientos arqueológicos del final de la 
Plena Edad del Bronce y del Bronce Final, 
para incrementar rápidamente su 
presencia en la Primera Edad del Hierro. 
Esto cambiará completamente el concepto 
de las distancias, el transporte y la práctica 
de la guerra**. 


Otro elemento tecnológico y cultural 
importante es la presencia de carros, ya 
que lleva asociada la existencia de caminos 
practicables para estos vehículos, lo que es 
de gran importancia en un territorio tan 
montañoso y abrupto como el Cantábrico. 
Tanto los carros de transporte, como los 
carros de guerra, se desarrollan en las 
estepas del Cáucaso, penetran en el este 
de Europa y llegan hasta la Península 
Ibérica. Los carros más simples, de ruedas 
macizas y tirados principalmente por 
bóvidos, presentan modelos que, con 
pocos cambios, se han mantenido en uso 
prácticamente hasta finales del siglo XX y 
sin grandes cambios tecnológicos en sus 
diseños básicos “ . Los carros, como 
vehículos de guerra, son conocidos en la 
Península Ibérica gracias al testimonio de 
las estelas decoradas del suroeste. En éstas 
se representan guerreros con conjuntos de 
armas características de la segunda mitad 
de la Edad del Bronce y carros de dos 
ruedas”. 


En el aspecto religioso, se mantienen los 
rituales funerarios con construcción de 
monumentos tumulares y se consolidan los 
espacios de necrópolis, con los 
cementerios vinculados a los poblados 
fortificados. La creciente complejidad del 
mundo ritual y religioso incide en la 
necesidad de especialistas religiosos. Se 
expande el ritual de cremación con la 
desaparición aparente de los muertos en 


2%, Almagro-Gorbea, 2005: 152-164; Liesau, 2005: 187-191; 
Torres-Martínez, 2003: 168-173 y 2011: 112-116. 

* González-Echegaray y Díaz, 1988: 106; Sievers et al. 
1991: 436; James, 2005:114. 

*1 Como ya hemos mencionado, este tipo de carro de guerra, 
ligero y con ruedas de radio, habría permitido emplear al 
caballo como animal de tiro antes incluso de su uso como 
animal que de monta. Ver Mederos y Harrison, 1996: 36-49; 
Torres Ortiz, 2002: 261-268; Ruiz-Gálvez, 1995: 82-83 y 
1998: 205-206, 208. 
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una gran parte del Cantábrico. Persisten los 
depósitos rituales en las aguas y en 
cavidades y los enterramientos en cuevas. 


La Primera Edad del Hierro es el periodo en 
el que se van a desarrollar, a partir de la 
herencia cultural anterior, los elementos 
que caracterizarán a las sociedades celtas 
de la Segunda Edad del Hierro. En el final 
de la Edad del Bronce las sociedades del 
norte de España están inmersas en el 
fenómeno cultural denominado como 
Bronce Final Atlántico (S. X-VIIl a. C.), un 
área de intercambios ideas, creencias y 
cultura material de todo tipo que afecta a 
toda la fachada occidental de Europa”. 
También está dentro del mundo cultural 
europeo denominado genéricamente como 
“halstattico”*%. Pero además, en la Región 
Cantábrica se reciben los influjos culturales 
procedentes de la Meseta y del 
Mediterráneo”. Esto se hace más notorio 


2 Sobre el concepto y los contenidos del fenómeno del 
Bronce Final Atlántico y de las grandes áreas de 
interactuación cultural de la Edad del Bronce ver Ruiz- 
Gálvez, 1998; Delibes et al., 1999: 147-150; Kristiansen, 
2001: 101-108 y 130-133; Almagro-Gorbea, 2002: 53-54; 
Harding, 2003: 403-410; Peralta, 2003: 45-47; de Blas, 
2011: 120-124; Milcent, 2012: 17-23. 

%% Se denomina Cultura de Hallstatt al ámbito cultural 
desarrollado entre el final de la Edad del Bronce y la 
Primera Edad del Hierro en una amplia región de Europa 
Central situada en torno a los Alpes. Su nombre surge a 
partir de los elementos de cultura material recuperados en la 
necrópolis de Hallstatt (Hallstatt, Austria) descubierta en 
1824 y que estuvo en uso entre los siglos VIMI-V a. C., en 
gran parte por los grupos que explotaban las minas de sal de 
esa región (Kowarik; Reschreiter y Kern, 2009). Esta cultura 
surge a partir de influencias de la Cultura de Golasecca 
(Lombardía, Italia), del mundo cultural de los pueblos de las 
estepas del este de Europa y de los influjos culturales del 
Mediterráneo. Se trata de gentes de origen indoeuropeo que 
se considera que hablaban una lengua de tipo protocelta. 
Con un contenido más amplio, el termino Cultura de 
Hallstatt o cultura hallstattica se desarrolló a partir de las 
similitudes entre esta cultura material y la de otras muchas 
partes de Europa central y occidental en ese mismo periodo 
histórico. 

4 Desde la Arqueología, la primera fase de este periodo está 
caracterizada por la cultura denominada genéricamente 
como “Cogotas”, a partir de los materiales recuperados en 
este yacimiento arqueológico, que sirven de elemento 
diagnóstico y marcador (“fósil director”). Uno de estos 
elementos diagnósticos son las características cerámicas 
decoradas recuperadas en este yacimiento (Las Cogotas, 
Cardeñosa, Ávila). La fase más antigua, Cogotas 1 (siglos X- 
TX a.C.), se caracteriza por las cerámicas de pastas oscuras y 
las hachas de talón y apéndices, espadas, lanzas, brazaletes, 
etc. Le sigue posteriormente la denominada como “Cultura 
de Soto” caracterizada por los conjuntos cerámicos que 
fueron recuperados en este yacimiento (Soto de Medinilla, 
Valladolid). Este tipo de cerámicas de colores oscuros con 
acabados espatulados y bruñidos, sirven para identificar, 
genéricamente, los inicios de la Primera Edad del Hierro. 


en algunas zonas, como ocurre con los 
contactos con las culturas de influencia 
mediterránea en el noroeste, contactos e 
intercambios que se van a mantener aun 
en la Primera Edad del Hierro”. 


En el periodo del Bronce Final y la Primera 
Edad del Hierro las influencias en la 
panoplia guerrera son diversas dada la 
amplia circulación de todo tipo de objetos 
y armas por toda Europa. En la Fachada 
Atlántica Española, inmersa en el Bronce 
Final Atlántico, confluyen también 
influencias tanto del mundo mediterráneo 
como del centroeuropeo y nor-itálico. La 
Primera Edad del Hierro, pese a su 
denominación, podemos decir que es 
todavía una Edad del Bronce. La gran 
mayoría de los objetos metálicos de este 
momento son de bronce, en especial las 
armas, lo que tiene una enorme 
importancia en un mundo de cultura 
guerrera. Los distintos modelos de armas 
tendrán una notoria difusión por grandes 
espacios geográficos, creando “estilos 
regionales” en  panoplias de armas 
ofensivas y defensivas que dibujan también 
determinadas áreas de más intensa 
relación cultural”, 


En este periodo se producirá la 
consolidación de las sociedades castreñas 
con un modelo social que exalta los valores 
propios de la cultura guerrera con una 
ideología guerrera y aristocrática que 
prestigia las elites guerreras. Esta 
heroización de los guerreros más 
destacados los convierte en modelos 
sociales y en verdaderos paladines y 
también muchas veces en líderes sociales y 


Ver Delibes ef al., 1999: 173-178 y 179-186; González 
Morales, 1999: 84-85; Ontañón et al., 2005. 

: Almagro-Gorbea, 2015: 45-46. 

16 Para las panoplias de la fachada atlántica ver el trabajo de 
P.-Y. Milcent (2012), que sirve para ordenar el armamento 
de la Fachada Atlántica Francesa en el Final de la Edad del 
Bronce y la Primera Edad del Hierro, pero también es una 
valiosa referencia para el norte de España. Para la 
procedencia y circulación de las distintas panoplias 
guerreras ver de Marinis, 1991; Ruiz-Gálvez, 1995: 82-83 y 
1998: 205-206 y 208; Mederos y Harrison, 1996: 41-46; 
Kristiansen, 2001: 164-180; Torres Ortiz, 2002: 261-271; 
Kristiansen y Larsson, 2006: 241-260; González Ruibal, 
2007: 142-159; Torres-Martínez, 2011: 408-412; Beylier, 
2011. 


La LOMA Vit 


jefes de tipo rey (rix)”. La exaltación del 
prestigio guerrero a través de las armas 
bellamente decoradas y de las panoplias de 
armas defensivas con profusión de 
elementos de bronce supone 
probablemente el momento álgido de este 
tipo de cultura de prestigio guerrero. Al 
mismo tiempo, es en este momento 
cuando hace aparición el hierro en el 
occidente de Europa. Al principio en forma 
de metal raro empleado en elementos de 
adorno. Pero hacia el final del periodo, 
cuando se domine su metalurgia y dada su 
ubicuidad, se convertirá progresivamente 
en el metal con el que se fabriquen las 
armas y las herramientas. 


Las sociedades castreñas de la Primera 
Edad del Hierro mantienen y consolidan el 
modelo de economía de subsistencia con 
agricultura de cereales y huerta, 
silvicultura y recolección y la ganadería 
principalmente de tipo extensiva 
trasterminante. Debemos tener en cuenta 
que en la Primera Edad del Hierro las 
condiciones climático-ambientales sufren 
una fuerte alteración con una pulsión fría 
que tiene su culminación en el siglo VIII a.C. 
y que marca el inicio de esta fase cultural. 
Esta alteración climática forma parte de un 
fenómeno más amplio que se desarrollará 
entre el 800 y el 300 a. C. Tuvo dos 
momentos de mayor intensidad que se 
sitúan en el siglo VIII a. C. y en el IV a. C. 
Este periodo de inestabilidad con pulsiones 
frías conllevó repercusiones económicas y 
sociales en la Primera Edad del Hierro, pero 
también en la transición entre la Primera y 
la Segunda Edad del Hierro, como veremos 
más adelante”. 


17 Al respecto de la cultura guerrera entre los pueblos del 
Cantábrico en la Edad del Hierro ver Almagro-Gorbea, 
2002: 64-71; Peralta, 2003: 141-211; Torres-Martínez, 
2011: 385-441. 

1% Es conocida como Grenzhorizont o Neoglaciación de la 
Edad del Hierro (Iron Age neoglaciation) y tambien como 
Época Fría de la Edad del Hierro (Iron Age Cold Epoch). 
Ver a este respecto Beug, 1982; Maise, 1998; Harding, 
2003: 32-35; Kristiansen, 2001: 53-55; Torres-Martínez, 
2003: 51-57, 2011: 31-38 y 2014c: 37-43; Fagan, 2007: 258- 
259, 264-272 y 276-279; Henderson, 2007: 36-39; Brun y 
Ruby, 2008: 55; Drake, 2012. Para el momento que nos 
ocupa, resulta interesante el modelo social y económico de 
las comunidades campesinas de Campos de Urnas aportado 
por Kristiansen, 2001: 178-180. 
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EL CONTEXTO 


El. poblamiento encastillado en altura 
dibuja una ocupación del territorio que en 
la zona cantábrica se caracteriza por 
núcleos fortificados de tipo aldeas y 
granjas”, con algunos núcleos de mayor 
tamaño y situados en zonas estratégicas y 
con buena proyección económica sobre el 
territorio. Estos últimos irán creciendo y 
concentrando población a lo largo del 
periodo a costa de otros que irán 
desapareciendo”, 


No obstante, en este momento se produce 
el desarrollo del patrón de poblamiento 
que caracterizará la Edad del Hierro en el 
Cantábrico Central: 


- Unas zonas, con relieve muy abrupto y 
valles estrechos y angostos desarrollarán 
un patrón de poblamiento de tendencia 
dispersa, con un número elevado de 
pequeños núcleos dispersos por el 
territorio habitable disponible. 


- Otras zonas, con relieve abrupto, pero 
con valles más abiertos y con un patrón de 
poblamiento de tendencia concentrada, 
con pocos núcleos, pero de mayor tamaño. 
Éstos se sitúan en las zonas con mejores 


*% El fenómeno de las aldeas y granjas con longhouses, 
posee una gran implantación en la segunda mitad de la Edad 
del Bronce y Primera Edad del Hierro en el centro, norte y 
occidente de Europa. Va asociado a grupos familiares 
extensos y parentela viviendo en una misma gran casa, 
fenómeno denominado en inglés households (Rasmussen, 
1999; Fokkens, 1997: 364-367, 1999: 36-38 y 2003; 
Kristiansen, 2001: 420-425; Holst ef al. 2013; 
Buschenschutz yMótsch, 2018: 260-265). No obstante, se 
consideraba que no había afectado a la Península Ibérica. A 
lo largo de los últimos treinta años se han identificado y 
documentado formas de hábitat basadas en granjas y aldeas 
con construcciones de tipo longhouse en distintas áreas del 
centro y norte de la Península Ibérica (Urbina et al., 2007; 
Moreno, 2014; Urbina, 2017; Urbina y Morín, 2017). El 
fenómeno granjas y aldeas con longhouses en el Cantábrico 
en la la transición entre el Bronce Final y la Primera Edad 
del Hierro cambia sustancialmente el modo en el que se 
venía asumiendo el poblamiento en este periodo. 

% Es éste un fenómeno de crecimiento de determinados 
núcleos que dará como resultado, en el cambio entre la 
Primera y la Segunda Edad del Hierro, al desarrollo de los 
grandes núcleos de población que se denominarán oppida. 
Este proceso de concentración de la población, 
probablemente por un proceso pactado de unificación de los 
habitantes de varios núcleos en uno solo (sinecismo) se ha 
detectado en el área de Monte Bernorio (Pomar de Valdivia, 
Palencia) en el cambio entre la Primera y la Segunda Edad 
del Hierro. Daría como resultado el surgimiento del 
oppidum de Monte Bernorio, uno de los núcleos conocidos 
más importantes del Cantábrico en la Edad del Hierro 
(Torres-Martínez et al., 2013: 75-77). 
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condiciones de habitabilidad y mejor 
control estratégico del territorio. 


En las zonas de montaña se hará más difícil 
el desarrollo de núcleos de gran tamaño 
que concentran grandes cantidades de 
población, mientras en las llanadas del pie 
de monte del sur de la Cordillera 
Cantábrica o en algunas zonas con llanuras 
costeras se desarrollarán los castros de 
mayor tamaño. Esto, que implica dos 
formas de hábitat y de geografía humana 
diferentes, no supone diferencias 
sustanciales en los niveles de desarrollo 
cultural. Tampoco en la evolución de los 
niveles de integración político-territorial 
que se darán con el surgimiento de las 
comunidades políticas que en la Segunda 
Edad del Hierro agrupan a las etnias 
(denominadas técnicamente como 
civitates) en este periodo. Estas dos 
tendencias tan sólo muestran dos formas 
complementarias de ocupación del 
territorio adaptadas a las condiciones del 
medio, como veremos más adelante”. 


En este momento se inicia una tendencia a 
la concentración de población en núcleos 
situados en enclaves estratégicos y se 
detectan relaciones de jerarquización entre 
núcleos de un mismo territorio que indican 
una tendencia al desarrollo de sociedades 
protourbanas y prácticamente prestatales. 
Este desarrollo se verá interrumpido, 
incluso podríamos decir que retrasado, por 
las convulsiones sociales producidas en la 
transición entre la Primera y la Segunda 
Edad del Hierro. Esta tendencia, que 
resulta aún poco visible en el norte de la 
Península Ibérica, sí ha sido constatada en 
otros lugares de Europa”. 


UNA TRANSICIÓN CONVULSA (LA CRISIS 
DE LOS SIGLOS V-IV A.C.) 


3! Torres-Martínez, 2014b: 179-184. 

32 El mejor ejemplo de este fenómeno es el caso del núcleo 
de  Heuneburg  (Herbertingen,  Baden-Wiirttemberg, 
Alemania). Ver a este respecto Fernández-Gótz, 2014; 
Krausse ef al., 2016. Para otros ejemplos como fenómeno en 
toda Europa central ver Collis, 1996a. Para Francia Milcent, 
2014. Sobre este fenómeno asociado a cuestiones de índole 
ideológico-religioso ver Golosetti, 2014. 


El final de la Primera Edad del Hierro y la 
transición hacia la Segunda Edad del Hierro 
están marcados por un periodo de 
inestabilidad climática con un fuerte 
enfriamiento. Esta alteración climática es 
un fenómeno global y afectará 
especialmente a toda Europa. Las 
fluctuaciones que tuvieron lugar en el 
inicio de la Primera Edad del Hierro (S. VIII 
a. C.) se repetirán con un enfriamiento más 
corto, pero de desarrollo mucho más 
rápido e intenso y cuyo punto álgido se 
sitúa en el siglo IV a. C.*. Las condiciones 
más frías y húmedas tuvieron un impacto 
que el desarrollo de la investigación 
arqueológica está permitiendo valorar más 
desde el punto de vista de lo económico y 
social. Dificultades en la obtención de 
cosechas y cambios en los patrones de 
pastoreo de las cabañas de ganado, etc. 
pondrían a prueba el modelo de agricultura 
y ganadería de subsistencia desarrollada en 
fases anteriores”. Esto influiría así mismo 
en una mayor inestabilidad social y política 
dentro de las comunidades y en las 
relaciones entre éstas. Todas estas 
dificultades fueron mucho más intensas en 
zonas de montaña, como lo son las del 
norte de España. 


Esta inestabilidad tiene un reflejo 
arqueológico en los yacimientos de este 
momento en el norte de la Península 
Ibérica. En el Cantábrico Oriental y en el 
Valle del Ebro se detectan destrucciones y 
abandonos de castros de forma 
generalizada entre el siglo VI y el IV a.C.” 


3% Ver lo explicado anteriormente al respecto de estas 
alteraciones climático-ambientales. En lo que se refiere a 
este momento en concreto ver Bell, 1997: 146; Ibáñez, 
1999: 31-34; Torres-Martínez, 2003: 55, 2010: 83-89, 90 y 
figs. 5, 10, 11 y 12, 2011: 32-38 y 2014: 41 y 44-45; Brun y 
Ruby, 2008: 55. 

% Torres-Martínez, 2010: 84-89, 90 y figs. 10, 11, 12, 2011: 
32-38, 2014c: 44 y 2015: 122. 

3 Ver a este respecto Sayas, 1986: 404-408; Royo, 1990: 
130; Burillo, 1992: 212-214; Ruiz-Zapatero, 1995: 40; 
Fatás, 1992: 227; Castiella, 1993: 125 y 1995a: 198-199; 
González Ruibal, 2007: 309-311; Armendáriz, 2008: 80 y 
195-206 y 2009: 317-321; Torres-Martínez, 2014c: 44-45. 
A. Llanos (1992: 440; 1995: 294) señaló en fechas muy 
tempranas este fenómeno de discontinuidad en el 
poblamiento en el cambio de la Primera a la Segunda Edad 
del Hierro, con abandono de algunos núcleos y fundación de 
otros nuevos, Poco después, esto mismo se puso también de 
manifiesto en el área navarra (Castiella, 1995: 199-200 y 
205-216; Armendáriz, 2009: 319-322). 


LA LOMA Vert 


También en el Cantábrico Central existen 
evidencias a este respecto, así como en el 
noroeste de la zona cantábrica”. Pero no 
sólo ocurre tal cosa en el occidente del 
norte de España, también en la zona 
oriental se constata un momento de crisis 
generalizada”. Se trata de un momento de 
fuertes convulsiones sociales en toda 
Europa occidental donde se producen la 
caída de los centros  principescos 
hallstátticos y las denominadas 


“migraciones célticas””, 


Las migraciones célticas supusieron un 
intenso y amplio movimiento de pueblos, 
desarrollado entre el siglo IV y el lll a.C. y 
que tuvo importantísimas repercusiones 
culturales, territoriales y políticas no sólo 
en el centro y norte de Europa, sino 
también en el ámbito de la Cuenca del 
Mediterráneo ” Estas migraciones 
afectaron también al norte de la Península 
Ibérica, ya que algunos pueblos de esta 
zona, como los Berones, se forman como 
resultado de la llegada de grupos de 
procedencia centroeuropea en el periodo 
de estas migraciones célticas. Esto es 
explicado por el geógrafo griego Estrabón 
(Il, 4, 12) [...] A! norte de los celtíberos 
viven los berones, limítrofes de los 
cántabros coniscos y surgidos también ellos 
de la migración celta. También podemos 


5 Pese a que el número de castros excavados es mucho 
menor, existen evidencias de este mismo fenómeno en el 
centro y occidente del Cantábrico. Ver Camino, 2000; Villa- 
Valdés, 2007: 32-38; González Ruibal, 2007: 279-328. 

37 F. Burillo (1990: 95-105) enunció este fenómeno como la 
Crisis del Ibérico Antiguo, constatando destrucciones y 
abandonos, con posteriores reocupaciones o fundaciones de 
nuevos núcleos en esta área (Tramullas y Alfranca 1995: 
278-280). 

% Este periodo de inestabilidad social está siendo puesto de 
manifiesto cada vez con más intensidad en la literatura 
científica europea. Ver a este respecto Brun, 1994, 2001: 34- 
38 y 2007; Kristiansen, 2001: 347-383 y 401-431; Cunliffe, 
2001: 311-316 y 320-329; Kruta, 2000: 135-178, 2005: 106 
y 2005: 135-178; Brun y Ruby, 2008: 55, 60-79, 88-90 y 92- 
94; Py, 2012: 32-34 y 105-178. 

% Ver, al respecto del fenómeno de las migraciones célticas, 
Kruta, 1991, 2000: 188-282 y 2005: 113-136; Pauli, 1991; 
Vitali, 1991; Szabó, 1991; Maise, 1998: 224-230; Cunliffe, 
1999: 68-90 y 2001: 316; Brun, 2001: 38; Brun y Ruby, 
2008: 90-91, 95 y 99. Para el posible origen centroeuropeo 
de algunos de los integrantes de los pueblos del norte de la 
Península ver Solana Sainz, 1991. Como ya hemos 
comentado anteriormente, los movimientos de pueblos y las 
grandes migraciones fueron una característica de la 
Prehistoria Tardía Europea y uno de los elementos de 
construcción de la cultura celta en el occidente de Europa. 
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EL CONTEXTO 


considerar dentro de esta misma dinámica 
otros movimientos de grupos como el caso 
de los que emigraron al suroeste, a lo que 
hoy es la zona extremeña y la posterior 
migración de estos mismos grupos al 
noroeste, a la actual Galicia*, 


Desde el punto de vista económico, y 
debido probablemente a las dificultades 
ambientales, esta fase produciría una 
intensificación de las prácticas económicas 
que se implantaron en la Edad del Bronce 
Final. Es un momento de transición hacia lo 
que se ha denominado como Economía de 
Subsistencia  Diversificada o Modelo 
Socioeconómico Expansivo”. Se introducen 
mejoras en algunas prácticas económicas y 
se intensifican otras, lo que mejorará los 
resultados de las explotaciones, 
especialmente las agrícolas. El desarrollo 
de la metalurgia del hierro dará como 
resultado una enorme simplificación de las 
distintas prácticas de obtención de 
recursos y de su transformación. El 
resultado final de la aplicación de este 
conjunto de mejoras será evidente, no 
tanto en este momento como en el 
posterior, cuando unas mejores 
condiciones ambientales permitirán un 
desarrollo económico que será el mayor de 
todo el milenio. 


Como hemos mencionado, es hacia el final 
de la Primera Edad del Hierro cuando se 
introduce el empleo a gran escala del 
hierro”. En la primera fase de la Primera 
Edad del Hierro se ponen de manifiesto, en 
el área oriental de la Cordillera Cantábrica, 
las influencias que penetran a través de los 
contactos con el norte de los Pirineos 
provenientes del mundo aquitano. En este 
ámbito del Cantábrico Oriental y Pirineo 


6 Estrabón (IL, 2, 15 y III, 3, 5) y Plinio (IL, 13) describen 
como estos pueblos asentados en la Beturia celtica 
provendrían de una migración desde la Celtiberia y estarían 
relacionados también con los celtas asentados en Lusitania. 
Ver Berrocal-Rangel, 1992: 32-34 y 36; Pérez Vilatela, 
2000: 57-77, 166-169 y Fig. 4. Sobre los distintos pueblos 
celtas de la Península Ibérica en la obra de Estrabón ver 
García Quintela, 2007: 118-119. Ver también Torres- 
Martínez, 2011: 54-55 y 2014c: 45. 

6 Llanos, 1990: 177; Ruiz Zapatero, 1995: 29-34; Brun, 
2001: 34-38; Torres-Martínez, 2010: 95-101y 2011: 90-95. 
“Pleiner, 1980; Torres-Martínez, 2011: 212-218 y 223-224; 
Camino y Villa, 2014. 
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Occidental se desarrollará lo que se 


denomina como “estilo navarro- 


aquitano”*, 


Las espadas de tipo aquitano y las 
denominadas de tipo Echauri tienen una 
hoja corta y recta y empuñadura con 
antenas. Modelo que, con algunas 
variaciones, se difundirá en el Cantábrico y 
las dos submesetas”. En el occidente del 
Cantábrico a partir de las espadas de estilo 
aquitano y  Echauri se producirán 
desarrollos notables de varios modelos de 
espadas y puñales sobre este mismo estilo. 
En algunos casos este tipo de “puñales de 
antenas” se mantendrá aparentemente 
incluso entrada ya la Segunda Edad del 
Hierro. Estas espadas tienen hoja de hierro 
recta, corta y apuntada. La empuñadura 
puede ser de hierro, en ocasiones 
decorada, o de bronce. La funda solía ser 
de madera o de hierro. Las fundas de 
madera suelen tener la embocadura y la 
contera rectas, y van rematadas en bronce. 
En los modelos cantábricos de espadas y 
puñales con embocadura y contera en 


En la fase de transición entre la Primera y la Segunda Edad 
del Hierro en Aquitania se dan notables similitudes entre los 
materiales de la cultura material propia de esa región y los 
que aparecen en el ámbito hispano: espadas de tipo aquitano 
de antenas con discos y antenas atrofiadas, hebillas de 
cinturón de garfios, fíbulas de tipo navarro-aquitano, etc. 
También son prácticamente idénticas las cerámicas 
grafitadas aquitanas y las que se elaboraban en el norte de 
España. Ver Mohen, 1980: 59-85; Gardes, 2001: 120-121; 
Cerdeño yChordá, 2004; Constantin yChordá, 2014, 
Constantin, 2014: 146-157; Colin, Verdin y Dumas, 2013: 
42; Torres-Martínez, 2019: 11. Las relaciones entre los 
aquitanos y los habitantes del norte de España continuarán a 
lo largo de la Segunda Edad del Hierro hasta la conquista de 
este territorio por las tropas romanas. A este respecto ver 
Gardes, 2002: 49, 62; Peralta, 2003: 204, 210-211 y 259- 
261; Torres-Martínez, 2011: 440-441 y 2019: 24-25; Faro, 
2018. 

6 El conjunto de armas y herramientas de Echauri (Echauri, 
Navarra), probablemente procede de un depósito ritual en 
hoyo o fosa. Contiene un interesante lote armamento 
ofensivo y defensivo. Entre estas armas hay algunas espadas 
de antenas que sirvieron para denominar el tipo Echauri y 
también espadas de tipo La Téne I. Algunas de estas espadas 
conservan parte de sus fundas. Las puntas de lanza son de 
hoja plana con nervadura central con enmangue tubular y de 
sección romboidal y también hay fragmentos de venablos y 
regatones de varios tamaños. Igualmente hay varios 
cuchillos afalcatados, además de fragmentos de abrazaderas 
de escudos y arreos de caballería. Entre las herramientas hay 
una interesante colección relacionada con actividades 
agrícolas y domésticas como espetones, hoces, podones y 
una reja de arado (Llanos, 1990). Este conjunto demuestra 
hasta qué punto y de qué forma tan rápida se desarrolló el 
armamento y las herramientas de hierro en un 
aparentemente breve espacio de tiempo. 


bronce suelen estar decorados, en algunos 
casos con calados circulares y con los 
característicos rodillos transversales, 
además de líneas grabadas y círculos 
concéntricos estampados. Fundas de metal 
decoradas, con grabados, empleo de varios 
tipos de metal y con piezas de adorno 
como los rodillos y los discos, estarán 
presentes también en modelos de armas 
como los puñales y las espadas del estilo 
Monte Bernorio-Miraveche”. 


A partir de lo que parecen adaptaciones 
locales de estos influjos tecnológicos se 
desarrollará la metalurgia del hierro en el 
Cantábrico Central con la expansión del 
aludido estilo metalúrgico Miraveche- 
Monte Bernorio, en el que aún se puede 
percibir la herencia estilística del Bronce 
Final. Ese estilo se extiende por un gran 
marco territorial, abarcando la Región 
Cantábrica y una gran parte del área del 
Duero en la Meseta Norte. Define una 
parte muy ¡importante de la cultura 
material en la transición entre la Primera y 
la Segunda Edad del Hierro en el norte de 
la Península Ibérica, Las espadas de tipo 
Miraveche, tienen una hoja recta con 
escotaduras y de desarrollo apuntado y con 
punta similar a la lengua de carpa. Los 
puñales Monte Bernorio son puñales de 
hoja recta, de tendencia triangular y de 
punta de legua de carpa”. Las espadas de 
hoja corta y recta y empuñadura con 
antenas características de las dos 
submesetas se desarrollarán también a 
partir de las espadas de tipo aquitano y las 
denominadas Echauri**. 


% Ruiz-Gálvez, 1980; Quesada, 1997: 173-305 y 2003b: 
188; Lorrio, 1994, 1997: 167-169 y 178-181 y 2002: 70 y 
77-80; Ruiz Vélez y Elorza, 1997; Filloy, 2002; Peralta, 
2003: 194-195; Ruiz Vélez, 2005: 7-31; García Jiménez, 
2006; González Ruibal, 2007: 437-439 y Fig. 4.113 y 4.114. 
*Schiile, 1969a y 1969b; Sanz Mínguez, 1991, 1997 y 2010: 
321-341. 

Mohen, 1980: 59-65; Pleiner, 1993: 4-18; Ruiz y Elorza, 
1997; Quesada, 1997: 188-201, 205-227 y 276-295; 
Birkhan, 1999: 384 y Fig. 741-742; Lorrio, 1997: 152-171 y 
173-183 y 2002: 74-77; Sanz Mínguez, 2002: 91-100; 
Kristiansen, 2002; Farnié y Quesada, 2005: 38-162 y 213- 
221; Ruiz Vélez, 2005; García Jimenez, 2006; González 
Ruibal, 2007: 230-231. 

$8 Ver de Marinis, 1991; Pleiner, 1993: 35; Lorrio, 1997: 
152-156 y 2002: 66-68 y 71-77; Brunaux, 2004: 50-51; 
Farnié y Quesada, 2005: 38-162 y 213-221; Torres- 
Martínez, 2011: 412-414. 
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El. estilo  Miraveche-Monte  Bernorio 
supone el desarrollo de una forma muy 
característica de producción de armas de 
hierro en las que se fusionan las 
tradiciones del Bronce Atlántico con la 
nueva tecnología de fabricación de objetos 
en hierro, especialmente armas y 
complementos de la indumentaria 
guerrera y también de objetos de adorno. 
El armamento es muy característico y 
distinto del que se impone en esta época 
en el resto del área celtica del continente”. 
Los elementos de adorno y las fundas de 
puñales están decorados con una compleja 
técnica que combina oro, plata, bronce 
sobre lámina de hierro en un estilo muy 
característico. Llama la atención la 
utilización de motivos geométricos en 
miniatura mezclados con lacerías y diseños 
de desarrollo laciforme que resultan 
distintos del estilo La Tene que se impone 
en esos momentos de modo generalizado 
en el centro y occidente de Europa, pero 
que resultan también inconfundiblemente 
célticos  . La aplicación de estas 
decoraciones requiere de un gran dominio 
y maestría en las técnicas de trabajo con 
estos metales de forma combinada”. 


Las sociedades que surgirán a partir del 
siglo IV a.C. serán el máximo exponente de 
este mundo cultural céltico del norte de 
España con el desarrollo de sociedades 
complejas, social y políticamente 


sd Rapin, 1999; Peralta, 2003: 54-57; Brunaux, 2004. 
“Sievers et al., 1991; Dunning, 1992; Megaw y Megaw 
1997 y 2001; Torres-Martínez, 2011: 217-218. 

7 La aplicación de este tipo de técnicas requiere talleres con 
infraestructuras para un trabajo especializado. A los objetos 
se añaden remaches y “sobrepuestos” decorativos de 
distintas formas. Para la decoración de las piezas se emplean 
distintas técnicas de estampado de punteado por presión con 
una punta o por estampado con matrices de diversas formas 
(bandas, triángulos rellenos de  granillos, círculos 
concéntricos, ochos, sogueados, etc.) por medio de un golpe 
de maza o por presión continuada con una prensa. Dado el 
tamaño de las miniaturas estampadas podemos comprender 
la destreza y maestría técnica necesaria para elaborar este 
tipo matrices. También se extraían pequeñas porciones de 
metal con pequeños saca-bocados para realizar líneas de 
decoración de granillo. Y el grabado, con extracción de 
metal, de líneas rectas simples o paralelas que eran trazadas 
con una regla y una hoja cortante de filo simple y doble. 
También se realizaba una decoración de tipo 
“damasquinado” con líneas y motivos en plata o bronce. A 
este respecto ver Rovira y Sanz Nájera, 1982 y 1987. Sobre 
un trabajo de análisis de técnicas decorativas en puñales de 
tipo Monte Bernorio de la Necrópolis de La Hoya (La 
Guardia, Álava) ver Alonso, Cerdán yFilloy, 1999. 
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jerarquizadas y que funcionaran, como las 
describen las fuentes grecolatinas, como 
comunidades étnicas (civitates) agrupadas 
en pueblos (nationes). 


EL DESARROLLO DE LA CULTURA DE LAS 
GRANDES CIUDADES FORTIFICADAS EN EL 
NORTE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


En un célebre pasaje, el geógrafo griego 
Estrabón explica como todos los habitantes 
de la franja cantábrica, desde los Pirineos 
hasta la actual Galicia, poseían un modo de 
vida similar que les dotaba de una 
identidad común y que él denomina como 
“montañeses”. En su opinión, estos 
montañeses eran los más bárbaros 
(alejados de los modos de vida del ámbito 
cultural del Mediterráneo) de entre todos 
los pueblos de la Península Ibérica”. 


En la Segunda Edad del Hierro las “culturas 
campesinas de prestigio guerrero” del 
norte de la Península Ibérica vivían 
inmersas en lo que se denomina como 
“proceso de celtiberización”. Se denomina 
así por identificarse elementos que se 
consideran propios del ambiente cultural 
mediterráneo-levantino, que penetrarían 
en el ámbito céltico de la Península Ibérica 
a través del ámbito de la Celtibéria, situada 
al oriente de la Meseta Norte. Este proceso 
de influjo cultural coincide con un 
momento de desarrollo generalizado de 
tipo económico, social y político. 


Se produce la máxima expansión de la 
Economía de Subsistencia Diversificada que 
se desarrolló en la Primera Edad del Hierro 


7 Estrabón (III, 3, 7) [...] Como decía, éste es el género de 
vida de los montañeses, y me refiero a los que jalonan el 
flanco norte de Iberia: calaicos, ástures, cántabros, hasta 
los vascones y el Pirene; pues el modo de vida de todos 
ellos es semejante. Estrabón (II, 4, 17) [...] Además de estas 
insólitas costumbres se han visto y se han contado muchas 
otras cosas de todos los pueblos de Iberia en general, pero 
especialmente de los del norte, relativas no sólo a su valor, 
sino también a una crueldad y falta de cordura bestiales. 
Sobre la obra de Estrabón ver Gómez Espelosín, 1999 y 
2007; García Quintela, 2007. Sobre la Geografía de la 
Península Ibérica en la Edad del Hierro a través de los 
autores grecolatinos ver Cruz Andreotti, 1999; Cruz 
Andreotti, Le Roux y Moret, 2006. En lo que se refiere a los 
pueblos del Norte o montañeses en las obras de los autores 
grecolatinos ver Torres-Martínez, 2011: 38-56. 
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y que será sustituida por lo que se 
denomina como “Economía de Desarrollo” 
y también como “Modelo Socioeconómico 
Expansivo””?. Este fenómeno es posible por 
una tendencia al calentamiento ambiental 
y por el impacto causado por el incremento 
de la producción metalúrgica y su 
importancia en el ciclo económico general, 
que permitió un importante crecimiento 
económico *. De un lado porque las 
condiciones ambientales permiten la 
expansión de la agricultura cerealística y 
una mayor extensión de los cultivos. Pero 
también porque el nuevo utillaje de hierro 
permitió desmontes y roturaciones mucho 
más rápidas y eficaces y una mejora en los 
trabajos agrícolas ” Las nuevas 
herramientas permiten una mejor gestión 
de los bosques y de sus recursos. 


En la Segunda Edad del Hierro los autores 
grecolatinos dan informaciones valiosas 
para entender el funcionamiento 
económico territorial de estas sociedades. 
Se pone en evidencia el control, por parte 
de las asambleas de las comunidades, del 
uso de la tierra. Esto concierne a la 
cantidad de territorio que puede ser 
roturado o las cuestiones de acceso a los 
pastos, lo que es característico de 


13 Como ya hemos explicado anteriormente, el modelo de 
Economía de Subsistencia Diversificada es sustituido por el 
modelo de Economía de Desarrollo que también fue 
desarrollado por A. Llanos (1990: 177). Para más 
información al respecto ver también López-Blanco, 
2005:231-246; Fagan, 2007: 276-294; Parcero, 2002: 144- 
148 y 2005: 16-18 y 23. El Modelo Socioeconómico 
Expansivo, fue formulado por G. Ruiz Zapatero (1995: 29- 
34). 

14 El periodo de mejora climática marca el final de la 
Neoglaciación de la Edad del Hierro (Iron Age 
Neoglaciation). Se inició a comienzos del siglo III a. C. con 
una progresiva mejoría que continuará a lo largo del siglo II 
a. C. con un calentamiento progresivo y condiciones más 
secas que se mantendrán hasta muy entrada la época 
imperial romana. Ver Beug, 1982; Maise, 1998: 218-224; 
Ibáñez González, 1999; Torres-Martínez, 2003a: 55-56, 
2011: 32-33 y 2015: 122-124; Fagan, 2007: 276-294; 
Henderson, 2007: 38-39; Brun y Ruby, 2008: 55. 

15 Desde la Primera Edad del Hierro se detecta la 
introducción de nuevas variedades de plantas y de cultivos 
combinados de ciclo corto y ciclo largo. Se establece así 
una “complementariedad estacional” entre estos cultivos y 
también la complementariedad espacial en la ubicación de 
los cultivos en espacios a distintas altitudes (pisos 
bioclimáticos) situados en distintos espacios 
medioambientales. Con el calentamiento generalizado es 
muy posible que los rendimientos  aumentarían 
considerablemente. 


sociedades con una economía 


intensamente ganadera. 


La mejora climática también permitió 
buenos rendimientos en las explotaciones 
ganaderas, al poder aumentar el tiempo de 
pastoreo en los pastizales de alta montaña 
(brañas) y, por tanto, aumentar las 
cabañas. En estos momentos se detecta 
arqueológicamente una ganadería 
planificada muy compleja con dos tipos de 
explotación. Una de tipo doméstico, con 
animales de corral, y rebaños de 
proximidad que está constituida por 
grupos reducidos de bóvidos, ovicápridos, 
cerdos y équidos, aves de corral e incluso 
colmenas de abejas. Es una cabaña de 
ganado estante dedicada a cubrir 
necesidades de consumo familiar de 
alimentos y de aprovechamiento de la 
fuerza de trabajo de forma cotidiana”. Esta 
explotación ganadera se desarrolla en 
torno a los núcleos y requiere la 
planificación cuidadosa de los espacios 
donde se va a desarrollar en armonía con 
las parcelas agrícolas. Otra de rebaños 
extensos con grandes volúmenes de 
bóvidos, caballos y ovejas de tipo 
extensivo, que requiere grandes superficies 
de pastizal fresco disponible y por ello está 
basada en la trashumancia vertical”. 


Todas las culturas ganaderas son también 
sociedades agrícolas y los pueblos del 
norte de la Península Ibérica no eran una 
excepción. Mantenían una producción 
agrícola de subsistencia con cultivos de 
cereal y otros productos de forma 
extensiva y una gestación de productos de 
huerta más intensiva. La mejora de las 
condiciones climático-ambientales 
permitió una expansión de los cultivos, en 
especial de los cereales. Las estrategias que 
sirvieron para garantizar las cosechas con 
condiciones climáticas adversas 
permitieron un aumento de la 
productividad de las cosechas. Esto, unido 
a la posibilidad de poder realizar la rotura 


1 Torres-Martínez, 2003a: 154-158 y 173-183 y 2011: 128- 
129, 263-264 y 273-274. 

77 Peralta, 2003: 102-103; Torres-Martínez, 2003: 178-183; 
2010: 89-93 y 94-96 y 2011: 129-137, 263-264 y 273-274. 
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de nuevos terrenos para uso agrícola con 
mayor facilidad, por el desarrollo de 
herramientas de hierro más robustas y 
eficaces, incidió también en el desarrollo 
económico de estos pueblos. 


La generalización de la metalurgia del 
hierro permitió también el desarrollo, de 
forma directa o indirecta, de todas las 
artesanías, incluida la transformación del 
bronce y los metales preciosos. También 
permitió el desarrollo de las panoplias 
guerreras, ahora construidas a base de 
hierro sustituyendo al bronce. Todo indica 
que el armamento se generalizó mucho 
más y se hizo más funcional, 
embelleciéndose mucho menos y 
reciclándose mucho más. Se constata que 
el armamento estaría en uso y circulación 
hasta el final de su vida útil, y aún entonces 
sería más probable que fuera reciclado que 
amortizado en un ritual”. 


A partir del siglo IV a.C. se introduce y 
difunde la cerámica torneada de tipo 
ibérico (o  celtibérico), de influencia 
mediterránea y el horno de doble cámara. 
Esto afectará de modo aparentemente más 
intenso a la Meseta Norte y la zona central 
y oriental del cantábrico. Esta tendencia al 
desarrollo técnico, económico y social que 
se detecta en el norte de la Península 
Ibérica es un fenómeno generalizado que 
afecta al resto de la Península Ibérica y a 
todo el resto de Europa”. 


En términos globales, esta mejora 
económica es el resultado de una exitosa 


18Se constata cómo, ya entrada la Segunda Edad del Hierro, 
se produce una acusada escasez de armamento amortizado. 
Esto coincide con el desarrollo de la cultura de los oppida y 
de los cambios sociales y políticos que todo esto conlleva. 
Ver Almagro-Gorbea y Torres Ortiz, 1999: 104; Lorrio, 
1997: 171-173 y 188-198; 2002: 78-80; Quesada, 2002. Este 
fenómeno ya había ocurrido en determinados momentos de 
la Edad del Bronce, ver Kristiansen, 2002: 323-326 y 329. 

7 Ver a este respecto Mohen, 1980: 22-223; Collis, 1989: 
114-149; Llanos, 1990: 177; Castiella, 1993: 125 y 162-163; 
1995 y 197-198; Ruiz Zapatero, 1995: 29-33 y 34; 
Kristiansen, 2001: 295-347; Brun, 2001: 31-34; Gardes, 
2001: 118-122; Parcero, 2002 y 2005; Torres-Martínez, 
2003, 2005, 2010 y 2011: 65-252; Henderson, 2007: 93-98 y 
116-124; González Ruibal, 2007: 163-272. Es importante 
señalar que estas prácticas de economía agroganadera de 
subsistencia son las que se mantendrán prácticamente hasta 
nuestros días. A lo largo de la Historia se han realizado 
mejoras, pero no cambios esenciales hasta la mecanización e 
industrialización del cambio. 
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adaptación al medio montañoso cantábrico 
y permite un importante desarrollo social y 
político. La prosperidad económica 
generada propició una mayor 
jerarquización social: en esta sociedad de 
campesinos guerreros la prosperidad 
económica permite el desarrollo de las 
comunidades y refuerza una estructura 
social y política, compleja y bien 
organizada. Por tanto, no se puede 
mantener que ese trata de pueblos pobres 
y desestructurados socialmente, como se 
ha afirmado siguiendo de forma acrítica los 
textos de los autores grecolatinos. 


Esta mejora en las condiciones de vida lleva 
parejo un aumento demográfico que 
conlleva un fenómeno general de 
crecimiento de los núcleos. Se producirán 
ampliaciones en muchos de los recintos 
fortificados de los castros, ampliando su 
extensión, para dar cabida al aumento de 
la población. Pero también para enfrentar 
un creciente proceso de concentración de 
población en estos núcleos más grandes. 
En algunos casos, el crecimiento de los 
castros anuncia ya el desarrollo de las 
grandes ciudades fortificadas (oppida). 


A partir del siglo Ill a.C., los castros de 
mayor tamaño, mejor situados 
estratégicamente, con mejores sistemas 
defensivos, y con mejor proyección 
económica se convierten en los centros 
que vertebran la organización política y 
militar de los territorios. En ellos se 
concentraban funciones económicas, 
político-administrativas y religiosas. Este 
fenómeno es más evidente en algunas 
regiones, especialmente en el piedemonte 
interior y en el oriente del cantábrico, 
aunque no se desarrolla en todas las áreas 
de un modo uniforme“. El proceso de 
avance de las sociedades protourbanas 
articuladas en torno a las grandes ciudades 
fortificadas es un fenómeno que se 
produce prácticamente de forma paralela 
en todo el centro y el occidente de 


8 Ver Peñalver, 2001a y 2001b; Parcero, 2002: 188-199 y 
2005: 18-20 y 22-25; González Ruibal, 2007: 309-311 y 
328-349; Valdés, 2009: 197-204 y 258-264; Torres- 
Martínez, 2011: 276-284; Burillo, 2011. 
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Europa*”. En el seno de estas sociedades 
campesinas de prestigio guerrero el 
surgimiento de la cultura protourbana 
incide en el desarrollo de algunos núcleos 
hasta lo que podríamos definir como 
verdaderas “ciudades fortificadas”. 
Aunque, tal vez, debiéramos verlas más 
como enormes “aldeas campesinas 
fortificadas” ya que en ellas se vive en un 
mundo cultural profundamente campesino 
a la vez que guerrero. 


La sociedad se estructura y articula a partir 
de la familia de tipo extenso y la parentela 
(estructura gentilicia). La familia es la 
unidad básica tanto de relación social 
económica como de producción 
económica. Establece una red de 
relaciones de reciprocidad que abarcan 
tanto las afectivas y personales como las 
económicas entre los miembros de la 
familia más próxima y entre los miembros 
de la parentela, más alejados del núcleo 
familiar. El cabeza de familia solía ser uno 
de los hombres de más edad, que actuaba 
como jefe del grupo familiar y que cuidaba 
del buen funcionamiento de la estructura. 
Los demás miembros de la familia eran 
organizados a partir de grupos de edad y 
de sexo. Se trata de familias extensas de 
tipo patriarcal de las que formaban parte 
todos los descendientes de un ancestro 
común, unidos tanto por lazos de sangre 
como de memoria colectiva. Esta 
vinculación era mantenida ritualmente por 
la celebración del culto a los antepasados 
comunes y a los espíritus y entes 


$l Para una mayor información sobre este fenómeno ver 
Cunliffe y Rowley, 1976; Wells, 1988; Collis, 1989: 151- 
236, 1995 y 1996b; Brun, 1995; Almagro, 1999 y 2002; 
Fichtl, 2004, 2005 y 2012; Brun y Ruby, 2008: 92-149; 
Verger, 2009; Torres-Martínez, 2011: 276-288; Fernández- 
Gótz, 2013 y 2014b. Sobre sus aspectos defensivos ver 
Forde-Johnston, 1976; Ralston, 1996 y 2006; Torres- 
Martínez, 2011: 286-302; Torres-Martínez et al., 2015; 
Krausz, 2018. Una visión de conjunto sobre este proceso de 
concentración de la población en grandes núcleos desde los 
primeros antecedentes en la Primera Edad del Hierro hasta 
el final del milenio en Fernández-Gótz, Wendling yWinger, 
2014. No obstante, aún no se conoce suficientemente en el 
resto de Europa este fenómeno desarrollado en la mitad 
norte de la Península Ibérica. Esto da prueba de la escasa 
proyección que las investigaciones arqueológicas sobre la 
Prehistoria Final desarrolladas en nuestro país han tenido 
fuera de nuestras fronteras hasta fechas muy recientes. 


protectores de la familia, la casa y sus 
pertenecías y del territorio”, 


En la cultura céltica las mujeres tienen un 
gran protagonismo y participación social y 
forman parte activa de la vida económica, 
social y política. A los autores grecolatinos, 
la autonomía y libertad que la mujer tenía 
en estas sociedades les parecía algo 
completamente extraño. Sin embargo, no 
se trataba de sociedades matriarcales. No 
obstante, las mujeres tenían un espacio 
social y jurídico propio por el que podían 
poseer sus propios bienes incluso estando 
casadas, heredaban propiedades, podían 
divorciarse e incluso acudir a las asambleas 
con voz, aunque normalmente sin voto”. 
Mantenían unos intensos lazos afectivos y 
sociales con sus hermanos, que debían 
facilitarles recursos económicos personales 
y una dote. Ellas se encargaban de 
ayudarles a buscar esposa y velaban por 
sus intereses en la familia y en la 
comunidad, especialmente en su ausencia, 
lo que en una cultura ganadera y guerrera 
era frecuente. Esos lazos familiares 
continuaban tras el matrimonio y el 
traslado de la hermana a la familia del 
marido. Si la hermana quedaba 
desamparada ante su familia política por la 
muerte de su marido, el hermano debía 
encargarse de ella y su descendencia. Si 
fallecía la hermana, el hermano, ante el 
riesgo de un nuevo matrimonio y el 
desamparo de sus sobrinos, debía 
encargarse de garantizar su crianza y 
educación”. 


La división de la sociedad en grupos de 
edad y por sexo dotaba a cada persona de 
una adscripción y de un espacio social, con 


82 Peralta, 2003: 89-100; Torres-Martínez, 2011: 327-330, 
347-350 y 358-365. Almagro-Gorbea yLorrio, 2011. 

$ El comportamiento social de las mujeres en el mundo 
céltico era mucho más libre y participativo que en las 
sociedades del ámbito cultural del Mediterráneo. Los 
autores grecolatinos, desde los valores ideológicos propios 
del ámbito mediterráneo y del Próximo Oriente, 
consideraron esa actitud inapropiada y contraria a los 
valores propios de su concepto de “civilización”. 

$ Esta institución familiar y social se denomina en latín 
como avunculus o “tío materno”, refiriéndose a esta figura 
como un elemento destacado de la estructura de relación 
social. 
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sus deberes y obligaciones específicas”. Así 
estos autores explican cómo entre los 
Pueblos del Norte las mujeres 
habitualmente debían ocuparse tanto de 
las labores de la casa como del campo, 
mientras que los hombres se entregaban a 
la guerra o a las incursiones depredatorias 
estacionales. Estas afirmaciones no dejan 
de ser una generalización exagerada de 
fenómenos culturales que estos autores no 
son capaces de comprender?*, 


La familia no sólo establece una red de 
relaciones de reciprocidad hacia el interior 
sino también hacia el exterior, con otros 
miembros de la sociedad no unidos por el 
parentesco, sino por la vecindad y la 
amistad (relaciones vecinales). Estas 
relaciones son tanto de tipo afectivo como 
de relación social y también de dimensión 
económica. En la Segunda Edad del Hierro 
se hace evidente que la familia y la 
parentela, como estructura básica de 
relación social, pierde una parte de 
protagonismo en favor de vecinos, amigos 
y otras personas que habitan un mismo 
territorio Y. . La mezcla de ambas 
estructuras de relación social (la gentilicia y 
la vecinal) y en especial la intensificación 
de este tipo de relaciones vecinales dio 
paso a una nueva cultura de tipo 
protourbano. 


El ordenamiento de los intereses comunes 
y las relaciones sociales y la solución de los 
distintos problemas y conflictos se discuten 
en asambleas locales y  supralocales 
(comarcales y regionales). Esto supone una 
dinámica creciente de integración de las 
familias y de los grupos de vecinos de las 


85A este respecto (y en general sobre la división social por 
sexo y grupos de edad, ritos de paso y comportamiento de 
hombres y mujeres) ver Peralta, 2003: 90-99, 100-102 y 
104-107. También Torres-Martínez, 2011: 327-358. 

Ver a este respecto Estrabón, III, 4, 17; Justino, 44, 3, 7 y 
Silio Itálico, II, 350. 

$7 Sobre el funcionamiento de las redes de reciprocidad en 
este momento histórico ver Torres-Martínez, 2014a. Estas 
redes de relaciones de reciprocidad podían afectar también 
incluso a los extranjeros y se ponen de manifiesto en formas 
jurídicas como lo que se conoce como “pactos de 
hospitalidad”. Estos aparecen reflejados en las “téseras de 
hospitalidad” de los siglos IH-I a.C. que se vienen 
documentando en territorio cántabro. Ver a este respecto 
Torres-Martínez et al., 2013b, Torres-Martínez y Ballester, 
2014; Peralta, 2003: 141-147; Peralta, 2018. 
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distintas comunidades en ámbitos político- 
territoriales comunes. Éstas son las 
comunidades étnicas que los autores 
grecolatinos denominan como  civitates. 
Este tipo de compleja estructura social, 
política y territorial, responde al desarrollo 
de un sistema social crecientemente 
jerarquizado que se refleja también en una 
estructura del territorio también cada vez 
más compleja * Esto se hace 
especialmente notable al sur de la 
Cordillera Cantábrica, un territorio de 
“frontera militar”, donde esta 
concentración del poder político, guerrero 
y económico se constata con el 
surgimiento de las grandes ciudades 
fortificadas  (oppida). Éstas, y sus 
territorios, estaban controlados desde los 
siglos IV/IIl a.C. por asambleas de tipo 
senado que funcionaban como unidades 
político-territoriales autónomas de una 
comunidad étnica (civitates). La aparición 
de este tipo de fenómeno  político- 
territorial parece que en el Cantábrico se 
produce en fechas que resultan 
relativamente tempranas, si son 
comparadas con lo que se acepta para el 
inicio de este fenómeno en el resto de la 
Europa Céltica. 


En estas asambleas o senados se reunían 
los distintos representantes del liderazgo 
social, los cabezas de las familias más 
destacadas, líderes guerreros que forman 
una especie de aristocracia guerrera?” y los 


88 Se trata de sociedades que tienden a construir estructuras 
heterárquicas. La heterarquía se define como una red de 
vínculos y de poder que no establece relaciones 
exclusivamente de tipo vertical. De este modo, las 
relaciones territoriales entre los distintos núcleos no deben 
ser entendidas como de subordinación de unas a otras 
(jerarquización de tipo vertical exclusivamente) sino de 
integración de unas con otras en sistemas que resultarían 
también mucho más horizontales. En este tipo de estructuras 
territoriales y sociales la toma de decisiones no depende 
únicamente de un solo grupo situado en la cúspide social, 
sino de varios interactuando en un equilibrio dinámico e 
integrador que funciona tanto horizontal como 
verticalmente. Sobre la definición del término heterarquía y 
su introducción en Arqueología ver Crumley, 1979, 1995: 1- 
5 y 2003: 137; Ehrenreich, Crumley y Levy 1995: 3; 
Bondarenko et al., 2002: 55. 

8%En el seno de estas sociedades campesinas de prestigio 
guerrero surgían personajes con carisma que acumulaban 
fama y poder y que se convertían en lo que los autores 
grecolatinos denominan como princeps, los más destacados 
o “principales”. Éstos formaban también parte de los 
“senados” de los distintos populi. De este tipo de personajes, 
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especialistas religiosos, uno de los 
elementos más importantes de la 
estructura social. Debemos explicar que, en 
las sociedades celticas, los mecanismos 
propios de la estructura ideológica y social 
crean dinámicas de promoción social por 
mérito que hacen que el liderazgo social 
sea relativamente efímero, ya que valora 
ante todo la valía de las personas”. En este 
momento histórico la capacidad de 
liderazgo guerrero es muy estimada, junto 
con otros elementos demostrativos del 
carisma personal, como la elocuencia, 
dentro de estas dinámicas de relación 
social propias de las sociedades 
campesinas de prestigio guerrero. Es 
también una estructura fragmentaria en la 
que el poder se encuentra depositado en 
determinadas personas que son miembros 
de una determinada familia (linaje familiar) 
y que están sujetos a las reglas de 
reciprocidad con su parentela, sus vecinos 
(relaciones vecinales) y otros grupos de 
edad y afiliaciones de tipo social, política y 
religiosa * . Para vigilar que todo se 
desarrolle según las normas sociales y las 
leyes divinas y humanas, los especialistas 


se conocen ejemplos sólo en época romana. Es el caso entre 
los vadinienses de León del princeps Cantabrorum de 
Robledo de la Guzpeña y del que aparece mencionado en 
una inscripción de Pedrosa del Rey. O el caso del princeps 
Albionum de Vegadeo (Asturias) o de los príncipes 
Copororum de Lugo (Mangas, 1999. Sobre la procedencia 
de Robledo de la Guzpeña del epígrafe del princeps 
Cantabrorum: Sánchez-Lafuente y Ordoñez, 2017: 208 ss.). 
2% Como ya hemos explicado anteriormente, en estas 
sociedades, tanto la dinámica de relación política como de 
acumulación de poder forman estructuras basadas en una 
igualdad de oportunidades. Dentro de las “sociedades de 
prestigio guerrero” existirían lo que se califica como 
“democracias guerreras”, basadas en la promoción social a 
través del merito guerrero. No obstante, al tratarse de 
sociedades de mérito guerrero, la acumulación de poder 
tiene una duración temporal limitada. Por este motivo se 
produce un constante relevo de estos líderes carismáticos 
con poder político. Por este motivo también resulta muy 
difícil acumular y transmitir el carisma y el poder en el seno 
de una familia. 

2 Debemos considerar que estas dinámicas de relación 
social tenían una gran exigencia ética y moral propia de los 
sistemas de honor. En estos estarían también integrados 
tanto los elementos propios del prestigio de tipo campesino, 
como la capacidad de gestionar la familia, los campos y las 
cabañas ganaderas, los recursos familiares, etc. Pero 
también los de tipo guerrero como la capacidad guerrera 
individual, capacidad de liderazgo militar, dotes 
organizativas y de mando, estratégicas, etc. Vinculado a las 
relaciones de reciprocidad que se establecían entre estos 
líderes carismáticos y sus séquitos de guerreros están las 
redes de tipo clientelar que se establecían entre ambos, 
como veremos también más adelante. 


religiosos establecen un elemento esencial 
de arbitrio político. 


En sociedades como las celticas del final de 
la Edad del Hierro no existe un grupo que 
detenta el poder de forma permanente y 
que concentra la capacidad de toma de 
decisiones. El poder se constituye como un 
ejercicio temporal asociado al desarrollo de 
una función política y social. Para acceder a 
él, la consecución de prestigio social es una 
cuestión necesaria y fundamental y, por 
eso, pueden ser definidas como sociedades 
“aristocráticas”, ya que se produce una 
fuerte competencia entre individuos y 
colectivos de ellos por estar considerados 
entre los mejores y/o más destacados para 
poder acceder al ámbito del poder y a la 
toma de decisiones (una forma de 
meritocracia). Estos sujetos se convierten 
en interlocutores, representantes y 
defensores de los intereses de los grupos 
sociales a los que pertenecen ante las 
asambleas. 


Estas asambleas se desarrollaban en las 
ciudades fortificadas  (oppida), que 
funcionaban como las “capitales” o núcleos 
centrales de cada uno de los diferentes 
pueblos (populi). En otros territorios donde 
el relieve y la disposición del territorio no 
permiten el desarrollo de grandes núcleos, 
este tipo de estructuras políticas también 
existían. En territorios con poblamiento 
disperso, propios de espacios de montaña 
con relieves abruptos, las asambleas 
políticas se desarrollaban en los espacios 
rituales y lugares de asamblea 
tradicionales, en uso desde épocas 
anteriores, como espacios en bosques, 
praderas, etc.”. 


De este modo, a partir de las 
informaciones que nos facilitan los autores 
grecolatinos y las inscripciones de época de 
la conquista romana, es posible reconstruir 
la estructura social y política de los pueblos 
del norte o montañeses. Ésta estaba 
constituida por un sistema de “naciones” 
(en latín nationes) o “gentes” (en latín 
gentes) que se organizan formando 


2 Ver, a este respecto, Torres-Martínez, 2014b. 
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“pueblos” (en latín populi)?. Estos tenían 
una implantación territorial de escala 
supracomarcal y regional, con territorios 
muy extensos y se organizaban como 
entidades políticas denominadas etnias o 
comunidades étnicas con sede en su 
“capital”, normalmente una ciudad 
fortificada u oppidum. 


En ese momento histórico el término 
nationes era un concepto vago que hacían 
alusión a un origen común y a una sangre 
compartida que vinculaba a sus habitantes. 
Sin embargo, las comunidades 
denominadas como populi-civitates eran 
entidades sociales, políticas, militares y 
territoriales mucho más concretas. Las 
comunidades étnicas, organizadas como 
civitates, estaban compuestas a su vez por 
fracciones más pequeñas que tenían una 
implantación territorial de escala comarcal 
y que se denominaba genéricamente como 
pagus. Una etnia, no era sino la unión de 
un número determinado de grupos de 
implantación comarcal o pagi (en plural) en 
un ámbito político y territorial más amplio, 
en una escala de tipo supracomarcal. Las 
asambleas comarcales de los pagi se 
vinculaban unas a otras en grado de 
igualdad y por ello mantenían un alto 
grado de independencia dentro de esa 
unión como comunidades étnicas. Las 
asambleas de las comunidades étnicas 
(civitates) que formaban federaciones 
étnicas como la de los cántabros o los 
astures, se vinculaban también unas a 
otras en grado de igualdad manteniendo 


% Todos estos términos (natio, gens, populus, civitates, 
pagus, oppidum, castellum, etc.) son latinos. Se refieren al 
modo en que los romanos denominan las instituciones celtas 
con aquellos conceptos que son los que más se aproximan y 
mejor describen la realidad que están presenciando desde 
sus propias coordenadas culturales. Por tanto, son 
completamente válidos para acercarnos a la realidad que 
están describiendo, tras realizar una adaptación (lo que se 
denomina una técnicamente una interpretatio) que sirva para 
salvar las diferencias entre ambas culturas. Para una mayor 
información sobre este tema y el fenómeno de las 
estructuras sociales y políticas en torno a la cultura de los 
oppida en el occidente de Europa y de la Península Ibérica 
ver Roymans, 1990; Solana, 1993: 159-79; Fichtl, 1994, 
2005, 2012a y 2012b; Muñiz Coello, 1994: 77-84; San 
Miguel Maté, 1995; Kruta, 2000; James, 2005; Burillo, 
2007: 252-254 y 2011; Collis, 2007; Fernández-Gótz, 2008, 
2011 y 2014; Verger, 2009; Sacristán de Lama, 2011: 206; 
Moore, 2011; García Quintela, 2002; Torres-Martínez, 
2011: 265-383. 
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también un alto grado de independencia. 
Por debajo de estas instituciones, estarían 
las asambleas locales de los castros y 
aldeas (castella) y, de modo más informal, 
las de los linajes familiares.. De este 
modo, el pueblo de los cántabros (como 
natio) era a su vez una “comunidad de 
pueblos” que se subdividian en las 
comunidades étnicas (los populi 
organizados como  civitates) de los 
orgenomescos, camáricos,  vadinienses, 
concanos, plentusios, salaenos, avariginos, 
etc. Existía, por tanto, no sólo una 
compleja estructura política, sino también 
una múltiple identidad étnica 
perfectamente integrada. 


La ideología guerrera se manifiesta a través 
de muchas costumbres, ritos e 
instituciones. En estas “culturas 
campesinas de prestigio guerrero” se 
exhibe la destreza guerrera por medio de la 
ostentación de una apariencia cuidada y de 
la indumentaria personal, el adorno con 
joyas y el ejercicio de las armas. Hombres y 
mujeres visten de modo cuidado, se 
adornan con joyas y se asean y depilan en 
baños de vapor y saunas, donde los 
hombres celebran también rituales de tipo 
iniciático. También se intentaba destacar 
por la destreza en el manejo de los 
caballos, embellecidos por medio de la 
decoración mediante el corte de las crines 


2 Habitualmente las sociedades celtas estaban compuestas 
por la federación o aglutinación de múltiples fracciones o 
segmentos autónomos que conservaban un enorme grado de 
soberanía y autonomía. De ahí que se las considere y defina, 
con mayor o menor acierto, como sociedades de tendencia 
segmentaria, ya que verdaderamente no se ajustan a la 
definición de sociedades segmentadas. Sobre la complejidad 
de la estructura político-institucional ver Caro Baroja, 1970: 
30-31 y 1973: 68; Torres-Martínez, 2011: 274-284, 2014b: 
56-57 y 188-194; Fernández-Gótz, 2013 y 2014: 59-94. C. J. 
César, en su obra Comentarios a la Guerra de las Galias 
(VI, 11-2-5) describe esta situación, tal y como él la percibió 
en la Galia durante su conquista, así: [...] En la Galia hay 
bandos, no sólo en todos los pueblos, distritos y comarcas, 
sino incluso, casi dentro de cada familia, y son líderes de 
estas facciones los que se considera que, a su entender, 
tiene más prestigio: todos los asuntos y decisiones se 
someten a su arbitrio y dictamen. Y esta costumbre parece 
existir desde antiguo con el propósito de que nadie de entre 
el pueblo se encuentre indefenso frente a un potentado, pues 
ninguno tolera que se avasalle o acorrale a los suyos y, si 
no procede así, pierde toda autoridad entre ellos. Este 
pasaje sirve para comprender la situación en gran parte del 
ámbito céltico en el occidente de Europa. A este respecto 
ver Verger, 2009: 62-74; Fernández-Gótz, 2011la: 14 y 17- 
20. 
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y del pelo realizando diseños geométricos, 
círculos concéntricos, esvásticas y otras 
figuras”. 


También se pone de manifiesto en el 
sistema de promoción social basado en las 
victorias bélicas obtenidas en “guerras de 
baja intensidad”, donde los guerreros 
consiguen consideración y prestigio social y 
también botín. Entre poblaciones 
preponderantemente ganaderas el robo de 
ganado y las incursiones depredatorias 
estacionales en busca de botín eran 
prácticas habituales para conseguir 
recursos personales para garantizar una 
vida próspera y un buen matrimonio”. 
Otro elemento importante es la práctica de 
la devotio”. Esto es un tipo extremo de 
fidelidad por la que los guerreros que 
formaban la guardia personal de un jefe 
guerrero (denominados soldurios), se 
juramentaban con él y entre sí y le 
consagraban su vida, comprometiéndose a 
morir con él si caía en combate. 


De otro lado, el desarrollo económico de 
esta fase implica también un progresivo 
aumento demográfico, lo que, en unos 
territorios que sólo permitían un 
crecimiento poblacional muy limitado, era 


“Los caballos tuvieron una gran importancia para estos 
pueblos. Ésta se manifiesta en la simbología equina 
representada en las “fíbulas de caballito”, en las que aparece 
el jinete como héroe triunfador montado en un caballo 
enjaezado. También en las representaciones de jinetes 
heroizados y caballos de las estelas discoideas de los valles 
centrales de Cantabria. Decoraciones equinas aparecen en 
los denominados como  signa equitum, remates de 
estandartes con forma de doble cabeza de caballo. La 
importancia del mundo ecuestre era también religiosa: 
sacrificaban caballos a su dios de la guerra, como recoge el 
geógrafo Estrabón (UL 3, 7) y los concanos bebían 
ritualmente su sangre (ver Horacio, Carmina, MI, 4, 34. Y 
Silio Itálico, Punica, WM, 360) como hacían también los 
escitas y otros pueblos de las estepas euroasiáticas. Ver 
Gracia Alonso, 1997; Quesada y Zamora, 2003; Torres- 
Martínez, 2003: 168-173 y 2011: 112-116. Sobre los 
caballos y prácticas rituales ver Alberro, 2004; Gabaldón, 
2005. 

“Estrabón (HL 3, 5) refiere que los pueblos montañeses 
luchaban entre sí y se dedicaban a realizar incursiones 
depredatorias contra sus vecinos, renunciando a vivir de la 
tierra, lo que es una evidente exageración. Además, ésta es 
una práctica común a lusitanos, galaicos, astures y cántabros 
(ver a este respecto Estrabón, III, 3, 8. Floro, IL, 33, 47. 
Orosio, V, 21, 3). Sobre la cultura guerrera de estos pueblos 
ver Peralta, 2003: 147-211; Torres-Martínez, 2011: 385-441. 
Ver Estrabón, TIT, 4, 18. Sobre este tipo de instituciones 
sociales ver Peralta, 2003: 147-168. 


un problema. Esto incidiría en una 
intensificación de la práctica del 
mercenariado como un modo de aliviar la 
presión de un crecimiento excesivo de la 
población. Esto es posible dada la situación 
de guerras continúas que se generan a 
partir del siglo lll a. C. con la expansión 
cartaginesa primero y romana después, en 
el Mediterráneo Central y Occidental y en 
la Península Ibérica. 


Los pueblos del norte conservaron sus 
mitos y ritos religiosos y una concepción de 
la vida en la que no soportaban la 
existencia cuando la vejez les impedía 
seguir empuñando las armas, ya que vivían 
inmersos en una “pasión bélica” que los 
autores grecolatinos denominan como 
kantábron areimánia?. Esta concepción 
agonística de la existencia y el código de 
valores propio de este tipo de mentalidad 
guerrera no sólo eran prácticas asumidas 
por los líderes, sino también por todo el 
conjunto de la sociedad. 


La religión es uno de los elementos 
fundamentales de estas sociedades y es la 
propia de los pueblos celtas. Posee un 
panteón en el que destaca una divinidad 
“innominada” (cuyo nombre no debía 
pronunciarse) que era venerada durante 
las noches de plenilunio y que 
probablemente era el dios supremo 
Taranis*%. También era muy importante un 
dios de la guerra (Teutates) al que 
sacrificaban prisioneros de guerra, caballos 
y machos cabríos **% , Además se 
desarrollaban cultos a distintas divinidades 
masculinas y femeninas que se realizaban 


Existía una dinámica expansiva de los jóvenes guerreros 
organizados en bandas de tipo iniciático, institución de 
origen  indoeuropeo, denominadas como  fratrías O 
miúnnerbiinde en las que llevaban una vida consagrada a la 
guerra y a la obtención de botín (ver Estrabón, III, 3, 5 y 8. 
Diodoro, BibliothecaHistorica, V, 34, 6-7). Ver Peralta, 
2003: 168-172; Torres-Martínez, 2011: 387-391. 

% A este respecto ver Flavio Josefo, Guerra de los judíos, 1, 
374 y Silio Itálico, IM, 326-331. En este mundo ideológico 
se inserta la escena de la estela funeraria de Zurita (Piélagos, 
Cantabria), que representa el rito “celtibérico” de la 
exposición a los buitres de los cadáveres de los guerreros 
caídos en la batalla. El buitre libera su espíritu y le permite 
su ascensión a un paraíso astral. Ver a este respecto Silio 
Itálico, IM, 340-343; XII, 471-472 y Eliano, De natura 
animalium, X, 22. 

Ver Estrabón, IL, 4, 16. 

Ver Estrabón, II, 3, 7. 
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en determinados espacios y accidentes 
naturales como montañas,  farallones 
rocosos, “altares rupestres”, cuevas, 


manantiales, ríos y lagunas”, 


Otro de los elementos importantes del 
mundo religioso de estas gentes es el ritual 
funerario. Éste implica, como en la práctica 
totalidad de Europa en esa época, la 
cremación del cuerpo y  pertenecías 
personales del difunto. En el ámbito 
oriental del Cantábrico este tipo de rituales 
son similares a los conocidos para los 
celtíberos y otros pueblos célticos del Valle 
del Ebro y la Meseta. Pero en el sector 
occidental éstos han resultado 
prácticamente desconocidos hasta época 
muy reciente, por lo que se viene 
aceptando que existía un tipo de ritual que 
implica la desaparición aparente de los 
muertos**%. En todo caso, en las pocas 
necrópolis localizadas, sólo se depositan 
una cantidad de restos muy pequeña. 


La cremación era el ritual funerario 
generalizado y sólo una parte muy 
pequeña de los muertos no se cremaban: 
las personas que eran depositadas o 
enterradas en cuevas y los recién nacidos y 
partos prematuros fallecidos. Estos últimos 
eran enterrados en el subsuelo de las 
viviendas, cerca de los hogares y de donde 
dormía la familia. Todo indica que el 
motivo de este trato diferente era debido a 
que los bebés, que aún no tenían la 
dentición desarrollada, no podían ser 
considerados como seres completos, 
capaces de alimentarse por ellos mismos, 
autónomos. Eran enterrados en los 
subsuelos de las casas y así continuaban, 


102 A] respecto de la religión y los rituales religiosos entre 
los Pueblos del Norte ver Peralta, 2003: 213-258; Torres- 
Martínez, 2010 y 2011: 443-569. 

103 Recientemente se han dado los primeros pasos para 
solucionar este problema. En la Necrópolis de Monte 
Bernorio se ha documentado un complejo ritual de 
cremación. La reconstrucción de este ritual a través de 
varios tipos de muestras implica el desarrollo de 
cremaciones y, posteriormente, la desaparición aparente de 
una gran parte de los restos, fenómeno denominado como 
“invisibilidad de los muertos”. Es posible que este proceso 
se desarrollara al estilo de los rituales funerarios del 
hinduismo (de tipo Antieshti) en el que se también se 
produce la cremación del cuerpo y en el que las cenizas y 
otros restos son depositados en algún río o curso de agua 
considerado sagrado. Ver a este respecto Torres-Martínez et 
al., 2017. 
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de algún modo, vinculados a la familia, tal 
vez como una suerte de espíritu 


protector*”, 


El calendario céltico reúne todos los 
elementos religiosos, ideológicos, 
económicos y de relación con el medio 
natural y de relación social que pautaban la 
vida en esta cultura*”. El calendario soli- 
lunar se ordena, en parte, a través de 
equinoccios, solsticios y eclipses. Está 
formado por 13 meses de 28 días más el 
periodo ritual Idad, dedicado a la fiesta de 
los muertos (Samhain). Estos meses se 
reparten entre un semestre sombrío, de 
días más cortos y cielos mayoritariamente 
nublados, y un semestre luminoso, de días 
más largos y cielos más luminosos. El mes 
lunar está también formado por dos 
quincenas: una de luna menguante (la 
quincena oscura) y otra de luna creciente, 
(la quincena clara). La luna llena supone la 
plenitud del ciclo lunar y la luna nueva 
supone el fin del ciclo lunar y también su 
inicio. Estas dos quincenas serían el 
equivalente a lo que para nosotros es la 
“semana”. Los días comenzaban al 
anochecer*”, 


El calendario anual ritual celta tiene dos 
puntos meridionales claros: Beltaine en el 
actual primero de mayo y Samhain, que era 
la Fiesta del Año Nuevo Celta, el actual 
primero de noviembre. Además había otras 
dos fechas rituales muy importantes: 
Imbolc, en el actual primero de febrero, y 
Lugnasad, que se correspondería con el 
actual primero de agosto *” . Estas 


10 Sobre los rituales relacionados con los neonatos en la 
Edad del Hierro en el cantábrico y el área indoeuropea de la 
Península Ibérica ver Torres-Martínez, Domínguez-Solera y 
Carnicero, 2012. 

19 Sobre el calendario celta en la Cornisa Cantábrica ver 
Torres-Martínez, 2005: 263-294, 2007 y 2011: 541-569; 
Torres-Martínez y Mejuto,2009. 

19 El cómputo del tiempo en la cultura celta tenía dos ciclos 
simultáneos. Uno es el tiempo divino, que es el tiempo de 
los dioses, que se mueve en unas medidas y proporciones 
siderales y está en relación con los movimientos de los 
planetas, las estrellas y las constelaciones. El otro es el 
tiempo de los humanos formado por los ciclos lunares y 
solares, un calendario de tipo soli-lunar. 

'"Beltaine se cristianizó como la actual fiesta de Los Mayos 
o del Árbol de Mayo. Samhain se cristianizó como la actual 
fiesta de Difuntos-Todos los Santos. Imbolc se cristianizó 
como la actual fiesta de La Candelaria. Lugnasad se 
cristianizó como las festividades de vírgenes y patronas 
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festividades son también una exaltación de 
la adaptación de dichas sociedades al 
medio natural en el que habitaban y de su 
estrecha relación con éste. 


Uno de los populi de tipo céltico en que se 
subdividían los cántabros eran los 
camáricos, que ocuparon el entorno de la 
Sierra del Brezo y el territorio situado a sus 
pies. Su nombre es céltico porque la ciudad 
de Camarica, fundación ya de época 
romana*%, tiene un nombre de la misma 
raíz que las ciudades galas de Camaracus 
(Cambray) y Camarciacum (Chambrecy), y 
tanto la ciudad como el populus de origen 
prerromano de la Montaña Palentina que 
la dio nombre llevan el sufijo —icus, 
igualmente céltico. Inscripciones de época 
romana de Ruesga (Cervera de Pisuerga) y 
del Otero (Colmenares de Ojeda y Cantoral 
de la Peña) los mencionan, y de este último 
enclave procede también una tésera de 
hospitalidad en celta que alude a un 
personaje y a otra ciudad de nombre 
celta *% . Tradicionalmente se les ha 
relacionado con las intermitentes Fuentes 
Tamáricas mencionadas por Plinio en 
Cantabria**”, lo que ha llevado a que se 
cambie erróneamente su nombre por el de 
“tamáricos”. 


Una estela funeraria del cercano Vega de 
Riacos (Respenda de la Peña) está dedicada 


a dos cántabros de otro populus de los 
cántabros, los orgenomescos ** , que 
habitaban en la vertiente costera entre el 


Sella y San Vicente de la Barquera, y cuyo 


nombre es igualmente típicamente celta??? 


locales festejadas en el mes de agosto y relacionadas con la 
celebración de las cosechas. El año ritual cristiano, y en 
especial todo lo relacionado con el ciclo de la religiosidad 
campesina cristiana, está íntimamente relacionado con el 
calendario ritual céltico. A este respecto ver Sainero, 1987; 
Caro Baroja, 1979; Le Roux y Guyonvaric'h, 1995: 13-25; 
Alberro, 2003; Torres-Martínez, 2005: 266-279, 2007: 316- 
320 y 2011: 541-569; Moya, 2007; García Quintela y 
Santos, 2008: 259-261. 

108 Mencionada por Ptoloméo (Geografía, TI, 6, 50) en el 
siglo HI d.C. entre las ciudades cántabras meridionales. 
Posiblemente corresponda con El Otero (Colmerares de 
Ojeda y Cantoral de la Peña) (Peralta, 2018: 119 ss.). 

19 Lougestero y la ciudad de Uislamia: Peralta, 2018. Sobre 
el indoeuropeísmo y el celtismo de los nombres de las 
ciudades y de los populi cántabros: Curchin, 2007: 12 ss. 

110 Plinio, Naturalis Historia, XXXI, 23-24. 

'!! Hernández, 1994: 113-114, 257, n* 87. 

112 Peralta, 2003: 121, 178. 


Y de Velilla del Río Carrión procede otra 
estela de gentes del populus cántabro de 
los vadinienses de la cabecera del Esla**, 
La onomástica de todos estos epígrafes nos 
muestra además que a finales del Imperio 
Romano los habitantes de esta zona de la 
Montaña Palentina seguían teniendo 
nombres indígenas celtas: Anna Doidena, 
Aravo Arauco, Annio, Pentovio Pesaga, Atta 
Origena, Cado  Pedaciano,  Dovidena, 
Petrovio, etc., y que pervivían entre ellos 
las familias extensas patriarcales de tipo 
prerromano, expresadas en genitivos de 
plural célticos: los Alionigos, los Aulgigos, 
los Aidagos o los Petrovios*”*, como 
también se constata en otras áreas del 
territorio de los cántabros*”, de los astures 
y de otros pueblos  celtohispanos 
escasamente romanizados'”*, 


13 Hernández, 1994: 116-118, 263, n* 89. 

114 Hernández, 1994: 30-31, 42-43, 113-118. Peralta, 2018: 
120. 

115 González Rodríguez, 1997: 117 ss. Peralta, 2003: 114 ss. 
116 González Rodríguez, 1986; Id., 1994; Id., 1997: 74 ss. 
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A / KURGANES 


(Oimmunno cis Lamar 


Migraciones de los pueblos de las estepas durante el Calcolítico. (Mapa: E. Peralta.) 
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Jinetes prerromanos y emblemas astrales: 1-Estela de Clunia (Burgos); 2-Estela de Valdelaguna (Burgos); 3-Estela de 
San Vicente de Toranzo (Cantabria); 4-Estela de Zurita (Cantabria). (Fotos: E. Peralta.) 


MONTE CILDÁ 


A i FA á 
MONTE BERNORIO 
LAS RABAS 
4 


Pueblos prerromanos del norte de Hispania: 1-Elementos de la cultura guerrera de galaicos y astures; 2-Elementos 
guerreros de los cántabros; 3-Elementos guerreros de autrigones y caristios; 4-Téseras de hospitalidad celtibéricas 
del territorio cántabro. (Lámina confeccionada por E. Peralta.) 
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Oppidum de la Segunda Edad del Hierro de Monte Bernorio (Villarén). (Foto: E. Peralta.) 
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CIRO DELA MIRANDA. 


LAS LAMADAS 


MONTE BERNORIO 


LAS LAMADAS 


CERRO DE LA MIRANDA 
ARANDA DE MONCAYO LAS LABRADAS 

LOS CANÓNIGOS y PALENCIA LA LOMA 
MURIEL DE LA FUENTE 


MONTE BERNORIO 


MONTE BERNORIO 
PINTIA 
MIRAVECHE 
VILLANUEVA DE TEBA 


NUMANCIA 


VILLANUEVA DETEXA 


VILLANUEVA DE TEBA 


LA MUELA 
MONTE BERNORIO 
LAS RABAS 
MONTE ORNEDO 
VILLANUEVA DE TEBA 


LA LOMA 
LAS RABAS 
NUMANCIA 
MONTE BERNORIO 
MIRAVECHE 


PINTIA 
COCA 


BURGOS 
LAS RABAS CERÁMICA DE LOS GUERREROS DE NUMANCIA 
PADILLA DE DUERO ESCULTURAS DE GUERREROS DE 
PALENCIA REFOJOS Y SANTA COMBA DE BASTO 
NUMANCIA 


JINETE DEL CARRITO DE MÉRIDA 


ESCULTURAS DE GUERREROS DE 
REFOJOS Y SANTA COMBA DE BASTO 


. 


OEDUARDO PERALTA LABRADOR 2019 


Guerrero prerromano de los siglos II-l a.C. y materiales arqueológicos de los pueblos del norte de la Meseta y de la 
Cordillera Cantábrica. (Dibujo: E. Peralta.) 
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La pervivencia del mundo indígena céltico entre los cántabros durante época romana: 1-Estela de Retortillo en 
lengua celta y caracteres latinos; 2-Estela latina de Velilla del Río Carrión con onomástica celta y mención de los 
Aulgigos; 3-Estela de Ruesga con onomástica céltica y mención de los Alionigos y los Camáricos; 4-Placa de El Otero 
con mención de Camárica o de los Camáricos y de los Petrovios, o de un personaje llamado Petrovio (fotos: E. 
Peralta); 5-Estela latina de Vega de Riacos con onomástica céltica y mención de los orgenomescos (foto: Luis 
Mediavilla). 
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2.2. Las Guerras Cántabras 


Las Guerras  Cántabras O  bellum 
Cantabricum et Asturicum, como las llama 
Lucio Anneo Floro, fueron el brutal 
episodio final por el que Roma se anexionó 
entre el 29 y el 16 a.C. los territorios de los 
últimos pueblos de la Céltica Peninsular 
que permanecían independientes en 
ambas vertientes del sector central de la 
Cordillera Cantábrica y en las llanuras 
meseteñas colindantes del Valle del Duero 
y del Alto Ebro. Pese a la gran importancia 
que tuvieron militarmente y a su 
trascendencia simbólica y política en los 
orígenes del régimen imperial de Augusto, 
no han llegado a nuestros días los libros 
que el historiador romano Tito Livio dedicó 
dentro su gran obra sobre la historia de 
Roma -Desde la fundación de la Ciudad (Ab 
Urbe Condita)- a los años correspondientes 
a las Guerras Cántabras, ni tampoco la 
autobiografía escrita por el propio 
emperador, donde sabemos que trataba de 
la guerra cantábrica**”, o la que también 
escribió sobre su propia vida Marco 
Vipsanio Agripa**, el vencedor de los 
cántabros. Para conocer las campañas de la 
guerra disponemos de los resúmenes de 
los libros perdidos de Tito Livio 
transmitidos por Lucio Anneo Floro en su 


117 Suetonio, Augusto, 85, 1. 
118 Mencionada por Plinio (Vaturalis Historia, VII, 148) y el 
escoliasta Daniel (Ad Georgicas, Il, 162). 


Epítome de la Historia de Tito Livio y por 
Paulo Orosio en su obra Historia contra los 
paganos, así como del relato cronológico 
que Dión Casio nos da en su Historia 
Romana, además de referencias de otros 
autores. 


Los intentos académicos modernos por 
localizar los episodios mencionados por 
estas fuentes, basados en deducciones 
toponímicas carentes de rigor y en 
confusas reinterpretaciones de los textos 
grecolatinos, sólo aportaron una serie de 
contradictorias e infundadas hipótesis 
reconstructivas carentes de lógica militar o 
de respaldo arqueológico **”. Superando 
esta fase de carencia de trabajos de campo 
previos y el desconocimiento que existía en 
los ámbitos especializados sobre lo que era 
un campamento romano de campaña 
(castra aestiva)*”, la investigación de las 
guerras dio un vuelco espectacular a 
mediados de los años 90 del siglo pasado 
de la mano de la Arqueología, cuando un 
pequeño equipo de investigadores 
iniciamos la sistemática exploración de las 
áreas de montaña de las sierras centrales 
de Cantabria y de la Montaña Palentina y 
Burgalesa. Gracias a estos trabajos 


» 


12 La crítica a las reconstrucciones “filológicas” 
tradicionales en Ramírez, 1999 y 2015. 
120 Peralta, 2010. 
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pioneros de prospección y excavaciones 
arqueológicas, a los que se han ido 
incorporando progresivamente otros 
equipos de arqueólogos tanto para el área 
cántabra como la astur, hoy conocemos ya 
un considerable número de asentamientos 
campamentales romanos de campaña, de 
fortalezas indígenas asaltadas y de vías 
estratégicas de penetración. Estas 
evidencias forman un conjunto 
arqueológico de excepcional importancia 
histórica que nos permite conocer ya las 
fases y los auténticos teatros de 


operaciones de la guerra!*”. 


LOS CÁNTABROS EN LAS GUERRAS 
CONTRA ROMA DE LOS SIGLOS lII-1 A.C. 


Las afinidades culturales de los cántabros 
con los pueblos vecinos de la Meseta y del 
valle Alto y Medio del Ebro que manifiestan 
tanto las evidencias arqueológicas como las 
lingúísticas o su estructura social 
jerarquizada y guerrera propia de la cultura 
de los oppida, explican en buena medida 
las intensas relaciones que tuvieron con los 
vacceos, los celtíberos, los astures y los 
demás pueblos de su entorno, bien 
testimoniadas por las  téseras de 
hospitalidad de los siglos  ll-l a.C. 
encontradas en su territorio *”. Tales 
relaciones también se manifiestan en sus 
alianzas militares porque en el siglo ll a.C. 
participaron en varios episodios bélicos 
como aliados de los vacceos para oponerse 
juntos al expansionismo militar romano. 
Sabemos por Tito Livio que en el año 151 
a.C. cántabros, vacceos y otros hispanos 
lucharon contra el cónsul Lucio Licinio 
Lúculo YY , el cual había atacado 
injustamente Cauca (Coca), Intercatia 
(Paredes de Nava) y Pallantia (¿Palenzuela 
o Palencia?)'”, de la última de las cuales 
fue obligado a retirarse acosado por los 


121 Sobre estas investigaciones: VV.AA., 2015. Peralta, 
Camino y Torres, 2019. 

12 Peralta, 2018. 

123 Livio, Periochae, 48. 

12 Sobre la ubicación de esta ciudades: Abarquero y Pérez, 
2010. Hernández y Sagredo, 1998: 124 y ss., 138. 
Hernández, 2010. 
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vacceos y sus aliados!”. Esta participación 
de los cántabros en los conflictos de la 
Meseta durante el siglo Il a.C. parece que 
era habitual porque en el año 137 a.C. 
cundió la alarma en el ejército del cónsul 
Cayo Hostilio |Mancino, que atacaba 
Numancia, cuando se propagó la noticia de 
que un ejército de cántabros y vacceos 


acudía en socorro de los numantinos*”, 


Cabe pensar por estas noticias que 
existiese un pacto de hospitalidad y una 
alianza militar de los vacceos de Pallantia y 
de otras ciudades más septentrionales 
como  Dessobriga  (Osorno-Melgar de 
Fermental) con los oppida del piedemonte 
Cantábrico, pertenecientes a los populi 
cántabros limítrofes con los  vacceos 
(camáricos, velegienses...), como los de La 
Loma, el Bernorio, La Ulaña y otros, 
aunque desconocemos si nuevos refuerzos 
cántabros acudieron al territorio de 
Pallantia cuando volvió a ser atacado entre 
136 y 134 a.C.” 


El intervencionismo de los cántabros como 
aliados de los vacceos implicaba el peligro 
real de que el territorio meridional 
cántabro fuese alcanzado por alguna 
expedición punitiva de las legiones, hecho 
con el que se ha asociado la construcción o 
el refuerzo de las murallas de algunos de 
sus castros. Lo mismo cabría plantear para 
parte de los refuerzos y ampliaciones 
documentados en el complejo sistema 
defensivo del oppidum de La Loma, enclave 
desde el que sus habitantes controlaban 
buena parte de las llanuras cerealísticas 
que por el sur limitaban con el territorio 
vacceo del asentamiento de Saldania 
(Saldaña), zona potencialmente expuesta a 
los ataques romanos. A este respecto el 
historiador griego Dión Casio se refiere 
precisamente a que los cántabros y los 
astures no sólo dominaban lo más agreste 
de las montañas sino también la llanura 


que se extiende al pie de ellas*?*, 


qe Apiano, Iberia, 51-55. 

1E0 Apiano, /beria, 80. 

127 Apiano, Iberia, 80-82, 83, 87-88. 
12 Dion, LII, 25, 2. 


Estos pueblos se vieron involucrados en las 
guerras civiles de Roma que afectaron a 
Hispania en el siglo | a.C., pues en la 
primavera del 76 a.C. el ejército de Quinto 
Sertorio ascendió por el Valle del Ebro para 
castigar a los berones de La Rioja y a los 
autrigones del norte de Burgos, aliados de 
Roma, expedición durante la que envió a 
sus lugartenientes a hacer una leva entre 
los pueblos vecinos*”, que serían los 
cántabros, los vacceos y los caristios, según 


parecen confirmar los hallazgos 
monetarios sertorianos de sus 
territorios*””, Dos años después, en el 74 


a.C., Cneo Pompeyo, general de la facción 
de Sila, atacó a las ciudades vacceas de 
Cauca y Pallantia, partidarias de Sertorio, y 
durante el asedio de la última le sorprendió 
la llegada del ejército de Sertorio***. Se ha 
planteado que Pompeyo también pudo 
dirigirse contra los cántabros para 
disuadirlos de sus inclinaciones 
sertorianas*”. 


Tras el asesinato de Sertorio, se menciona 
la presencia en el 72 a.C. de cántabros 
entre los  sertorianos asediados en 
Calagurris (Calahorra) por Lucio Afranio?*, 
Otros sertorianos se refugiaron en 
Cantabria porque Julio César refiere que en 
el 56 a.C. su legado Publio Licinio Craso 
luchó contra una coalición de los aquitanos 
y los cántabros que acudieron en su auxilio 
bajo el mando de veteranos jefes 


sertorianos*”. 


Al comienzo de la Guerra Civil entre Julio 
César y Cneo Pompeyo, en el 49 a.C., el 
primero se dirigió contra las fuerzas 
pompeyanas de Hispania, a las que derrotó 
en la Batalla de /llerda (Lérida). El general 
pompeyano Afranio había reforzado sus 
legiones de la Citerior con  nutridos 
contingentes de caballería e infantería 
auxiliar que hizo que le suministrasen los 
celtíberos, los cántabros y los demás 


12 Livio, Periochae, 91. 

150 García Morá, 1991: 208-212, 321-322, 325 y 334-335. 

eS Apiano, Guerra Civil, 1, 112. 

152 García Morá, 1991: 321-322, 334-336 y 360. 

153 Juvenal, Sátiras., XV, 8-9. 

1% César, BellumGallicum, IL, 23-26. Dión, XXXIX, 46. 
Orosio, VI, 8, 21. 
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pueblos del Cantábrico, lo que parece 
indicar que formaban parte de las 
clientelas pompeyanas **. Posiblemente 
hubiese también contingentes del mismo 
origen en el ejército con el que Sexto 
Pompeyo, hijo de Pompeyo Magno, 
mantuvo en jaque por toda la Península a 
los legados de César durante los años 45- 
44 a.C., ya que sus fuerzas estaban 
formadas por los pueblos de las clientelas 


de su padre*”*, 


LAS CAMPAÑAS PRELIMINARES CONTRA 
CÁNTABROS, ASTURES Y VACCEOS 


En el año 43 a.C. se formó el Segundo 
Triunvirato entre Marco Antonio, Octavio y 
Lépido, momento en el que Hispania 
quedó por breve tiempo asignada a Lépido, 
pasando a control de Octavio desde el 40 
a.C. Con el ejército de cuatro legiones 
que se estima que había destinado en el 
norte de Hispania ** los legados 
provinciales del triunviro Octavio se 
ocuparon de controlar a los pueblos del 
norte de la Península, celebrándose en 
Roma entre el 36 y el 33 a.C. varios triunfos 
sobre los hispanos*”, Evidencia de alguna 
de estas campañas para someter el 
territorio caristio y autrigón sería el 
episodio del combate de  Andagoste 
(Cuartango, Álava)**. Los cántabros, los 
astures y los vacceos también habrían sido 
el objetivo de alguna de estas campañas 
porque las fuentes nos dicen que en el año 
29 a.C. seguían alzados en armas contra 
Roma***, lo que implica que la guerra con 
ellos había empezado en esos años 
inmediatamente anteriores. Parece que 
incluso infligieron derrotas a los romanos y 
les capturaron muchas enseñas militares, 


135 César, Bellum Civile, 1, 38-39. 

156 Apiano, Guerra Civil, UI, 4; IV, 83. Dión, XLV, 10, 1. 
Estrabón, II, 4, 10. 

137 Dión Casio XLVI, 55, 4; XLVIII, 1, 3. 

18 Le Roux, 1982: 60-61 y 64. 

PEastiTriumphales, años 36, 35, 34, 33 (FHA, V: 178, 180- 
181). 

Ocharan y Unzueta, 2002. 

141 Dión, LI, 20, 5. 
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que serían recuperadas años después por 


Augusto”, 


Al término de la Guerra Civil con Marco 
Antonio y Cleopatra en el 30 a.C., Octavio 
quedó como único señor del orbe romano, 
imponiéndose políticamente sobre el viejo 
orden republicano representado por el 
Senado e instaurando su nuevo régimen 
imperial. Aprovechando estas guerras 
civiles entre romanos, diversos pueblos se 
habían sacudido el yugo romano y atacado 
los territorios fronterizos, por lo que el 
primer gran objetivo estratégico de Octavio 
para los diez primeros años de su 
Principado fue pacificar las fronteras 
conflictivas del Imperio y someter aquellos 
territorios occidentales que permanecían 
sin conquistar dentro de los límites 
naturales del Imperio**, caso de Aquitania 
y del norte de Hispania. Mientras otros 
generales pacificaban el área danubiana y 
el norte de la Galia, en el 29 a.C. Statilio 
Tauro derrotó a una coalición de 
cántabros, vacceos y astures'”. Ese mismo 
año 29 a.C. se produjo el levantamiento de 
los tarbelos de la costa sur de Aquitania, 
los cuales serían sometidos el año 28 a.C. 
por Valerio Mesala Corvino como paso 
previo al control de todo el litoral del 
Cantábrico”. 


Estas campañas o las inmediatamente 
anteriores habrían tenido como objetivo 
contener los ataques de los pueblos 
montañeses y someter el territorio astur 
más meridional y los asentamientos 
vacceos del norte de Palencia, preparando 
así el terreno para la ofensiva definitiva. 
Orosio sitúa el verdadero inicio de la 
Guerra Cántabro-Astur en el 28 a.C., 
momento en el que los montañeses del 
norte de Hispania redoblaron sus ataques y 
depredaciones por el territorio vacceo, 
turmogo y autrigón para imponer su 
dominio sobre sus vecinos recién 
sometidos a Roma, incluso sobre sus ex 
aliados los vacceos, cuyas últimas ciudades 


Res Gestae Divi Augusti, 29. 

2 Dión, LTL, 13, 1. 

' Dión, LI, 20, 5. 

149 Apiano, B.C., IV, 38. Tibulo, Elegías., L, 7, 9-11; I, 1, 
29-31. Fasti Triumphales, año 28 a.C. 
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libres habían caído bajo el control del 
ejército romano que se preparaba para 
atacar Cantabria y Asturias*. Ese año 
luchó contra ellos Cayo Calvisio Sabino, que 
celebró después en Roma un triunfo ex 
Hispania “? . La ciudad vaccea de 
Dessobriga pudo ser uno de los lugares 
sometidos en este momento o en los años 
precedentes, como sugieren los materiales 
militares romanos allí encontrados en las 
últimas campañas arqueológicas ** , lo 
mismo que la Segisama de los turmogos, 
cuyo sistema de campamentos romanos y 
fosos alrededor del oppidum del Cerro 
Castarreño  (Olmillos de Sasamón) ** 
parecen corresponder a un dispositivo de 
asedio al asentamiento indígena antes que 
al campamento base de Augusto con el que 
se prefieren identificar. 


LA CAMPAÑA DEL EMPERADOR OCTAVIO 
AUGUSTO 


La conquista del norte de Hispania iba a ser 
de gran trascendencia militar, política y 
augural para el naciente régimen imperial y 
para el propio emperador. Octavio, tras 
recibir del Senado en enero del año 27 a.C. 
el título honorífico de Augustus*”, se 
encontraba en el norte de la Galia 
preparando la conquista de la isla de 
Britania, pero hubo de abandonar este 
proyecto por la insurrección al pie de los 
Alpes de los galos salasos del Valle de 
Aosta y por lo sumamente grave que se 
volvió la situación en el frente cántabro- 
astur, que ya era de auténtica guerra*””. 
Sirviéndose de este recrudecimiento de las 
incursiones bárbaras sobre los territorios 
de sus vecinos como casus belli legitimador 
para una intervención militar a gran escala, 
el emperador declaró formalmente el 
estado de guerra abriendo en Roma las 
puertas del Templo de Jano*?. Mandó 
entonces contra los salasos a Terencio 


146 Eloro, II, 33, 47. Orosio, VI, 21, 1. 

Y asti Triumphales, año 28 (FHA, V: 184). 

Me Torrione y Cahanier, 2014; Fernández, 2018: 73, 84 y 86 
SD idierjean, 2015: 298-299. 

15 Dión, LITI, 16, 6-8. 

15! Dión, LIL, 22, 5 y 25, 2-3. 

152 Eloro, II, 33, 47. Orosio, VI, 21, 3. 


Varrón Murena y él en persona se dirigió a 
finales del año 27 a.C. a Hispania con su 
ejército*”, Ese año la guerra estuvo a cargo 
de Sexto Apuleyo, que en enero del 26 a.C. 


celebró en Roma un triunfo ex Hispania”. 


Los objetivos geoestratégicos de las 
campañas previas en el territorio atlántico 
de Aquitania y la conquista del litoral 
cántabro y astur que ahora se emprendía 
buscaban el dominio de los puertos del 
Cantábrico para asegurar una ruta logística 
marítima que permitiera el abastecimiento 
de las legiones que posteriormente se 
destinarían a la conquista de Germania. 
También se buscaba pacificar y cerrar 
definitivamente este frente -un peligroso 
ejemplo de independentismo para otros 
hispanos recién sometidos- que además 
retenía permanentemente en la Citerior a 
cuatro legiones, así como rematar después 
de doscientos años de guerras la conquista 
de Hispania. 


Para esta campaña Augusto reforzó el 
ejército que había en la Península con otras 
unidades legionarias, dividiéndolo en dos 
potentes ejércitos de tres o cuatro legiones 
cada uno, que destinó a las nuevas 
provincias que acababa de crear de cara a 
la conquista*”, el primero en Lusitania 
mandado por Publio Carisio y el segundo 
en la Tarraconense mandado por él mismo, 
y con los que se operaría simultáneamente 
para impedir una colaboración a gran 
escala de los dos pueblos atacados. En 
Cantabria combatieron a lo largo de la 
guerra las legiones / Augusta, II Augusta o 
Pansiana*”*, la I1Il Macedonica y la VII! 
Macedonica (después de la guerra llamada 
Hispana), mientras que en el sector astur 
operaron la V Alaudae, la VI Macedonica 
(que recibió los apelativos de Victrix e 
Hispana por su participación en la guerra), 
la X Gemina y puede que la XX Valeria, 
todas ellas acompañadas por numerosas 
tropas auxiliares*”. A ellas hay que añadir 


153 Dión, LIL, 22, 5; 25, 2. Suetonio, IL, 20. 
SastiTriumphales, año 26 (FHA, V: 185). 

15 Dión, LT, 12-15. 

156 Sáez et al., 2001: 344 y ss. 

157 Le Roux, 1982: 59-65; Rodríguez, 2003: 45-46, 85-86, 
168-170, 187-188, 218-220, 295-299 y 392; Santos, 2007. 
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dos nuevas legiones documentadas por 
epígrafes de veteranos asentados en la 
Bética, la Legio XVI Gallica y la Legio 
Classica (¿la XVII o la XXX?), ésta formada 
con dotaciones de la marina**, así como la 
flota que Augusto formó en la Galia con los 
navíos capturados a Marco Antonio en la 
batalla naval de Actium*”, posiblemente 
destinada originalmente al paso a Britania. 
Los movimientos de estos ejércitos y el 
enorme esfuerzo logístico para 
abastecerlos se apoyarían en esa flota y en 
el eje viario que conecta Tarraco, capital de 
la Hispania Citerior, y Burdigala(Burdeos) 
en Aquitania, con el Valle del Ebro, la base 
logística de Herramélluri (La Rioja)*%, 
Segisama y el área leonesa. 


El objetivo principal de la guerra del año 26 
a.C. fueron los cántabros, a los que Floro 
presenta como los más enérgicos y 
pertinaces de la rebelión**. Por ello, el 
emperador en persona se dirigió contra 
ellos con el ejército de la Tarraconense, 
estableciendo en la primavera del año 26 
a.C. su base para el ataque en la turmoga 
Segisama, identificable con el oppidum del 
Cerro Castarreño (Olmillos de Sasamón, 
Burgos)'”. Como indica Dión Casio, los 
montañeses no estaban dispuestos a llegar 
a ningún tipo de acuerdo con él porque 
estaban llenos de ánimo confiados en sus 
fortalezas**. Sus oppida, fortificados en 
alturas y páramos acantilados dominantes, 
formaban una red de control estratégico 
del territorio y cerraban las vías de 
comunicaciones naturales de entrada al 
solar cántabro. Contra ellos el ejército 
romano realizó un gran despliegue 
envolvente en tres columnas que abarcó 
casi toda Cantabria y encerró a esta gente 
feroz como a fieras salvajes en un ojeo*”. 
La invasión con una fuerza de tres legiones 
por varios puntos a la vez pretendía 
impedir que el enemigo pudiera reunir sus 


158 Ventura, 2009: 385 y ss. y 2015. 

152 Tácito, Annales, IV, 5. Reddé, 1986: 171 ss., 351. 
Didierjean, 2015: 298-302. 

161 Floro, IL, 33, 47. 

162 Fraile, 2006: 60-62 y 84-85. 

1% Dión, LIL 25, 5-6. 

164 Eloro, IL, 33, 48. 
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fuerzas, táctica utilizada ese mismo año 


contra los salasos*”. 


Las legiones atacaron la primera línea de 
grandes oppida fortificados de la Montaña 
Palentina y Burgalesa, fase inicial de la 
campaña perfectamente documentada 
arqueológicamente: todos los grandes 
castros fueron asediados, destruidos y 
ocupados por guarniciones romanas **. 
Contra estos enclaves tuvo que dirigirse la 
columna central avanzando desde 
Segisama por el Páramo de Villadiego para 
tomar La Ulaña (Humada), mientras que la 
columna occidental pudo remontar por el 
Valle del Pisuerga y la oriental por el 
Páramo de Masa, donde también hay 
evidencias de castros atacados. Cabe la 
posibilidad de que fuese en este momento 
cuando se produjo el asedio y destrucción 
de La Loma a manos de la columna 
occidental, la cual habría avanzado por el 
Valle del Burejo o el del Valdavia contra los 
Camáricos asentados al pie de la Sierra del 
Brezo, aunque también puede que el 
ataque a este oppidum corresponda ya a 
las campañas de los dos años siguientes 
porque la ofensiva de Augusto fue 
desbaratada por los indígenas. 


El ejército romano no logró atraer a los 
cántabros a una batalla resolutiva y quedó 
agotado por lo prolongado y peligroso de la 
lucha sin conseguir ningún éxito*”, ya que 
éstos, según refiere  Dión Casio, 
aprovechando su conocimiento del terreno 
y la movilidad que les permitía su 
armamento ligero, evitaban ponerse al 
alcance del ejército enemigo por estar en 
inferioridad numérica y causaban grandes 
dificultades a los ejércitos cuando estos 
intentaban algún movimiento, pues 
ocupaban con antelación las posiciones 
dominantes y se emboscaban en las 
hondonadas y en las espesuras*%. Esta 
táctica de hostigar a las columnas 
enemigas en marcha sirviéndose de la 
topografía y de cortar las comunicaciones y 


16 Dión, LIT, 25, 3. 
166 Peralta y Camino, 2015: 356 y ss. 
¡Orosio, VI, 21, 4. 
16 Dión, LITI, 25, 6. 
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líneas de suministros, es la “guerra de 
terreno” (topomaquía) que practicaban 
galos y germanos*”, que ya los cántabros 
habían utilizado con éxito en el 56 a.C. en 
Aquitania*”, y también antes los vacceos 
para obligar a los romanos a levantar los 
diferentes asedios de Pallantia*”*. El 
ejército romano en Cantabria sufrió por 
ello escasez de trigo, y además se declaró 
una epidemia asociada a una plaga de 


ratas*”?, 


El propio emperador estuvo a punto de 
morir durante la expedición contra los 
cántabros cuando un rayo cayó junto a su 
litera durante una marcha nocturna y 
además se puso gravemente enfermo de 
una dolencia hepática!”. Agotado por las 
preocupaciones, el atascamiento de la 
ofensiva y su enfermedad, dejó la guerra 
en manos de sus generales y se retiró a 


Tarraco*””, 


De la campaña contra los astures sabemos 
únicamente que Carisio actuó en el área 
leonesa porque al término de la misma 
estableció los campamentos de invierno de 


sus legiones junto al Río Astura (Esla)*”. 


EL CRUCE DE LA CORDILLERA CANTÁBRICA 
Y LA LLEGADA A LA COSTA 


Dión Casio indica que en el año 25 a.C. el 
legado de la Tarraconense que reanudó la 
ofensiva contra los cántabros fue Cayo 
Antistio Veto, mientras que Publio Carisio 
hizo frente a los astures. Antistio alcanzó 
un gran éxito porque los cántabros, 
despreciándole, presentaron batalla 
campal con todas sus fuerzas y fueron 
derrotados, lo que le permitió después 
expugnar algunos de los principales oppida 


'SEstrabón, I, 1, 17. 

"César, B.G., II, 23-26. 

11! Apiano, Iberia, 55, 81-82, 88. 

Estrabón, II, 4, 18. 

113 Según refiere Suetonio, que también indica que por 
haberse salvado del rayo Augusto consagró en Roma un 
templo a Júpiter Tonante (Augusto, 29, 1 y 3; 81, 1; 90, 2) 
en el 22 a.C. (Dión, LIV, 4, 2). 

'% Dión, LIL, 25, 6-7. Orosio, VI, 21, 19-20. 

175 Eloro, II, 33, 54. Orosio, VI, 21, 9. 


meridionales*”?, sin duda en la Montaña 
Palentina y en la vía de penetración hacia 
el Nacimiento del Ebro y los pasos de 
montaña. Su victoriosa campaña contó con 
el apoyo de una operación de desembarco 
de tropas traídas por la flota desde el Golfo 
de Aquitania*”, tal vez del Puerto de 
Bayona en el litoral tarbelo o muy 
posiblemente del puerto várdulo de Ojasso 
(Irún), fundado precisamente durante las 
Guerras Cántabras ** . Estas fuerzas 
desembarcadas, que serían parte de las 
que sometieron a los tarbelos bajo el 
mando de Mesala Corvino, atacaron por 
sorpresa la retaguardia cántabra y 
permitieron quebrantar su resistencia. 
“Sólo entonces”, especifica Orosio*”, los 
cántabros se vieron obligados a agrupar 
sus fuerzas y presentar una gran batalla 
campal al pie de las murallas de Bérgida o 
Véllica**% en la que fueron vencidos por las 
legiones. De aquí escaparon rápidamente a 
un monte elevadísimo, el Vindio, donde 
creían que antes llegarían las olas del 
Océano que las armas romanas”, y donde 
los supervivientes fueron asediados y 
perecieron en su mayoría de hambre**?. En 
tercer lugar Antistio tomó y arrasó con 
grandes fuerzas un oppidum llamado 
Aracelium*%, que Orosio nos dice que 
resistió el asedio tenazmente durante 
mucho tiempo, y a continuación comenzó 
el sometimiento de las partes de la 
vertiente septentrional que llenas de 
montañas y cubiertas de bosques limitan 
con el Océano'*. 


Con lo que ahora sabemos no resulta 
descabellado plantear que la Bérgida o 
Véllica de las fuentes pueda corresponder 
con uno de los dos grandes yacimientos 
atacados en el norte de Palencia: La Loma 
o Monte Bernorio. Desde el primero, una 
vez que fue tomado al asalto tras un asedio 
en toda regla y ocupado por una 


116 Dión, LIM, 25, 7-8. 

177 Floro, Il, 33, 49. 

18 Alkaín, Urteaga e Ibáñez, 2012. 
179 Orosio, VI 21, 4. 

180 Eloro, II, 33, 49. 

18! Floro, II, 33, 49. 

182 Orosio, VI, 21, 5. 

183 Eloro, IL, 33, 50. 

18 Orosio, VI, 21, 5-6. 
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guarnición, el ejército romano ascendió por 
el Valle del Nacimiento del Río Carrión por 
Fuentes Carrionas hasta la base del macizo 
de Peña Prieta, con picos que superan los 
2.500 metros de altitud y que vistos desde 
la Meseta son los más destacados de la 
Cordillera, lo que permite plantear 
verosímilmente que todo el macizo de 
Fuentes Carrionas corresponda entonces al 
Mons Vindius porque encaja con el 
eminentissimum  Vindium  montem de 
Floro. Allí ha aparecido un impresionante 
despliegue de tres campamentos 
legionarios de campaña y varios fortines, 
emplazados en los pasos de alta montaña 
de entrada a Liébana por la Pernía, ladera 
norte de Peña Prieta y los Puertos de 
Riofrío y San Glorio, a alturas que oscilan 
entre los 1.500 y 2.200 metros**, Estos 
campamentos desempeñaron una función 
de control de los pasos de montaña para 
aislar el cerrado Valle de Liébana, táctica 
que el general Antistio había utilizado ya 
en 35-34 a.C. contra los salasos en los 
Alpes*%, pero también pudieran formar 
parte de un dispositivo de asedio al macizo 
de Fuentes Carrionas, donde todo apunta a 
que hay que situar el Mons Vindius, 
infundadamente identificado hasta ahora 
con los Picos de Europa. 


La ofensiva romana avanzó también por el 
alto Pisuerga, tomando enclaves como el 
Alto Cabrera (Villaescusa de Ecla) o Monte 
Cildá (Olleros de Pisuerga), ambos con 
evidencias militares romanas, y 
dirigiéndose después contra el gran 
oppidum de Monte Bernorio (Villarén), que 
controlaba un importante nudo de 
comunicaciones y el paso hacia el 
Nacimiento del Ebro. El ejército romano 
acampó frente a él en Castillejo (Pomar de 
Valdivia), enclave que por sus dimensiones 
pudo albergar como mínimo dos legiones 
con auxiliares, y en otro campamento 
legionario de la zona de Valdelucio**”. 
Como se ha constatado 
arqueológicamente, en la llanura situada 
entre el oppidum y el campamento de 


185 Hierro, Gutiérrez y Bolado, 2015: 203-205. 
18 Apiano, l/liria, 17. 
187 Peralta, 2015a: 105-109; Torres, 2015: 115-116. 
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Castillejo se produjo un combate y el gran 
castro fue posteriormente asaltado y 
arrasado por el ejército romano, que dejó 
una guarnición en la cima**. El hecho de 
que se encuentre en el territorio de los 
velegienses, así como la gran 
concentración de tropas y la batalla al pie 
de sus murallas, hacen del Bernorio el más 
sólido candidato para haber sido la 
Bérgida-Véllica de las fuentes donde los 
cántabros perdieron la batalla campal, y 
desde donde habrían huido hacia lo más 
abrupto de las montañas. 


La columna romana siguió avanzando por 
el valle del Río Camesa contra el oppidum 
del Monte Ornedo-Sta. Marina (Valdeolea), 
que muestra evidencias de lucha y fue 
ocupado militarmente por una guarnición 
dejada en su cima*”?, Desde aquí la 
columna atravesó la zona del Puerto de 
Pozazal y, tras rebasar el expugnado castro 
de Las Rabas (Cervatos), acampó en el alto 
de La Poza y en el cercano castellum de El 
Pedrón*”. Estos campamentos dominan el 
valle del Nacimiento del Ebro, habitado por 
los cántabros plentusios y coniacos, que 
habían participado en los ataques a los 


territorios de los pueblos meseteños*”., 


La segunda fase de la ofensiva consistió en 
atravesar la Cordillera sirviéndose de los 
puntos orográficos culminantes, tal como 
demostramos hace veinticinco años al 
descubrir en la Sierra del Escudo y en toda 
su prolongación por el  cordal del 
interfluvio Pas-Besaya una serie de grandes 
campamentos romanos de gran entidad 
que nos señalan la ruta de las legiones 
hacia los puertos de la costa. Esta forma de 
operar del ejército romano en una guerra 
de montaña se documentó aquí por 
primera vez, confirmándose después lo 
mismo en la campaña contra los astures. El 
avance por la línea de cumbres de los 
cordales fragmentó el territorio enemigo 
dominándolo desde las alturas, al tiempo 
que evitaba a la columna los peligros que 


188 Torres, 2015. 

189 Fernández et al., 2015. 

19 Fernández et al., 2012; Cepeda y Jiménez, 2015. 
191 Estrabón, III, 3, 8. 
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habría supuesto internarse por el fondo de 
los valles. 


La columna partió del Campamento de El 
Cincho (Campoo de Yuso), a los pies de la 
Sierra del Escudo*”. Por el tamaño de los 
campamentos localizados en este eje 
natural de avance y por sus características 
subdivisiones internas, podemos calcular 
que fueron construidos por una legión con 
otro contingente menor que la 
acompañaba. Este conjunto de estructuras 
campamentales se extienden a lo largo de 
casi 30 km de sierra asegurando los pasos 
de la Cordillera y el camino acondicionado 
por las alturas para el paso del ejército y el 
posterior trasiego de suministros y 
refuerzos. El núcleo principal lo forman los 
campamentos de Cildá, El Cantón y el 
Campo de las Cercas, además del enclave 
amurallado de la Espina del Gállego, 
asentamiento indígena en el que quedó 
una guarnición romana tras su 
ocupación*”, así como otros campamentos 
que siguen descubriéndose. El más 
septentrional es el Campo de las Cercas, 
cuya subdivisión interna en dos recintos de 
idéntica superficie indica que allí 
acamparon ya dos legiones, por lo que en 
él pudo tener lugar el encuentro de la 
legión que avanzó desde el sur con las 
fuerzas desembarcadas en el litoral, entre 
las que estaría alguna de las legiones que 
habían sometido a los tarbelos de 
Aquitania*”* y las unidades de infantería de 
marina (cohortes classicae) de la flota allí 
destinadas*”. Este tipo de operaciones 
combinadas de apoyo a las fuerzas que 
operaban en tierra con el ataque en la 
retaguardia enemiga de tropas traídas por 
una flota ya habían sido ensayadas en la 
Campaña de lliria (35-34 a.C.) **. La 
maniobra de  tenaza quebrantó la 
resistencia indígena y socorrió 
logísticamente al ejército, que sufría 
escasez de víveres y tuvo que ser 
abastecido con trigo de Aquitania lo que se 


12 García, 2015. 

193 Peralta, 2015b. 

19 La IV Macedonica, la VINI Macedonica y la XVI Gallica: 
Rodríguez, 2003: 168, 273 y 379. 

PSReddé, 1986: 351; Oorthuijs, 2007: 174 y ss. 

Reddé, 1986: 350. 


hacía penosamente por las dificultades del 


terreno”. 


El lugar del desembarco parece haber sido 
la cercana Bahía de Santander, el mejor 
fondeadero natural del Cantábrico y donde 
se fundó tras la guerra un enclave costero 
con el significativo nombre de Portus 
Victoriae en conmemoración del destacado 
hecho de armas que permitió la victoria 
sobre los cántabros*”. Con estas fuerzas 
desembarcadas y la culminación de la 
campaña de Antistio hay que relacionar los 
dos nuevos campamentos romanos 
descubiertos en Pando (Santiurde de 
Toranzo) y en La Cabaña (Castañeda), a 
pocos kilómetros de las rías antiguamente 
navegables del sur de la Bahía de 


Santander?”. 


El mismo año Carisio hizo frente a una 
contraofensiva en masa de los astures, que 
descendieron de las montañas para atacar 
por sorpresa los tres campamentos 
legionarios a orillas del Astura (Esla), 
derrotándolos dificultosamente en batalla 
campal tras saber de su planes por la 
delación de los brigaecinos del nordeste de 
Zamora, haciendo a continuación que los 
supervivientes de la batalla desalojaran la 
ciudad de Lancia (Villasabariego, León) en 
la que se habían refugiado y tomando otras 
muchas ciudades astures*%, entre las que 
pudo estar el oppidum asediado y ocupado 
de Las Labradas (Arrabalde, Zamora)?”. 
Dominado el territorio astur meridional y 
controlado desde Asturica (Astorga) y Legio 
(León), la conquista de la  Asturia 
Transmontana se hizo a través de la vía 
estratégica del cordal de La Carisa, que 
significativamente conserva el nombre del 
general que la atravesó. Éste avanzó por el 
Valle Alto del Bernesga y por la línea de 
cumbres a 1600-1800 m de altitud, como 
testimonian los campamentos de 
Chagúezos y Curriechos, así como las 
grandes obras de acondicionamiento viario 


12 Estrabón, III, 4, 18. 

198 Casado y González, 1995: 95 y ss. 

192 Hierro, Gutiérrez y Bolado, 2015: 199-201. 

20 Eloro, IL, 33, 54-57. Orosio, VI, 21, 9-10. Dión, LIL, 25, 
8. 

21 Hierro et al., 2019. 
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por las alturas en dirección a Noega 
(Puerto de Gijón)?” paralelamente, otra 
columna avanzó más al oeste desde el valle 
leonés del Órbigo remontando el cordal de 
La Mesa, donde hay cinco campamentos a 
lo largo del camino de montaña 
acondicionado por las legiones para 
descender hacia al estuario del Río 
Nalón?%; otros campamentos al norte de 
Los Ancares y en la Cuenca del Navia 
testimonian la penetración militar por las 
sierras occidentales del territorio astur?”. 
El esquema de la conquista es el mismo 
que en Cantabria y el ejército de Carisio 
sería igualmente apoyado y reabastecido 


por mar. 


Augusto recibió en Tarraco la noticia de 
estas victorias y regresó a Cantabria a 
finales del 25 a.C. A los pueblos norteños 
vencidos les impuso sus condiciones 
bajándolos de las montañas, haciendo que 
unos le entregasen rehenes como garantía 
y vendiendo como esclavos a los que 
habían ofrecido más resistencia?”. Tras las 
celebraciones de la victoria que Marcelo y 
Tiberio** organizaron para el ejército en 
los mismos campamentos de campaña, el 
emperador licenció a los soldados 
veteranos y fundó con ellos en Lusitania 
Augusta Emerita (Mérida) o los asentó en 
otras ciudades””. El emperador regresó a 
Roma y dio por terminadas todas las 
guerras cerrando las puertas del templo de 
Jano*%, pero no aceptó el triunfo que le 
otorgó el Senado porque no quiso recibir 
más honores*”, lo que se explica porque la 
victoria la habían alcanzado sus generales y 
porque dentro del nuevo régimen se iban a 
ir retirando al Senado estas atribuciones. 


2% Camino, 2015. 

203 Martín, 2015; Camino, 2018. 

2% Menéndez et al., 2015; Orejas et al., 2015. 

20 Eloro, IL, 33, 51-52. 

2% Participaron muy jóvenes en la guerra como tribunos 
militares: Suetonio, Tiberio, 9 y 42. Crinágoras, Anthologia 
Palatina, 6, 161. 

207 Te Roux, 1982: 69 y ss.; Saquete, 1997: 39 y ss.; 
Ventura, 2015. 

2% Dión, LIL, 26, 1. Orosio, VI, 21, 11. 

20 Eloro, IL 33, 53. 
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LAS SUBLEVACIONES DE CÁNTABROS Y 
ASTURES 


Sabemos por Dión Casio que en el 24 a.C. 
los astures y los cántabros se sublevaron 
contra el nuevo gobernador de la 
Tarraconense, Lucio Emilio Lépido?”. Con 
el pretexto de entregar al ejército romano 
trigo y otros suministros, los indígenas 
emboscaron y exterminaron a los soldados 
que fueron a recogerlos, pero Lucio Emilio 
sometió el alzamiento devastando de 
inmediato sus tierras, incendiando algunas 
fortalezas y cortando las manos de todos 
los prisioneros para que no volviesen a 
empuñar las armas””*. Se ha planteado que 
la campaña se habría desarrollado en la 
zona occidental de los cántabros limítrofe 
con los astures %?, por lo que los 
incendiados castros de La Loma y de La 
Peña del Castro (La Ercina, León)**, de los 
cántabros  camáricos y  vadinienses, 
pudieran estar relacionados con las 
represalias de Lucio Emilio. 


Los astures volvieron a sublevarse en el 22 
a.C. por la crueldad y la insolencia de 
Carisio. Cuando los cántabros lo supieron 
se alzaron a su vez aprovechando la llegada 
de su nuevo gobernador Cayo Furnio, al 
que creían inexperto?”. Orosio nos dice 
que éste, igual que Antistio, actuó en la 
abrupta y boscosa vertiente costera 
cántabra, que sólo sería sometida después 
de grandes y penosas guerras y que allí 
puso cerco a una gran multitud de 
cántabros en el Monte Medulio?”. Furnio 
consiguió acorralar a la fuerza principal de 
los cántabros en esta montaña sin 
localizar?*?, que rodeó con un foso de 23 


210 Legado imperial erróneamente identificado por la 
historiografía académica con Lucio Elio Lamia, de sólo unos 
veinte años en el momento de la campaña del 24 a.C. y que 
no obtuvo el consulado hasta el 3 d.C., lo que hace 
imposible su nombramiento como legado imperial de la 
Tarraconense durante la guerra al ser requisito para ello 
haber alcanzado antes el grado consular (Dión, LIT, 13, 5. 
Estrabón, III, 4, 20). Lucio Emilio Lépido, en cambio, sí 
había sido cónsul en 34 a.C. 

21 Dión, LIL, 2, 9. 

212 Bolado, Gutiérrez y Hierro, 2012: 161. 

213 González et al., 2018. 

21 Dión, LIV, 5, L. 

215 Orosio, VI, 21, 6. 

216 El episodio se ha atribuido arbitrariamente a los Galaicos 
o a los Astures cismontanos de León, cuando todas las 
fuentes dicen con claridad que los protagonistas del asedio 
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km y otras obras de asedio, por lo que los 
indígenas al verse perdidos incendiaron sus 
murallas y se suicidaron en masa?”. Desde 
el foso avanzaron los romanos por todas 
partes a un mismo tiempo, y aquellos 
bárbaros, al ver que había llegado el fin de 
su resistencia, en masa se dieron muerte 
con el fuego y con el hierro, en medio de 
una comida, con un veneno que allí se 
obtiene usualmente del tejo, librándose así 
la mayoría de la esclavitud que a una gente 
hasta entonces indómita resultaba más 
intolerable que la muerte?*?. Este episodio 
del suicidio colectivo de los cántabros por 
el fuego y el veneno lo sitúa Dión Casio en 
la campaña de Furnio del 22 a.C., y nos dice 
que a continuación éste acudió en socorro 
de Carisio y derrotó en batalla también a 
los astures, que asediaban a una parte de 


las tropas del ejército de Carisio?”. 


Están apareciendo nuevos campamentos 
romanos de campaña en la vertiente 
costera de Cantabria pero no han sido 
excavados y se desconoce si pudieran 
corresponder a la campaña de Furnio. En 
territorio astur sí se han fechado hacia el 
22 a.C. las reocupaciones del campamento 
de Curriechos, relacionables con esta 


última revuelta de los astures?”. 


En el 20 a.C. los prisioneros cántabros 
vendidos como esclavos mataron a sus 
dueños y volvieron a Cantabria, 
desencadenando una rebelión 
generalizada. Capturaron y  fortificaron 
algunos emplazamientos y atacaron a las 
guarniciones romanas. Las tropas del 
legado provincial Publio Silio Nerva se 
vieron desbordadas y hubo que enviar 
urgentemente desde la Galia en el 19 a.C. 
al gran general Marco Vipsanio Agripa, que 
en primer lugar se vio obligado a 
restablecer la disciplina del ejército 
romano, pues los soldados se negaban a 
obedecer porque muchos eran ya mayores 
y estaban agotados de aquella guerra 


del Monte Medulio fueron los cántabros y el ejército de la 
Tarraconense. 

217 Orosio, VI, 21, 7-8. 

218 Eloro, IL 33, 50. 

2% Dión, LIV, 5, 1-3. 

22 Camino, 2015: 229-230 y 234-235. 


interminable contra un enemigo dificilísimo 
de vencer. Los cántabros, conocedores de 
las tácticas romanas, lucharon a la 
desesperada ya que sabían que no serían 
perdonados, infligiendo bastantes reveses 
y muchas bajas al ejército romano, por lo 
que Agripa tuvo que castigar a sus tropas 
por las derrotas sufridas, como a la Legión | 
Augusta, a la que prohibió seguir utilizando 
ese nombre. Finalmente aniquiló a casi 
todos los cántabros en edad militar y 
obligó al resto a entregar las armas y a 
bajar al llano desde sus posiciones 
fortificadas 4. Uno de estos lugares 
atacados fue el enclave de los acantilados 
del Dulla (Sotoscueva y  Valdeporres, 
Burgos), donde se  atrincheraron los 
cántabros y que fue asediado y asaltado, 
como testimonian proyectiles y niveles de 
incendio y que hemos podido datar en las 
campañas finales de la guerra por los 


materiales numismáticos””. 


Para aplastar la sublevación se emplearon 
los métodos más brutales, arrasando, 
deportando, esclavizando y exterminando, 
lo que explica la determinación suicida de 
los cántabros para escapar al cautiverio: se 
mencionan casos de madres que mataban 
a sus hijos, de familias que se suicidaban, 
de mujeres que evitaban lo que les 
esperaba a manos de la soldadesca, y de 
prisioneros crucificados que 
desafiantemente cantaban himnos de 
victoria?%. Las fuentes ensalzan por ello a 
Agripa como el verdadero sojuzgador de 
Cantabria?”, pero éste no comunicó su 
victoria al Senado ni celebró el triunfo que 
le concedió Augusto para así afirmar la 
superioridad del emperador sobre el 
Senado y servir de ejemplo para que desde 
entonces se diese cuenta de las victorias 
únicamente ante el emperador?””. Sería 
entonces cuando las muchas insignias 


2 Dión, LIV, 11, 2-5. 

22 Peralta, 2015c; Bohigas, Peralta y Ruiz, 2015. 

22 Estrabón, Il, 4, 17-18. 

224 Horacio, Epistolae, 1, 12, 26-27. Veleyo Patérculo, 
Historia romana, 1, 90, 1. Floro, IL, 33, 51. 

2% Dión, LIV, 11, 6. Ya en el 29 a.C. Octavio había 
celebrado como propio el triunfo de C. Carrinas puesto que 
la atribución de la victoria corresponde a su mando 
supremo (Dión, LI, 21, 6). 
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militares perdidas por otros jefes y 
recuperadas de los hispanos del norte 
fueron depositadas en Roma en el Templo 


de Marte Vengador”. 


A pesar de que quedaron numerosas 
guarniciones de control del territorio y dos 
legiones acantonadas en el área leonesa y 
una en el norte de Palencia?”, todavía 
hubo una última sublevación en el 16 
a.C.%. Coincidiendo con el retorno de 
Augusto a Hispania, por estos años se 
fundaron con veteranos de las legiones la 
colonia militar de Caesaraugusta 


(Zaragoza) y otras ciudades?” 


La envergadura y singularidad de esta 
metódica guerra de montaña ha sido 
finalmente desvelada por la Arqueología, 
corroborando el impresionante despliegue 
militar romano y la desesperada resistencia 
a ultranza de los antiguos habitantes del 
septentrión hispano. El poeta Horacio 
celebró la difícil victoria romana con las 
siguientes palabras: Yace en la esclavitud el 
cántabro, el viejo enemigo de la costa 
hispana, domado por unas cadenas que le 


han tardado en llegar?”. 


Los cántabros y los  astures no 
desaparecieron como pueblos, pese a 
todas las matanzas y las deportaciones, 
pero su cultura de los grandes oppida 
sucumbió para siempre a sangre y fuego, 
quedando desde entonces controlados 
militarmente y sometidos al nuevo orden 
romano””. 


Res Gestae Divi Augusti, 29. 

22 En Asturica Augusta (Astorga), Legio (León) y Pisoraca 
(Herrera de Pisuerga): Le Roux, 1982: 84 y ss. 

2 Dión, LIV, 20, 3. 

22 Coincidiendo con las fundaciones augusteas de ciudades 
en Hispania y Galia desde el 15 a.C. (Dión, LIV, 23, 7): Le 
Roux, 1982: 72 y ss. 

2% Horacio, Carmina, 3, 8,1. 

IDominguez-Solera, 2012-2013. 
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Campamentos romanos de las Guerras Cántabras y principales líneas de ofensiva del ejército romano desveladas 
por la Arqueología. (Mapa: E. Peralta.) 


Recinto central del campamento romano de Castillejo/La Lastra (Pomar de Valdivia, Palencia). (Foto: E. Peralta.) 
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Campamento romano de Castro Negro/Cohora (Vega de Liébana, Cantabria) en la entrada a Liébana desde Palencia 
por los Puertos de Riofrío. (Foto: E. Peralta.) 


Campamento romano de Cildá (Corvera de Toranzo/Arenas de Iguña, Cantabria). (Foto: E. Peralta.) 
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Cortados de Peña Dulla (Sotoscueva/Valdeporres, Burgos) asediados por el ejército romano al final de las Guerras 
Cántabras. (Foto: E. Peralta.) 
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3. EL COMPLEJO ARQUEOLÓGICO 


EL COMPLEJO ARQUEOLÓGICO 
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3.1. Historia de las intervenciones 


El asedio romano del Alto de La Loma es un 
complejo arqueológico de gran entidad 
formado por varios yacimientos que 
corresponden a un episodio bélico de las 
Guerras Cántabras. El oppidum era 
conocido desde finales de los años 
ochenta*””, pero el dispositivo romano de 
asedio fue descubierto en 2002 por el 
investigador Miguel Ángel Fraile López, 
colaborador de nuestro proyecto sobre las 
Guerras Cántabras. El centro de este 
conjunto de yacimientos es el Castro de la 
Il Edad del Hierro alrededor del cual existe 
todo un dispositivo de asedio romano 
constituido por un campamento principal y 
varios castella unidos por restos de una 
circunvalación. 


Durante las prospecciones previas a la 
primera campaña de intervención se 
comprobó que en superficie aparecían 
restos de manteado de barro de las 
paredes de las cabañas y algún fragmento 
cerámico a torno de la Il Edad del Hierro. 
En un corte de una pista situada a sus pies 
se  detectaba abundante cerámica 
celtibérica a torno pintada, cerámica a 
mano y huesos de fauna. Estos materiales 
permitían a priori situar el yacimiento 
cronológicamente en final de la Il Edad del 


22 Referenciado en el Inventario Arqueológico de Castilla y 
León por el Arqueólogo Javier Pérez (Ref. 34-171-0005-02). 


Hierro y  certificaron su carácter de 
asentamiento castreño indígena. 


PRIMERA FASE (2003 A 2007) 


Los trabajos fueron dirigidos por Eduardo 
José Peralta Labrador, junto con un equipo 
técnico de colaboradores y miembros del 
Instituto de Estudios Prerromanos y de la 
Antigúedad de Cantabria (IEPAC), así como 
estudiantes universitarios en prácticas 
procedentes de toda España, 
principalmente de la Universidad 
Complutense de Madrid. 


En el año 2003 se exploró 
sistemáticamente el Castro”* indígena y 
todo el conjunto de posiciones romanas, 
tanto con prospección visual convencional 
como con prospección electromagnética. 
Además, se realizaron una serie de 
sondeos en el Castro, destinados a 
identificar cada una de las áreas y las 
estructuras y a valorar su estado de 
conservación. Se ejecutaron en la cara 
externa e interna de la muralla situada al 
norte del Castro y en su Foso. Estas 


22 Indicamos el nombre de las áreas arqueológicas de 
interés/excavación de La Loma con mayúsculas. Se 
describen éstas pormenorizadamente en el correspondiente 
apartado. 
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intervenciones permitieron documentar 
que el Foso había sido excavado en roca 
viva y que el relleno que lo cegaba era 
producto de la caída hacia su interior de la 
muralla. También se sondeó la cara interna 
de la muralla en el norte, poniéndose al 
descubierto un lienzo de muro, conservado 
en una altura de 1,40 m. Esta defensa está 
construida con delgadas lajas de caliza 
concertadas a “soga y tizón”. Los cimientos 
parecían haberse realizado mediante una 
zanja excavada en las arcillas de base, en la 
que se introdujeron bloques de caliza 
escuadrados. 


El siguiente sondeo se realizó en el centro 
mismo del Castro, sobre un resalte del 
terreno que dividía el poblado 
longitudinalmente y que generaba un 
recinto. Este sondeo dio como resultado la 
localización de estructuras de casas 
arrasadas. También se localizaron los 
restos de un amurallamiento construido de 
forma un tanto precaria. Esta estructura se 
dictaminó que bien podía ser una 
reducción del perímetro improvisada y 
destinada a afrontar el asedio romano o 
un posible producto de la ocupación 
romana de este poblado tras su conquista. 


En tercer lugar se sondeó un punto situado 
al sur del exterior del Castro. En este 
sondeo se hallaron depósitos con grandes 
cantidades de cenizas, material cerámico 
de calidad, restos óseos, múltiples 
ejemplos de piezas decorativas 
(fragmentos de fíbulas, cuentas de collar, 
etc.). Dicha área se interpretó entonces 
como un posible basurero del poblado. 


Por último, se realizó otro sondeo en el 
Campamento Romano Principal para 
conocer cómo estaban construidas sus 
defensas perimetrales. 


Los trabajos arqueológicos desarrollados 
durante el año 2003 permitieron 
documentar las diferentes estructuras 
defensivas del Castro. También del 
Campamento Romano Principal, de los dos 
campamentos secundarios y de los 
atrincheramientos de la circunvalación y de 
la contravalación generados por el ejército 
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romano. El abundante material 
encontrado, tanto indígena como militar 
romano, apuntaba con claridad a que el 
castro cántabro fue atacado y conquistado 
por los romanos. No obstante, dada la 
entidad del conjunto de yacimientos, era 
imprescindible una intervención 
arqueológica más extensa y prolongada. 
Era necesario estudiar en detalle el sector 
de las defensas del Castro donde se 
produjo el asalto romano, documentar los 
niveles de destrucción y las diferentes 
fases constructivas de la muralla. También 
era necesario establecer cuál había sido el 
periodo de ocupación del enclave indígena 
y continuar con el estudio de los 
campamentos romanos y de las demás 
estructuras de asedio. 


En el año 2004 se ampliaron las 
intervenciones realizadas, continuando con 
los trabajos iniciados en 2003. Con esta 
nueva campaña se consiguió conocer la 
técnica constructiva de la muralla en su 
parte norte al excavar el área denominada 
desde entonces “Muralla Interna” en 96 
m?. También se amplió el sondeo del Foso 
en 32 m?, lo que permitió confirmar que la 
muralla fue abatida hacia el exterior, 
cegando el foso tras la conquista del Castro 
por los romanos. Además de estos 
trabajos, se realizó un nuevo sondeo para 
localizar la cara externa de la muralla. Se 
pudo constatar que estaba bastante 
erosionada con respecto al buen estado de 
conservación de sus hiladas en el interior 
del Castro. 


En otro punto, se empezó a excavar la 
parte sur de la cara interna de la muralla, 
prolongación del tramo ya excavado. Esta 
misma zona sería excavada en las 
siguientes campañas. En este año se inició 
también la excavación de una edificación 
situada en el interior del Castro, en el 
ángulo de intersección entre el tramo de la 
muralla del norte y la del este. 


Los trabajos de prospección 
electromagnética se esforzaron en localizar 
más materiales militares en el 
Campamento Principal y en los dos castella 


localizados. También se realizaron trabajos 
de exploración y prospección para intentar 
hallar nuevas posiciones romanas del 
dispositivo de cerco que pudieran estar 
situadas en los llanos. 


Los trabajos de investigación desarrollados 
en 2004 permitieron el inicio de un 
conocimiento mucho más sólido tanto de 
la fase de ocupación indígena del Castro, 
como del dispositivo de cerco romano y de 
la intensidad del asalto romano y la 
destrucción de la población. Los resultados 
obtenidos señalaron la estrategia a seguir 
en las tres subsiguientes campañas. 


En la Campaña de 2005 se continuó 
excavando el área interna de la muralla, 
superando los 100 m? de extensión 
intervenida. Otra zona excavada con 
intensidad en 2005 fue el Foso. Esta acción 
permitió finalmente conocer sus 
dimensiones reales. También que estaba 
relacionado constructivamente con los 
aterrazamientos y rampas situados entre el 
Foso y la cara exterior de la muralla. 


Igualmente se realizó una acción de 
limpieza en un área de la muralla en la que 
en décadas anteriores se había cortado un 
tramo de la estructura durante las obras de 
instalación del tendido eléctrico de media 
tensión. 


Se excavó parte de una edificación de 
planta rectangular con esquinas 
redondeadas. Estaba construida con muros 
de adobe y conservaba parcialmente un 
suelo de tierra apisonada. Las evidencias 
indicaban que esta construcción fue 
destruida en el asalto romano. 


En último lugar, se amplió el sondeo 
iniciado en 2003 en lo que se denominaría 
desde entonces como “Vertedero” oO 
“Basurero”. Se recuperaron restos óseos 
quemados y materiales metálicos. Los 
indicios apuntaban a que podría tratarse 
de una zona de necrópolis, pero no fue 
posible localizar estructuras funerarias in 
situ. 
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Las excavaciones realizadas hubieron de 
complementarse con una serie de 
protecciones de las áreas intervenidas que 
incluyeron el entibado del foso y la 
consolidación de algunas de las 
estructuras. 


En el año 2006 se continuó ampliando la 
excavación del área de la Muralla Interior 
en la zona en la que se había iniciado la 
excavación de la edificación antes 
presentada. Esta excavación en área se 
complementó con una cata para continuar 
con la documentación de la cara exterior 
de la muralla. Se intentaba localizar uno de 
los accesos del Castro, lo que no se pudo 
conseguir. 


En paralelo a estos trabajos se siguió con la 
difícil excavación del Foso. En su fondo se 
recuperaron más restos del ataque 
romano, muchos de ellos en un excelente 
estado de conservación. En este sentido 
destacan las flechas quemadas 
parcialmente y que conservaban parte de 
la madera del astil con el encordado de 
fijación a la punta. 


Durante la Campaña de 2007 se completó 
la excavación del Foso hasta alcanzar su 
límite noreste. Durante estos trabajos se 
recuperó de su fondo más material 
indígena y romano, tanto basuras de la 
época de uso del Castro, como del 
momento del ataque y destrucción del 
mismo por los romanos. 


Se abrió una nueva área extramuros en el 
lado del este, en la que se identificaron una 
serie de potentes estructuras 
pertenecientes a un bastión que actuaba 
como elemento de refuerzo de los lienzos 
de la muralla. También se pudieron 
identificar una serie de reparaciones o 
refuerzos del mismo. Además se excavaron 
las defensas del agger (aterrazamiento 
defensivo) del campamento romano 
principal. 


Finalmente, se realizaron de nuevo los 
obligados trabajos de entibado para la 
protección de las estructuras exhumadas. 
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SEGUNDA FASE (2017 Y 2018 A FUTURO) 


La segunda fase de la investigación 
arqueológica de la Zona Arqueológica del 
Asedio de La Loma se desarrolla por 
iniciativa del Ayuntamiento de Santibáñez 
de la Peña. Además, ha sido impulsada por 
agrupaciones vecinales. A partir del año 
2017 se decidió retomar el trabajo de 
campo, tanto para continuar con las 
campañas de investigación científica como 
para iniciar su puesta en valor definitiva 
como recurso cultural y patrimonial. 


Los trabajos han vuelto a ser dirigidos por 
Eduardo Peralta Labrador, junto a dos 
antiguos miembros del equipo de La Loma, 
Jesús Francisco Torres Martínez y Santiago 
David Domínguez-Solera. Las acciones se 
desarrollan con el apoyo de las 
infraestructuras y los medios logísticos y 
humanos de ARES Arqueología y 
Patrimonio Cultural y del Instituto Monte 
Bernorio de Estudios de la Antigúedad del 
Cantábrico (IMBEAC). 


En el año 2017 fue necesario realizar una 
revisión exhaustiva y una valoración del 
estado de conservación de toda el área 
arqueológica tras la interrupción súbita de 
las intervenciones y una década de erosión 
y expolio constante. 


En primer lugar, se plantearon y realizaron 
una serie de prospecciones 
electromagnéticas intensivas en todas las 
zonas previamente estudiadas. Pese a 
haber invertido mucho tiempo y esfuerzo y 
haber ejercido un trabajo sistemático, los 
resultados pusieron de manifiesto el 
expolio sufrido por las áreas de estudio. 
Fue muy poca la cantidad de material 
metálico obtenido en esta Campaña de 
2017, si se compara el volumen con los 
resultados de los trabajos de 2003 a 2007. 
Se ha de responsabilizar, sin lugar a dudas, 
a los aludidos expolios perpetrados por 
furtivos durante los 10 años en los que no 
se ha intervenido en el conjunto de 
yacimientos. Sólo resultó posible detectar 
los cientos de agujeros abiertos en los 
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meses previos a nuestra intervención. Los 
resultados obtenidos en 2017 obligaron a 
considerar que futuras campañas de 
prospección intensivas serían poco 
productivas. 


Queda patente que el camino a seguir 
desde aquí en adelante ha de esforzarse en 
la excavación arqueológica, que permite 
acceder a estratigrafía profunda donde los 
expoliadores no han podido llegar desde la 
superficie. Por la experiencia de las 
campañas de 2003 a 2007, se sabe que los 
niveles de ruina ofrecen una excelente 
conservación y son fértiles en datos 
valiosos para comprender tanto el asedio 
que terminó con el poblado como la vida 
desarrollada previamente en él durante los 
siglos en los que se ocupó. 


En los campamentos romanos la 
posibilidad de  estudiarlos desde la 
inspección de superficie gracias al método 
empleado anteriormente tampoco era 
viable debido al saqueo reiterado que 
habían sufrido. 


También se inició un trabajo de 
topografiado mediante tecnología dron y 
estación topográfica informatizada del 
conjunto del Castro y de las posiciones 
romanas. Se puso en marcha un proceso de 
revisión, clasificado y estudio 
pormenorizado de los materiales 
recuperados en las campañas de 2003 a 
2007, recuperando los fondos depositados 
en el Museo Arqueológico de Palencia. 


En la Campaña de 2018 se programó una 
intervención de excavación intensiva de la 
esquina Noreste del Castro. El objetivo era 
localizar y documentar la línea exterior de 
la muralla situada entre el Foso del lado 
norte de las defensas y el Bastión. Para ello 
se identificaron los perfiles en los que se 
detuvieron las campañas antiguas y se 
incorporaron al registro cartográfico 
informatizado. Además, se volvió a 
emplear la tecnología de fotogrametría 3D 
con dron y con fotografía digital de alta 
resolución para la documentación de la 
campaña. 


En el proceso de excavación se localizaron 
y documentaron las estructuras defensivas. 
Esto permitió recabar una cantidad 
importante de información sobre la técnica 
de construcción de la muralla y del diseño 
del perímetro defensivo. Así mismo, se 
volvió a recuperar un volumen muy 
importante de materiales metálicos 
militares asociados al asalto, ante todo 
puntas de flecha romanas. La mayoría de 
ellas aparecieron en su posición original, 
clavadas en la base de la muralla o entre 
sus sillares. Además, presentaban 
deformaciones por impacto en la punta. 


En el año 2019, aunque su explicación 
excede los objetivos de esta obra y sus 
resultados se presentarán en futuras 
publicaciones, la campaña se centró en la 
ejecución de nuevas excavaciones 
arqueológicas en el área denominada 
Bastión. Se continuó con las labores de 
documentación de esta compleja 
estructura defensiva y del tramo de 
muralla asociado a ella. También se avanzó 
en la documentación de las técnicas 
constructivas generales empleadas en las 
defensas del Castro. 


De otro lado, en 2019 se inicia la puesta en 
valor definitiva del Área Arqueológica. El 
programa desarrollado (del que este libro 
es producto) contempla: 


- la creación de material de difusión 
científica y promocional mediante el 
empleo de nuevas tecnologías. Se ha 
desarrollado un espacio web con 
información general del yacimiento y con 
noticias sobre actividades desarrolladas en 
La Loma o relacionadas con ésta. 
Desarrollo y aplicación de códigos QR que 
permiten descargas y consultas mediante 
dispositivos móviles. 


- El diseño de un recorrido físico en el 
propio yacimiento, que se puede visitar de 
forma libre mediante apoyo en. la 
señalización y la cartelería. 


- Creación de material promocional. 


LA LOMA Vet 
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CAMPAMENTO PRINCIPAL — $ 


Clavicuta 
Cantera 


OPPIDUM INDIGENA ; 


Santibáñez de la Peña 


Plano general del Asedio de La Loma. (Lámina: CETYMA y Eduardo Peralta.) 
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(6) OPPIDUM CÁNTABRO 


CAMPAMENTO ROMANO 


Sondeos en el vallum del Campamento Principal. Campaña de 2003. (Fotos: Eduardo Peralta.) 
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A. 


Excavación de la cara interna de la Muralla del Castro en 2004. Niveles de destrucción de la UE 3. (Foto: Eduardo 
Peralta.) 
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Excavación de la cara interna de la Muralla del Castro en 2004. Niveles de destrucción de la UE 3. (Foto: Eduardo 


Peralta.) 
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SECCIÓN Y PLANTA DE LA MURALLA Y DEL FOSO (ÁREA 1) 


(Cara interna) 


Muralla A 
— (Rampa) 


| Muralla B alzada 


a Cimiento 


Roca madre 


Módulo de las estructuras defensivas en la Muralla Interior. Detalle. (Foto: Santiago D. Domínguez-Solera.) 
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Área excavada de la Muralla Interior en el año 2005. Al fondo: el Campamento Principal de los romanos. (Foto: 
Eduardo Peralta.) 


Trabajos de excavación en el área de la Muralla Interior en el año 2005. (Foto: Santiago D. Domínguez-Solera.) 
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Suelo marrón de arcilla apisonada 


Plano de la cabaña excavada en el año 2005 en la zona de la Muralla Interior. (Plano: Alís Serna y Eduardo Peralta.) 


Zócalo de piedra de la cabaña excavada en 2005. (Foto: Eduardo Peralta.) 
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Vinal de excavación en el “Vertedero”. Campaña de 2005. (Foto: Eduardo Peralta.) 
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Inicio de la excavación de la rampa interna de la muralla durante la Campaña de 2006. (Foto: Eduardo Peralta.) 
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Rampa romana de arcilla a la derecha y corte en busca de la cara interna de la muralla indígena a la izquierda. 
Campaña de 2006. (Foto: Eduardo Peralta.) 
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Zócalos muy arrasados de cabañas en la zona de la Muralla Interior. Campaña de 2006. (Foto: Eduardo Peralta.) 
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Perfil con los niveles del foso. (Plano: Alís Serna y Eduardo Peralta.) 
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Vista del foso excavado. Campaña de 2007. (Foto: Eduardo Peralta.) 
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ña de 2007. (Foto: Eduardo Peralta.) 


Vista del foso excavado. Campa 
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Detalle del murete de refuerzo en las zonas de desnivel del afloramiento rocoso. Campaña de 2005. (Foto: Eduardo 
Peralta.) 
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Detalle de las estructuras en la cara externa de la muralla sobre el Foso. Campaña de 2005. (Foto: Santiago David 
Domínguez-Solera.) 


Murete para empalizada frente al foso. (Foto: Eduardo Peralta.) 
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Cara exterior de la muralla del sudeste asentada sobre el afloramiento rocoso. Campaña de 2007. (Foto: Eduardo 
Peralta.) 
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Área del Bastión. Campaña de 2007. (Foto: Eduardo Peralta.) 


Detalle del Bastión. Campaña de 2007. (Foto: Eduardo Peralta.) 


75 


EL COMPLEJO ARQUEOLÓGICO 


Muro vencido del Bastión y detalle de la reparación en la base. Campaña de 2007. (Foto: Eduardo Peralta.) 


Vista general del Bastión tras ser excavado en la Campaña de 2007. Campaña de 2007. (Foto: Eduardo Peralta.) 
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Amurallamientos adosados al muro principal del Bastión. Campaña de 2007. (Foto: Eduardo Peralta.) 


Amurallamientos adosados al muro principal del Bastión. Campaña de 2007. (Foto: Eduardo Peralta.) 
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LOMA CAMP 
5-08-07 


Corte en las defensas del Campamento Principal al término de los trabajos en 2007. (Foto: Eduardo Peralta.) 


LA LOMA Vet 


3.2. La “Arqueología de la Guerra” en La Loma 


En todas las campañas se han emprendido 
prospecciones electromagnéticas que se 
desarrollaron en paralelo a los trabajos de 
excavación. El método empleado para 
conseguir una correcta identificación y 
documentación arqueológica del asedio y 
la batalla en el Área Arqueológica de La 
Loma ha consistido en la aplicación de los 
principios de lo que se ha denominado 
como “Arqueología de la Guerra” oO 
también “Arqueología de los Conflictos” 
(Conflict Archaeology)*". A través de este 
método se ha podido documentar este 
excepcional “Campo de Batalla” de las 
Guerras Cántabras (s. | a.C.) y las 
estructuras que formaron parte de él. 


Se trata de un método que sirve para 
estudiar campos de batalla, por lo que se le 
ha denominado también “Arqueología de 
los Campos de Batalla”?*. Este método se 


2% Veasé al réspecto de la definición, desarrollo y alcance 
del concepto de Conflict Archaeology los trabajos de 
Freeman y Pollard, 2001; Schofield et al., 2002; Sutherland, 
2005; Meller er al., 2009; Scott et al., 2009; Scott y 
McFeaters, 2011; Fernández-Gótz y Roymans, 2018. 

La “Arqueología de los Campos de Batalla” nació en los 
años 1980 cuando Douglas D. Scott y su equipo 
desarrollaron una prospección electromagnética sistemática 
(con detectores de metales) en el espacio en el que se situaba 
la Batalla de Little Bighorn (Montana, Estados Unidos). Esta 
prospección sirvió para reconstruir el desarrollo del 
enfrentamiento desde una perspectiva arqueológica que 
resultó diferente, pero complementaria, a los testimonios 
escritos que pervivieron de la época de la batalla (Scott y 
Fox, 1987; Scott et al., 1989). 


basa en el empleo de una intensa 
prospección electromagnética con detector 
de metales (magnetoscopio). Parte de la 
base de que las batallas son momentos 
breves en el tiempo, pero muy intensos, en 
los que se produce un depósito masivo e 
indiscriminado de objetos y restos de todo 
tipo. Éstos forman un manto de deshechos 
que se disponen, por lo general, en un solo 
estrato de depósito que se extiende por 
todo el teatro de operaciones. 


De todos los objetos que se depositan son 
las piezas metálicas las que tienen más 
posibilidades de preservarse a través del 
tiempo. De este modo, a través de la 
detección ordenada y rigurosa de estos 
objetos metálicos, es posible llegar a 
delimitar un teatro de operaciones, 
documentar sus espacios de uso, 
movimientos de las tropas en él y 
documentar el armamento empleado. Se 
pueden reconstruir los acontecimientos 
desarrollados e incluso realizar otros tipos 
de estudios aún más complejos”*, 

En el desarrollo del proyecto de “Las 
Guerras Cántabras” (s. | a. C.), dirigido por 
E. Peralta Labrador, se empleó un método 
de investigación basado en la “Arqueología 
de los Campos de Batalla” que combinaba 


Brown et al., 2017. 
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eficazmente exploraciones sobre el terreno 
con prospecciones visuales y 
electromagnéticas, alternadas con intensas 
intervenciones de excavación arqueológica. 
Con este método de intervención se han 
identificado y recuperado no sólo espacios 
concretos donde se han desarrollado 
batallas, sino áreas de operaciones 
militares a gran escala (de tipo regional) 
que parecía impensable que se hubieran 
podido conservar %?. Con este mismo 
método se enfrentó la investigación del 
Área Arqueológica y el Campo de Batalla de 
La Loma. 


El planteamiento de intervención se ha 
empleado en otros escenarios de la misma 
época, con idéntico éxito. Es el caso del 
Área Arqueológica de Monte Bernorio** 
(Pomar de Valdivia, Palencia) en el que sólo 
fue posible aplicar la prospección 
electromagnética por un breve espacio de 


222 También en la de la vía de La 


240 


tiempo 


Carisa (Asturias y norte de León)””, entre 


otros sitios arqueológicos”. 


Las prospecciones desarrolladas en el Área 
Arqueológica de la Loma han tenido como 
objetivo principal documentar las 
evidencias del ataque romano sobre el 
Castro cántabro a través de la localización 


Peralta, 2003: 273 y ss., 301 y ss.; 2004; 2006; 2009; 
2015a; 2015b). 

238 Torres-Martínez y Domínguez-Solera, 2008; Torres- 
Martínez, Serna y Domínguez-Solera, 2011; Torres- 
Martínez, Martínez y Pérez, 2012 y 2013; Torres-Martínez, 
Fernández-Gótz, Martínez, Vacas y Rodríguez, 2016: 376- 
379; Brown etal., 2017; Torres-Martínez y Fernández-Gótz, 
2018: 2-5. 

2% A] poco de iniciarse los trabajos de prospección fueron 
retirados al equipo los permisos para el empleo de detector 
de metales. Esta situación se mantiene aún en la actualidad, 
por lo que la documentación arqueológica de este tipo de 
escenarios debe realizarse tan sólo visualmente y se produce 
una notoria merma en lo que a eficacia de resultados se 
refiere. 

20Camino, Viniegra y Estrada, 2005; Camino Mayor, 2015. 
24! En España se ha aplicado este mismo método de 
investigación en algunas intervenciones en Campos de 
Batalla como el de Alarcos (1195 d.C.) (De Juan, Caballero 
y Fernández, 1996) y más recientemente el de la Batalla de 
Baecula (s. II a.C.) (Bellón et al. 2015). También se ha 
empleado para documentar, por primera vez desde la 
perspectiva arqueológica, conflictos como las Guerras 
Carlistas (s. XIX d. C.) (Roldán, 2016) y es indispensable 
para trabajar en escenarios de la Guerra Civil Española 
(precisamente también en Bernorio, por ejemplo, Torres- 
Martínez y Domínguez-Solera, 2008). 


80 


de materiales metálicos en niveles 
superficiales (situados a escasa 
profundidad, nunca superior a los 30 cm). 
Para ello, cada hallazgo ha sido 
correctamente situado en planos mediante 
G.P.S. Esto ha permitido delimitar zonas de 
dispersión de este tipo de evidencias. Se 
trata principalmente de proyectiles: tanto 
flechas como puntas de proyectiles de 
catapulta, pero también otros materiales 
militares. Esto ha servido para verificar 
cuáles son las zonas del Castro que fueron 
objeto de una mayor actividad bélica. 


Los resultados de las prospecciones indican 
que los puntos del perímetro defensivo 
más próximos a los campamentos romanos 
de asedio eran los que concentraban más 
materiales, así como en las zonas 
intermedias comprendidas entre el Castro y las 
estructuras de la circunvalación romana. El 
centro del Castro fue menos prospectado 
por este medio al existir restos de 
edificaciones y otras estructuras en las que 
no es conveniente realizar extracciones 
selectivas de los materiales metálicos. No 
obstante, los trabajos realizados en zonas 
puntuales de esta área han permitido 
comprobar una aparente inexistencia de 
concentraciones de proyectiles como las 
que sí han sido documentadas en las 
defensas. 


Las prospecciones  electromagnéticas 
realizadas en el Campamento Romano de 
La Loma han seguido el mismo sistema que 
en el Castro. Pero en este caso los trabajos 
se desarrollaron no sólo en el entorno de 
las estructuras defensivas, sino también en 
el interior, las defensas de la circunvalación 
exterior y el área comprendida entre las 
líneas de la circunvalación y el 
Campamento propiamente dicho. Esto 
obedece a varios motivos: Se trata de un 
campamento de campaña (castra aestiva), 
una estructura temporal para el corto 
espacio de tiempo que dura el ataque. 
Posee un solo nivel de ocupación y no se 
generan niveles correspondientes a 
distintas fases de ocupación en el tiempo ni 
hay edificaciones. Además, la cubierta 
vegetal a penas genera suelo. Por este 


LA LOMA Vert 


motivo, los materiales aparecían cubiertos modernos, relacionados con las labores 
tan sólo por una escasa capa de tierra de agrícolas. 

pocos centímetros e incluso algunas piezas 

fueron localizadas a simple vista y en plena 

superficie. Estas excepcionales 

características hacen que este yacimiento 

sea muy vulnerable a la acción de 

expoliadores y ladrones de materiales 

arqueológicos, equipados con detectores 

de metales. 


El único medio sostenible y viable de 
estudiar científicamente este tipo de 
yacimientos consiste en recuperar la mayor 
cantidad posible del material militar 
metálico?”?. Y completar estos trabajos con 
sondeos en sus estructuras defensivas. Las 
prospecciones han permitido comprobar 
que la máxima concentración de materiales 
se da dentro del Campamento, pero 
también aparecen algunos materiales en la 
circunvalación y en la hondonada situada al 
pie y protegida por las líneas exteriores. La 
misma lógica de actuación se ha empleado 
en los otros dos campamentos menores o 
posiciones secundarias hasta ahora 
conocidas (castella A y B). 


La prospección geofísico-magnética con 
detector de metales en las zonas llanas y 
en las que han sido aradas, que se 
extienden tanto al norte como al sur del 
castro, ha tenido como objetivo intentar 
localizar nuevos fortines o castella del 
asedio romano. Esto era necesario para 
poder documentar con mayor precisión 
por dónde discurría el trazado de la 
circunvalación romana. Pero, por el 
momento, los resultados no han dado el 
fruto esperado”. Las tierras de labranza 
donde se ha trabajado contienen 
numerosísimos objetos metálicos 


%L a cerámica y otros matriales más frecuentes en zonas de 
hábitat como poblados o ciudades es muy escasa porque en 
las campañas militares raramente se utilizaban materiales 
frágiles. Generalmenete se empleaban recipientes metálicos 
o de madera que resultaban mucho más fáciles de 
transportar y eran más resistentes a las duras condiciones de 
vida en estas operaciones militares. 

2 Tan sólo en el sector norte, al otro lado del arroyo situado 
entre El Castro y el Pueblo de Santibáñez de la Peña, se ha 
encontrado una única tachuela. Ésta, aunque estaba bastante 
deteriorada, pudiera ser de caliga romana (de calzado militar 
romano). 
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Cara exterior de la muralla de la Esquina NE. Campaña de 2018. (Foto: Santiago David Domínguez-Solera.) 
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Punta de flecha de tres aletas clavada entre las piezas de la cara externa de la muralla de la Esquina NE. Campaña 
de 2018. (Foto: Santiago D. Domínguez-Solera.) 


Cara exterior de la muralla de la Esquina NE. Campaña de 2018. (Foto: Santiago David Domínguez-Solera.) 
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Campaña de 2018. Esquina NE. Recuperación de materiales en la cata mediante teledetección y cribado. (Fotos: 
Coloma Díaz y Jesús Francisco Torres.) 
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Fases de excavación: 
Explicación fotogramétrica. 


Detalle de la estructura 
por módulos 


Modelo Fotogramétrico Final 
Esquina NE 


Perspectiva Norte 


Fotogrametría del proceso de excavación de la Esquina NE del Castro. Campaña de 2018. (Lámina: Marcos Galeano.) 
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LA LOMA (2018) 
Castro 
Esquina NE 
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Sección 


UEM 1004 1 


UE 1010 (relleno) 
UEM 1008 
UEM 1007 


Deterioro 


Destrucción romana 


1004 1 
(final S. l a.C.) 


1009/1010 
F1006/1008 Protohistoria 
1 
1005/1007 
y Geológico 


UE O = Roca y arcilla geológica. 

UE 1/2 = Revuelto y superficial. Fértil en materi 
UE 1000 = Derrumbe de muralla en el lado E. Fértil en material. 

UE 1001 = Suelo de ocupación extramuros. Fértil en material. 

UE 1002 = Derrumbe de muralla en el lado N. Fértil en material. (No 
en matriz.) 

UE 1003 = Relleno de grieta. (No en matriz.) 

UEM 1004 | = Interfacial. Destrucción de la muralla. 

UE 3 = Nivel de incendio interior y exterior. Fértil en material. 

UEM 1005/1007 = Cimiento de piedra caliza de la cara externa de la 
muralla. En lado N y E. 

UEM 1006/1008 = Fábrica de piedra caliza en seco, tomada del 
entorno y de módulo tabular y generando sillarejos. Presencia de 
ripias. Medidas de 42 x 15, 33 x 15, 25 x 14, 20 x 16 y 13 x 15 cm. 


UEM 1009/1010 = Rellenos de muralla. Fértiles en basura. 


Excavación de 2018 en la Esquina NE. Lectura estratigráfica muraria y de las unidades de deposición terrestre. 
Plano: Santiago D. Domínguez-Solera.) 
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EL CASTRO 


El elemento principal y el que estructura 
todo el conjunto de yacimientos de La 
Loma es el oppidum de la Edad del Hierro. 
Éste fue asediado y destruido por los 
romanos durante el transcurso de las 
Guerras  Cántabras. El centro del 
yacimiento y el punto más alto del mismo 
tiene una altitud de 1124 metros sobre el 
nivel del mar?%. Está emplazado en una 
“loma” (de ahí el nombre) parcialmente 
acantilada por el oeste y por el sur, 
controlando el estrechamiento del 
barranco kárstico de La Hoz, donde se unen 
los ríos Valdavia y Las Heras y el arroyo de 
San Román. Es un castro de cierta entidad 
que ocupa una superficie habitable de 
10'18 hectáreas, e incluyendo las laderas 
fortificadas supera las 14 hectáreas. En su 
punto más accesible del sector nordeste y 
norte dispone de un potente derrumbe de 
muralla con foso exterior. En el interior 
existe otro amurallamiento que forma un 
primer recinto de 2*7 hectáreas. El resto 
del asentamiento está protegido por 
cantiles. En el Inventario Arqueológico de 
Castilla y León (Referencia 34-171-0005- 
02), antes de su estudio en 2003, se 


“Ver Mapa 132-1 del Instituto Geográfico Nacional. 


LA LOMA Vat 


3.3. Áreas estudiadas 


mencionaba ya la aparición en el sitio de 
un molino circular y cerámica de la Il Edad 
del Hierro. 


Para posibilitar y racionalizar su estudio 
científico, se ha intervenido siempre en el 
Castro dividiéndolo en distintas áreas de 
trabajo. A continuación vamos a ir 
describiendo cada una de ellas y 
exponiendo los resultados obtenidos. 


El área de la “Muralla Interior” 


En esta área se han exhumado los restos 
de una esquina de la muralla que cierra el 
Castro por el nordeste y las rampas que a 
ella ascienden. También las edificaciones y 
zonas de tránsito (calles) que se disponían 
en este sector del interior del poblado. Las 
sucesivas intervenciones se han centrado, 
sobre todo, en la parte interior (estructura 
urbanística), pero también se han 
extendido los trabajos hacia el exterior del 
oppidum para intentar localizar las 
defensas y determinar su grosor y entidad. 


La vida del Castro de La Loma hasta su 
destrucción en el S. | a.C. se prolongó 
durante varias centurias, al menos desde el 
final de la Primera Edad del Hierro o inicios 
de la Segunda hasta la conquista romana. 
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Los materiales obtenidos y la 
interpretación que de sus estructuras y los 
estratos donde se encontraban dichos 
materiales indican que el Castro sufrió 
varias reformas a lo largo de los siglos. El 
espacio excavado en el interior de la 
muralla del Castro de La Loma ha ofrecido 
los mejores resultados en este sentido y 
sus perspectivas de análisis son 
inmejorables. Cabe formular distintas 
hipótesis para explicar la formación de este 
excepcional registro arqueológico en los 
siglos en que la población estuvo habitada. 


En un lapso de tiempo indeterminado una 
comunidad de gentes adscritas al pueblo 
conocido como Cántabro decidieron 
instalarse en el monte de La Loma. O tal 
vez ya ocupaban este espacio, pero 
decidieron en todo caso amurallar un gran 
perímetro de la cima amesetada. Para ello, 
realizaron una quema previa de los 
matorrales y rastrojos y cimentaron la 
muralla buscando apoyarse en la roca 
madre aflorante. 


La construcción de la muralla consistió en 
realizar progresivamente dos grandes 
lienzos de muro en cada cara de la muralla, 
rellenando el interior con materiales 
sólidos de todo tipo que se apisonan hasta 
que todo el conjunto se nivela. Es posible 
que la parte superior de la muralla se 
rematara con una empalizada o protección 
de madera y manteado de barro. La 
construcción sigue un esquema regular que 
parece predefinido o planeado de 
antemano. Quizá en este momento se 
excava el gran Foso perimetral exterior que 
completa la defensa, o tal vez esta obra 
obedezca ya a las nuevas necesidades de la 
fase siguiente. Aún no podemos asignar a 
este momento fundacional de la muralla 
estructuras de habitación o materiales 
concretos. Pero los más antiguos de los 
aparecidos nos remiten a un horizonte 
centrado entre los siglos V y IV a.C. Algunos 
de ellos han aparecido en el relleno del 
foso y, tal vez, documenten la existencia 
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del mismo en fecha ya temprana de la 


fundación del oppidum””. 


Tal vez por defectos en la construcción o 
por nuevas necesidades de la comunidad 
habitante, en una fase posterior se decide 
reformar esta estructura, añadiéndole un 
nuevo lienzo interno más cuidado y 
reaprovechando partes de la vieja muralla 
como rampas de acceso y plataformas para 
reforzar las nuevas estructuras. El 
dispositivo se completa mediante escaleras 
internas que permiten un ascenso rápido al 
adarve de la muralla. El conjunto de la 
obra, junto con el Foso, debía tener en este 
momento un aspecto imponente. Este 
trabajo defensivo es al que se debió 
enfrentar el contingente militar romano 
que, en el marco de la ofensiva de Octavio 
Augusto contra cántabros y astures se 
instaló en los alrededores del castro 
dispuesto a expugnarlo. 


El. resultado de este asedio puede 
documentarse a través de los niveles 
arqueológicos en los que se acumulan las 
evidencias de una gran destrucción””. En 
este estrato se encuentran multitud de 
testimonios de lo que debió ser la vida en 
el Castro, fosilizados en una espectacular 
instantánea “de forma pompeyana” por el 
momento del incendio tras la toma del 
poblado por los invasores. Entre otros 
materiales destacan los hallazgos de 
material militar romano, 
fundamentalmente proyectiles, que en 


2 Los trabajos de refencia para los aspectos defensivos en 
núcleos de la Edad del Hierro en el cantábrico son los de L. 
X. Carballo Arceo (1989), C. Parcero Oubiña (2002 y 2005) 
y A. González Ruibal (2007) para la zona occidental de la 
Cornisa Cantábrica. Para la fachada marítima de Asturias J. 
Camino Mayor (1995a y 1995b) y para el centro del 
Cantábrico las obras de A. Villa Valdés (2000), A. Fanjul 
(2005) y la obra de recopilación sobre el ámbito cántabro de 
M. L. Serna, A. Martínez y V. Acebo (2010). Para la zona 
más oriental del Cantábrico destacan las aportaciones de A. 
Llanos (1995) y de X. Peñalver y S. San José (2003). Para el 
área de Navarra el trabajo de síntesis realizado en fecha más 
reciente es el de J. Armendáriz Martija (2008). Para una 
visión de conjunto L. Berrocal-Rangel (2004), Torres- 
Martínez (2011: 284-299) y Torres-Martínez et al. (2015). 
Para una visión de conjunto sobre Europa occidental y 
facahada atlántica ver los trabajos de S. Fichtl (2005 y 
2012), I. Ralston (2006), G. Pierrevelcin (2012), entre otros. 
26 Correspondientes a los niveles las que hemos 
denominado en las labores arqueológicas siempre como UE 
3 (Unidad Estratigráfica 3). 


ocasiones se integran en los propios restos 
calcinados de la muralla. 


Con el objeto de encontrar la cara exterior 
de las estructuras defensivas del lado norte 
y su posible alteración o destrucción 
durante el ataque romano, se fueron 
abriendo en las sucesivas campañas varios 
cuadros por encima del foso. Se esperaba 
encontrar un alzado de varias hiladas del 
lienzo exterior de la muralla, pero sólo se 
encontraron algunas hiladas conservadas. 
En este sector la muralla estaba totalmente 
arrasada y con signos de haber sufrido una 
intensa exposición al fuego. No obstante, 
los trabajos realizados demostraron que 
existieron varias líneas en el frente exterior 
de las defensas. Esto se aprecia bien ante 
la escasa entidad del muro más externo 
localizado. Posee una diferente factura 
respecto al cuidado trabajo de cantería de 
la cara interna de la muralla, y su poca 
solidez para soportar el peso de una gran 
muralla, indican que no se trata de la base 
de una muralla, sino de una línea de muro 
secundaria situada entre el Foso y la 
muralla propiamente dicha. 
Probablemente su función fue la de 
contención y sustentación de la carga de la 
obra de la muralla. Tal vez sirvió de base 
para instalar una empalizada de madera a 
modo de obstáculo defensivo que 
ralentizaba el acceso al mismo pie de la 
muralla en caso de ser atacada. En este 
sentido, se documentó que en la obra de la 
parte superior del murete y en el borde del 
foso existían oquedades susceptibles de 
haber sido utilizadas para la inserción de 
postes. 


El sector excavado del talud exterior de la 
muralla ha permitido documentar que en 
este punto la estructura defensiva sufrió un 
intenso incendio y un  arrasamiento 
intencional relacionado con el asalto y 
posterior destrucción sistemática del 
Castro. El asalto debió producirse en esta 
misma esquina de las defensas, si 
atendemos al gran número de puntas de 
proyectiles recuperados y las evidencias de 
destrucción por fuego de las estructuras 
defensivas. Es por este motivo por lo que 
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una parte importante de la investigación se 
ha centrado en este punto. También se han 
encontrado, en lo que era el suelo original 
en el momento del asalto, algunos cantos 
rodados interpretados como proyectiles 
indígenas, que confirman el duro 
enfrentamiento localizado en este punto 
de la muralla. 


El resto de las construcciones detectadas 
en el área del noreste del Castro 
corresponden a edificaciones de planta 
rectangular con esquinas redondeadas, de 
las que se han podido documentar el 80% 
de una y un pequeño porcentaje de otras 
dos. 


La cimentación de estas construcciones 
está formada por una base o preparación 
de arcilla y grava sobre la que se dispone 
un zócalo de lajas que sirve de base a los 
muros de manteado de barro (pajabarro) 
sobre una estructura de varas entrelazadas 
(zarzo). Se han recuperado restos de las 
paredes, cocidas en el incendio que 
destruyó el Castro, en las que se conservan 
a menudo las improntas de las varas que 
componen el tabique. Los muros estaban 
terminados con un enlucido a base de una 
capa de arcilla alisada con llana, que en 
ocasiones está también pintado con tonos 
ocres, amarillos y rojizos. También se ha 
detectado la presencia de una especie de 
rodapié elaborado con pajabarro y arcilla. 
Asimismo se ha documentado la presencia 
de una decoración plástica (una moldura) 
realizada sobre una banda de arcilla, con 
impresiones de las puntas de los dedos y 
líneas paralelas, completada con pintura 
roja. No hay evidencias sobre la cubierta de 
estas construcciones, pero hay que 
suponer que serían de materia vegetal. 
Probablemente estarían construidas a dos 
aguas ya adaptadas a la forma redondeada 
de las esquinas. Este tipo de cubiertas 
vegetales produjo la mayor parte del nivel 
de ceniza que compone el estrato 
arqueológico generado en el momento de 
la destrucción definitiva. 


Podemos deducir la función de estas 
construcciones a partir de los materiales 
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hallados dentro y alrededor de estas 
edificaciones. La gran cantidad de restos de 
fauna (generados por alimentos de 
consumo y en conserva, almacenados), de 
cerámica (vajilla) y de otro instrumental 
doméstico ¡indica que se trataba de 
viviendas. 


Debemos abordar, por último, una serie de 
evidencias que indican un uso del Castro en 
un momento posterior a la ruina. En 
concreto nos referimos al 
aprovechamiento de la alzada que quedase 
del lienzo de la muralla (tras el momento 
del asalto) para la construcción de una 
rampa en el interior. Esta rampa ha 
proporcionado bastantes restos de 
materiales militares romanos. Estas obras 
de reforma de la muralla las interpretamos 
como un acondicionamiento que el ejército 
romano realizaría en el lugar para dotarlo 
de las condiciones necesarias para 
acantonar en él una guarnición. Por el 
momento debemos suponer que esta 
estancia en el Castro ya destruido no fue 
duradera, al no haber generado niveles 
arqueológicos significativos. 


También se han recuperado en los niveles 
más superficiales y de revueltos superiores 
materiales cerámicos medievales y 
modernos (cerámica esmaltada y vidriada) 
que llegarían al cerro como resultado de 
las labores agrícolas desarrolladas en este 
espacio. No se ha documentado en ningún 
caso una ocupación estable del antiguo 
poblado indígena. Todo indica que la 
población medieval se estableció en los 
pueblos del llano circundante. Además, se 
ha recuperado parte del esqueleto 
perteneciente al cadáver de un hombre 
adulto que las pruebas de C14 realizadas 
sobre él han situado en época medieval. 


El Foso 


Se trata de una estructura excavada, de 
sección en V, con más de 5 metros de 
profundidad en algunos puntos. Está 
tallada a pico en la roca caliza que forma la 
base geológica del cerro. Recorre todo el 
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extremo norte del Castro, para dificultar el 
acceso de un posible enemigo hasta la 
muralla. Se sitúa en una zona de ladera 
poco escarpada y de fácil acceso. Sobre el 
foso se alza la muralla que hemos descrito 
anteriormente. Probablemente no es la 
única línea de foso que debió existir en 
torno al perímetro del Castro, pues 
adivinamos la silueta de otras posibles 
zanjas con la misma función en el lado 
nordeste y en el noreste. La Hoz situada en 
el extremo sudoeste del Castro sería ya un 
accidente geográfico de suficiente 
envergadura para hacer inexpugnable esta 
zona. 


El haber excavado el contenido que cegaba 
el foso por niveles estratigráficos fue muy 
útil para detectar y documentar el colapso 
violento de la muralla dentro del foso tras 
la conquista romana. Y también para 
recoger evidencias sobre cómo estaba 
construida la muralla. 


El contenido del foso se organiza en una 
serie de estratos. El nivel más superficial 
contenía materiales que habían sido 
arrastrados por la erosión de la ladera. Se 
recuperó algún material cerámico y restos 
de huesos de fauna, puntas de flecha, 
tachuelas de calzado legionario, así como 
cantos rodados de cuarcita interpretados 
como proyectiles, tal vez de honda. El 
siguiente nivel está formado por restos de 
la ruina y caída de la muralla, mezclados 
con restos arrastrados por la erosión 
progresiva. La cerámica recuperada en este 
estrato es torneada en su mayor parte (del 
tipo “celtibérico”) y a mano, de pastas 
oscuras. Entre los materiales recuperados 
destaca una plaquita de pizarra con una 
perforación y decorada. 


El siguiente estrato está formado por tierra 
cenicienta con carbones. Contiene los 
restos producto del incendio posterior a la 
conquista y apareció sobre todo pegado a 
la pared interna del Foso. Contiene una 
gran cantidad de puntas de flecha y 
algunas de ellas aparecieron en el mismo 
lugar donde quedaron clavadas hace dos 
mil años, en algunos casos con parte del 


mango de madera y el encordado original 
carbonizado. También proporcionó otros 
materiales, como cerámica indígena a 
torno y a mano, fragmentos de manteado 
de barro cocido y restos óseos de fauna. 
También aparecieron una gran cantidad de 
cantos de cuarcita con marcas de impactos 


en su superficie?””. 


El desescombro del derrumbe de los 
bloques grandes de la cara exterior de la 
muralla aportó una gran cantidad de 
puntas de flechas, cantos rodados y los 
mismos tipos de cerámicas, afiladeras, 
material óseo, algunas conchas de almejas 
de río, etc. Este estrato es el resultado del 
abatimiento de la muralla dentro del Foso 
por parte de los legionarios romanos. 


El siguiente nivel, contiene también una 
gran cantidad de bloques muy grandes, 
pero aportó escaso material arqueológico: 
algunas puntas de flecha, tachuelas de 
caligae (calzado militar romano) una aguja 
de bronce y algunos fragmentos de 
cerámica y de huesos. La pieza más 
destacable es medio proyectil esférico de 
catapulta de piedra caliza  (globus 
obsidionalis) de 13 cm. de diámetro. Esto 
deja constancia de que entre la artillería 
romana de asedio se disponía de ballistae. 
Estas máquinas eran de mayores 
dimensiones y tenían mayor calibre y 
potencia en el disparo que las pequeñas 
catapultas tipo scorpio para lanzar dardos, 
a las que complementaban*%. 


El nivel inferior, compuesto sobre todo por 
arcillas, se interpreta como la tierra del 


21 El cerro de La Loma geológicamente no contiene cantos 
rodados cuarcíticos en ningún caso. Por tanto, la aparición 
de estas piedras se debe siempre a que son llevadas hasta allí 
por los humanos. Dada su aparición en contextos 
arqueológicos relacionados con el ataque al núcleo, su gran 
cantidad y la presencia de marcas de impacto se interpreta 
que fueron usados como proyectiles. Algunos de ellos se 
han definido como posibles proyectiles de honda. A este 
respecto, debemos destacar la aparición de un canto de 
cuarcita de unos cuatro kilos de peso que ha perdido una 
parte de us forma debido a un fuerte impacto. Esta pieza, por 
su forma redondeada y por el impacto sufrido pudiera haber 
empleado como proyectil de catapulta. A este respecto ver 
M. Avery (1986). 

248 Peralta, Sáez y Fernández, 2009. Sobre cuestiones 
generales de la artillería romana en la Península en época 
tardorrepublicana y del inicio del Imperio: 

Ble Gimeno, 2012 y Sáez Abad, 2004. 
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fondo del Foso cuando éste aún estaba 
abierto. Acumuló materiales tanto de 
deshecho arrojados allí durante la etapa de 
vida del Castro como durante el asedio 
romano. Es el estrato donde 
estadísticamente más puntas de flecha 
aparecieron. También apareció una 
herradura de caballo y una bolita de 
bronce con decoración de líneas paralelas 
(que parece corresponder a un bocado de 
caballo previamente exhumado en la 
campaña del 2004). Así mismo, se 
recuperaron fragmentos de manteado de 
barro cocidos, fragmentos de hueso y de 
cerámica y algunas piezas líticas. 


La secuencia de los estratos depositados en 
el Foso indica que éste permaneció abierto 
durante el periodo de vida del oppidum. En 
su base tendría un depósito de arcillas al 
que cayeron o se arrojaron basuras 
durante décadas. Posteriormente, durante 
la conquista del Castro, se produciría el 
incendio de éste y se derribaría la muralla 
por parte de las tropas romanas, 
rellenándose y cegando el Foso con todo 
tipo de escombro y materiales para 
inutilizarlo. Durante los siglos de abandono 
se produjeron procesos erosivos que 
seguirían arrastrando restos de la muralla y 
el terreno circundante. 


Las dimensiones del Foso son 
excepcionales si lo comparamos con otras 
estructuras similares conocidas en otros 
castros del Cantábrico””. La boca del Foso 
de La Loma tiene unos 3*90 m de anchura 
máxima y alcanza una profundidad de más 
de 4 m de media. El fondo se estrecha 
hasta imposibilitarle a alguien permanecer 
en pie o andar siquiera. Tan solo en el área 
celtíbera se conocen fosos tallados en roca 


y de tan grandes dimensiones”. 


La potencia de los derrumbes de bloques 
que rellenaron el Foso de La Loma indica la 
enorme entidad que en su día tuvo la 


muralla indígena. Estos derrumbes de 
bloques correspondían en su mayoría al 


2% Una recoilación de publicaciones sobre este tipo de 
estructuras en el ámbito cantábrico en Torres Martínez, 
2011: 292-293 y en Torres-Martínez et al., 2015: 66-67. 
250 Martínez, 2011; Burillo Mozota, 1998 y Lorrio, 2005. 
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relleno interno de la muralla y sólo unos 
pocos, mejor escuadrados, 
corresponderían a la cara exterior de la 
muralla. Los bloques que colmataban la 
mitad inferior del foso apenas tenían tierra 
entre ellos, lo que indica que la muralla no 
se desplomó lentamente a lo largo de los 
siglos, sino que fue derribada, o que se 


desplomó repentinamente””, 


El Bastión 


Detrás del talud artificial de la ladera este 
del Castro se planteó un sondeo cuyo 
objetivo inicial era comprobar si en la zona 
existían restos de edificaciones o de 
estructuras de otro tipo. En superficie se 
habían encontrado algunos fragmentos de 
manteado de barro cocido. Al abrir esta 
cuadrícula, a escasos centímetros de la 
superficie, aparecieron ya las  hiladas 
superiores de un muro que correspondía a 
la cara exterior de un lienzo de la muralla. 
Éste conservaba cinco hiladas de sillarejo 
que alcanzaban medio metro de altura. 


También se detectaron los restos de 
una vivienda asociada a la muralla. El 
interior de esta estructura, de planta 
rectangular con esquinas redondeadas, 
está constituido por un piso de arcilla y 
grava fina endurecido, en el cual se han 
recuperado objetos como una fusayola, 
una aguja de asta de ciervo, varios clavos 
de hierro y una variada colección de fauna. 
Los restos de esta edificación están dentro 
de ese nivel ceniciento general de la 
destrucción del Castro 


Otras estructuras detectadas aquí por el 
interior de la muralla fueron una especie 
de rampa de arcilla y grava que 
aparentemente serviría para acceder a la 
parte superior de las defensas, en cuyo 
inicio se detectó una pequeña 
concentración de semillas de cereal 
carbonizadas. 


25 Esto mismo ha sdo documentado en otros oppida del 
cantábrico central asaltados y destruidos en las Guerras 
Cántabras. Ver Torres-Martínez, 2015. 
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A lo largo de tres años (desde 2005 a 2007) 
se siguió interviniendo en extensión en 
esta parte del perímetro defensivo del 
Castro buscando información ya sobre las 
fortificaciones e intentando localizar una 
posible puerta. La campaña más intensa 
fue la de 2007, centrada en la parte 
exterior de las defensas. Se descubrió la 
cara externa principal y fue posible 
documentar varias de las fases 
constructivas del complejo defensivo y su 
reforzamiento mediante un bastión y 
rampas de acceso. 


En la zona de muralla situada frente al 
Campamento Romano Principal, un 
abultamiento en el terreno indicaba la 
posibilidad de algún tipo de estructura o 
ensanchamiento de la muralla. Para 
confirmar si existía algún tipo de 
construcción se decidió intervenir en esta 
parte de la estructura defensiva del Castro. 


Durante el proceso de retirada de los 
derrumbes de la propia muralla, fueron 
aflorando las hiladas de la cara exterior de 
la muralla en unos seis metros de longitud 
y con más de un metro de altura 
conservada. La muralla se apoyaba 
directamente en un afloramiento rocoso y 
tenía más de dos metros de anchura. Las 
puntas de flecha y las tachuelas de caligae 
recuperadas en su zona de derrumbe 
atestiguaban que era una de las caras 
externas de la muralla en uso en el 
momento del ataque romano. Pero en los 
cuadros contiguos, al retirar el derrumbe 
se encontró una nueva línea de 
amurallamiento. En éstos se profundizó 
hasta el suelo de roca madre, apareciendo 
un bastión o fortificación de la muralla que 
en este punto conserva una altura de casi 
dos metros. 


En la nueva etapa de la investigación en La 
Loma (2017 hasta el presente) se está 
excavando precisamente esta zona, 
descubriéndose como bastante más 
potente y compleja en su morfología y 
evolución centenaria de lo que se empezó 
a vislumbrar diez años antes. 


Esquina NE 


En 2018 se excavó la cara externa de la 
muralla en el sector de la esquina noreste 
del oppidum. La línea de muralla se 
encontraba muy arrasada, ya que éste es 
uno de los puntos principales sobre los que 
se produjo el asalto romano. En este 
sentido, en la excavación se recuperaron 
múltiples puntas de flecha, principalmente 
de los modelos de dos y tres aletas. Una 
parte de ellas aparecieron clavadas in situ 
entre los huecos de las hiladas de piedra de 
la muralla y el resto caídas en el suelo a los 
pies de la defensa. 


Este tramo de la muralla del lado noreste 
del Castro de La Loma se construye a partir 
de un “sistema modular”. Éste consiste en 
una serie de estructuras facturadas de 
forma independiente, pero engarzadas 
unas con otras formando una línea 
defensiva continua. Estos módulos, de 
distintas dimensiones y formas, se 
asociaron también formando líneas 
sucesivas que ensancharon el grosor de la 
línea de muralla hasta más de una decena 
de metros en algunos lados. Debemos 
destacar que están construidos de forma 
que se adaptan perfectamente a la sección 
del relieve de las laderas acantiladas, para 
lo que se valen de formas sinuosas y 
curvadas, sin esquinas. También se sirven 
de lóbulos que forman contrafuertes y 
calzos en las zonas con suelos inestables o 
poco firmes. Esto, ante el aspecto que 
presenta la ruina de la muralla, crea una 
sensación aparente de caos constructivo y 
de ausencia de proyecto o diseño en la 
construcción, cuando no es así. Los 
módulos se insertan y contactan unos con 
otros en una trama completamente 
coherente en el que los empujes y los 
apoyos están perfectamente calculados. El 
conjunto de construcciones de esta zona 
del Castro presenta el aspecto de un 
baluarte, generando diseños curvilíneos en 
zigzags que impiden al enemigo 
aproximarse fácilmente o resguardarse 
bajo la muralla. 
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Se considera que la construcción de líneas 
de muralla a partir de módulos, o “murallas 
compartimentadas”, parece surgir en torno 
al siglo IV a. C. y se considera una técnica 
especialmente característica de la zona 
asturiana*?.Hasta el momento, este tipo 
de estructura defensiva no había sido 
documentada en los castros del 
piedemonte cantábrico (franja Norte de la 
Meseta superior). Pero la aparición de esta 
técnica de construcción defensiva en La 
Loma hace necesaria reconsiderar todo 
esto. 

También se localizó un pequeño pozo al 
exterior de la línea de muralla, pero muy 
próximo a ésta. Estaba excavado en una 
grieta natural rellena de tierra también 
geológica, en uno de los acantilados. Este 
pozo tenía un deposito, de tipo ritual, con 
dos restos de cabritos lechales (Capra 
hircus). El análisis de los restos óseos 
permitió identificar marcas que indican que 
fueron degollados. Este tipo de sacrificio y 
depósito de animales podría responder a 
un ritual de fundación de ese tramo de la 
muralla o de otro tipo de expresión 
religiosa (véase su estudio más adelante). 


Sondeos en el interior del oppidum?**? 


En el interior del oppidum son visibles los 
restos de una estructura, un 
amurallamiento de menores dimensiones 
con respecto a los del perímetro, que cruza 
de una ladera a otra, con una trayectoria 
totalmente rectilínea en dirección norte- 
sur. De esta construcción se conserva un 
derrumbe cubierto de tierra y vegetación. 
Estos restos tienen unos 6 m de anchura y 
entre 1*70-1'80 m de altura. 


La excavación de este amurallamiento dio 
como resultado la identificación del 
derrumbe de un lienzo construido por dos 
hileras de piedra que forman un cajeado 
relleno de escombro con algún sillarejo y 
piedra menuda, así como fragmentos de 
pajabarro cocido con improntas vegetales 


252 Camino Mayor, 2000. 
Villa Valdés, 2007. 
253 Que en los informes se denominan “catas K y A”. 
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(ramajes de distinto diámetro, pajas y 
hierbas). El muro aparecido está construido 
con una factura de mala calidad, sin cara 
vista y de forma muy irregular. Los restos 
de pajabarro cocido con improntas de 
zarzo provendrían de los restos de las 
edificaciones indígenas arrasadas 
reutilizadas como material de constructivo. 


En su base se recuperaron cerámicas a 
torno, restos de cerámica a mano de 
almacenaje y huesos de fauna. También se 
identificaron los restos de una edificación 
con zócalo de piedra y un alzado de 
paredes de zarzo entrelazado cubiertas de 
manteado de pajabarro y rematadas con 
enlucido. El suelo estaba acondicionado 
mediante gravilla y arcilla apisonada. Esta 
edificación fue quemada y destruida y 
posteriormente fue construido el 
amurallamiento sobre ella. 


Los resultados de los sondeos realizados 
indican que, tras la conquista y destrucción 
de la ciudad fortificada por parte de las 
tropas romanas, se reaprovechó parte de 
su dispositivo defensivo para construir un 
castellum o fuerte. La forma en la que fue 
levantada esta defensa indica una 
necesidad urgente, por lo que se construyó 
sobre los edificios destruidos sin ninguna 
preparación previa y reaprovechando sus 
escombros. El estado de conservación de 
los restos constructivos indica que el 
colapso de la edificación fue relativamente 
rápido y la reutilización de los materiales 
ocurrió inmediatamente después del asalto 
y el saqueo. 


El trazado del agger y su ubicación indican 
un proyecto de reducción drástica del 
perímetro defensivo del  oppidum, 
empleando para esto una parte de las 
defensas del mismo. Esta línea defensiva 
construida en precario se configura como 
una línea recta que atraviesa el poblado de 
lado a lado. El mismo fenómeno ha sido 
detectado en el castellum romano del 
oppidum de Monte Bernorio, construido 
tras la conquista y destrucción de esa 
ciudad fortificada. En este caso se reduce 
también drásticamente la zona defendida, 
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que se ciñe a la cima de la montaña. Para 
ello se reaprovecha una parte del trazado 
defensivo original del oppidum que se 
completa con el trazado de un agger. En la 
construcción de este trazado se reutilizan 
también restos de las edificaciones de 


dicha ciudad fortificada”. 


El “Vertedero” 


Esta zona del Castro, denominada como 
“Vertedero”. a priori está aún en 
investigación. Sus materiales, en parte 
depositados en forma de una estratigrafía 
inversa, han caído ladera abajo desde su 
posición original (se descubrieron puntas 
de flecha y restos normalmente detectados 
en superficie en el nivel más bajo) y podría 
corresponderse al resultado de la erosión y 
deposición de materiales provenientes del 
Castro sobre una de las zonas de necrópolis 
de cremación situada en los espacios 
exteriores del castro. Se excavó aquí entre 
las campañas de 2003 a 2006 y algunos de 
los restos óseos, concretamente los de 
menor tamaño, muestran un verdadero 
proceso de  cremación que soporta 
temperaturas ostensiblemente más altas 
que los fragmentos quemados usuales en 
el registro del interior del Castro. Esta 
situación es análoga a la que se ha 
identificado entre los fragmentos de 
huesos humanos cremados y los restos 
óseos de animales provenientes del 
banquete en la necrópolis del cercano 


oppidum de Monte Bernorio””>. 


Campamento Principal 


El Campamento Romano de Campaña 
(castra aestiva) Principal está situado al 
sudeste de Santibáñez de la Peña y al NE 
del Castro. Se dispone sobre una 
prominencia alargada bordeada por el 
Arroyo de San Román por el norte y la 


254 Ver, a este respecto, Torres-Martínez, Serna y 
Dominguez-Solera, 2011: 137-143. Hay explicaciones 
promenorizadas de los trabajos realizados y los resultados 
obtenidos en el sondeo de esta estructura. También en 
Torres-Martínez, Martínez y Serna, 2013: 71-74. 

255 Torres-Martínez et al., 2017. 


localidad de Pino de Viduerna por el sur. 
Tiene una extensión de 5'9 Ha y es 
claramente visible una gran parte de su 
trazado, formado por un perímetro 
defensivo o agger construido por un 
aterrazamiento de tierra y piedra en el que 
se alzó el vallum o parapeto y que posee 
una puerta en clavícula?*, De las esquinas 
del sector noroeste del Campamento salen 
dos líneas de atrincheramiento que forman 
parte de la circunvalación para cercar al 
oppidum, situado justo enfrente de la 
puerta. Estas líneas (bracchia) servirían 
también para integrar en el dispositivo 
romano un manantial para la aguada de las 
tropas romanas. 


En la superficie del campamento se 
recogieron durante las sucesivas 
prospecciones algunos fragmentos de 
cerámica común romana y trozos de 
molino. Pero ante todo destaca el 
importante conjunto de materiales 
militares romanos. Se ha obtenido una 
ingente colección de cientos de flechas de 
diversos tipos, tachuelas de calzado militar 
romano (caliga), fragmentos de armas de 
infantería, clavijas de las tiendas de 
campaña, insignias y elementos 
decorativos y material numismático, entre 
otros restos que son indicativos de la 
intensa actividad legionaria romana. 


En una zona favorable del agger se planteó 
la realización de un sondeo para 
documentar su estructura conservada y 
confirmar la posible presencia del foso 
perimetral (fossa) que suele acompañar a 
este tipo de estructuras defensivas. Esta 
excavación sirvió para documentar la 
estructura constructiva de la defensa. Dada 
la presencia del nivel de roca de la base 
geológica de la colina, muy próxima a la 
superficie, las tropas romanas no pudieron 
excavar un foso reglamentario. Lo que 
hicieron fue excavar hasta donde era 
posible y con la tierra y las piedras 
extraídas formaron un terraplén o 
plataforma donde construir el vallum del 
agger. El agger está delimitado, en el 


256 Peralta, 2002 y 2011. 
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extremo de la plataforma, por una doble 
línea de grandes bloques. No se pudo 
constatar la existencia de agujeros de 
poste en el borde superior de este agger 
para una empalizada de tipo lorica, por lo 
que parece más lógico pensar en una 
defensa complementada con cervoli y con 
los pila muralia (estacas de madera para 
construir estructuras defensivas) que 


transportaban los legionarios”. 


No obstante, fue posible ¡identificar un 
paquete de tierra dispuesta de forma que 
recuerda a un foso de perfil en “U”. El 
problema es que este foso, 
aparentemente, no sigue una línea 
continua”*. Parece más lógico interpretar 
que se trataba de una zona en la que con 
depósitos de tierra más potentes y que 
había podido ser excavada hasta mayor 
profundidad. 


En cualquier caso, ha de entenderse que la 
presencia de fosos no es estrictamente 
necesaria en los campamentos romanos de 
campaña. Está bien documentada la 
utilización por el ejército romano del 
denominado  vallum  aggerque, que 
consiste en una empalizada erigida sobre 
un terraplén sin foso””. La construcción 
apresurada de un campamento implicaba 
una ejecución rápida de los trabajos. La 
presencia de la roca tan cerca de la 
superficie implicaba la talla de la misma 
para la excavación de un foso y, por lo 
tanto, una inversión de tiempo excesiva 
ante la inmediata presencia enemiga. Por 
otra parte, la fuerte pendiente de la ladera 
de la colina complementaba la defensa de 
manera suficiente. 


Los legionarios cavaron hasta donde era 
posible y a continuación amontonaron la 
tierra y las piedras creando un 
terraplén/plataforma artificial. El agger se 
construye con una base de piedra y tierra 


257 Sobre este tipo de empalizadas provisionales de los 
castra aestiva: Peralta, 2002: 69-73. 

25 La cata se planteó en una zona intermedia del agger, por 
lo que la presencia de un foso contínuo, al estilo de los de 
los campamentos romanos de Cildá o Castillejo, que tendría 
que discurrir paralelo al agger, cosa que no se observa en 
este caso. 

2%Matherat, 1943). 
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que es más pronunciada hacia el exterior 
que al interior, por lo que hacia el exterior 
aparece ligeramente sobreelevado. La 
presencia de la base geológica rocosa muy 
próxima a la superficie hizo imposible la 
construcción de una línea de foso para 
completar el vallum del agger del 
campamento. 


CASTELLUM A 


Se trata de una posición militar romana 
descubierta durante las prospecciones de 
la Campaña del 2003. Se asienta en una 
cota de 1.102 metros sobre el nivel del 
mar, en una peña caliza situada en el 
interfluvio donde se unen el río de Las 
Heras y el Arroyo de San Román para 
formar el río Valdavia. El enclave domina el 
estrecho paso de La Hoz y el flanco 
occidental del oppidum asediado. 


Cerrando las partes accesibles del oeste y 
del norte existen aterrazamientos que es 
posible que no pertenezcan al fuerte 
romano sino que correspondan a bancales 
agrícolas. La roturación de la zona en el 
pasado explicaría la desaparición de las 
estructuras campamentales romanas. 


Sobre la misma punta acantilada que cae 
sobre el estrechamiento de La Hoz y en la 
inmediata pendiente que desciende hacia 
el norte se ha localizado una serie de 
materiales arqueológicos. Éstos permiten 
documentar la presencia en este lugar de 
un castellum romano que cerraba el cerco 
en la zona del cañón de La Hoz. Desde este 
emplazamiento avanzado resulta posible 
atacar con proyectiles el extremo sur del 
Castro. Los fragmentos de cerámica común 
romana, varias tachuelas de caligae y la 
abrazadera de sección cuadrada de un 
pilum de legionario indican que esta 
posición estaba ocupada por los romanos. 


Entre los materiales recuperados destaca 
especialmente una colección de proyectiles 
incendiarios. Dos puntas de proyectiles 
incendiarios de enmangue tubular y forma 
lanceolada con enganche en una de sus 
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caras para el producto incendiario y 
también una punta de pilum de legionario 
de sección cuadrada dotada de un 
enganche para producto incendiario. 
Especialmente excepcional resulta un 
proyectil de catapulta (pilum catapultario) 
de grandes dimensiones con punta de 
sección cuadrada, enmangue tubular y tres 
“asas” O abrazaderas para sujetar el 
producto incendiario. 


Estos últimos materiales evidencian la 
presencia aquí de una unidad de sagittarii 
y de catapultas, probablemente con el 
objetivo de destruir las estructuras de 
madera que rematarían la muralla del 
Castro y las viviendas y edificaciones de 
techumbre de paja. 


CASTELLUM B 


Al oeste de La Hoz, en la prolongación de la 
colina de La Loma, se encuentra una cima 
con una cota de 1.240 m. Hay en ella otro 
pequeño campamento romano O 
castellum?%. Se trata de un fuerte de 
planta ovalada de 6.517 m? de superficie. 
Se aprecia perfectamente el derrumbe de 
tierra y piedra de su amurallamiento. 
También en superficie se distingue aún 
una línea de atrincheramiento que sale del 
recinto defensivo y desciende hacia el Río 
Las Heras para conectar probablemente 
con el Castellum A. En la erosionada 
superficie de la cima, en la que aflora la 
base geológica de la montaña, se 
encontraron durante las prospecciones 
algunos fragmentos de cerámica común 
romana, una punta de flecha de tres aletas 
y tachuelas de calzado militar romano 
(caligae). 


Las prospecciones magnéticas en las 
sucesivas campañas han permitido 
comprobar, a través de los materiales 
descubiertos, que el área ocupada por las 
legiones supera la planta del castellum, 


26En la actualidad esta cota está ocupada por un repetidor 
de televisión y por antenas de telefonía, así como por una 
línea de alta tensión que la cruza hacia el este. El yacimiento 
se encuentra donde está instalada la torre eléctrica más alta. 


extendiéndose también por la zona llana 
del alto en dirección al acantilado que cae 
sobre el desfiladero de La Hoz. En esta 
zona apareció una clavija de tienda de 
campaña aún clavada, ¡una punta 
probablemente de espada  legionaria 
(gladius), tachuelas de caligae y algunos 
clavos. La zona llana situada adyacente al 
castellum por el lado este dispone de una 
superficie de 1'68 hectáreas. 


Desde la punta que domina La Hoz y la 
ladera oeste del Castro  asediado, 
desciende hacia el río por la ladera norte 
otra línea de agger. Ésta, muy arrasada, 
formaría parte de la circunvalación del 
asedio, actualmente perdida en su mayor 
parte. En esta zona aparecieron algunas 
tachuelas de caligae. Los restos de otra de 
las líneas de circunvalación salen del propio 
Castellum B y descienden por su ladera 
norte. En esta línea de circunvalación se 
localizó una tachuela de caligae. 


CUEVA DE EL CASTRO 


La configuración geológica del cerro del 
Castro, kárstica y diaclasada, favoreció la 
formación de cavidades y son frecuentes 
también los pequeños abrigos. Una de ellas 
es una verdadera cueva de unos 90 m de 
desarrollo en ocasiones abrupto. Posee un 
pequeño vestíbulo, al que se accede 
reptando por una estrecha rampa, que 
conduce a una estancia algo más 
espaciosa, con el suelo cubierto de bloques 
caídos. Ésta ha sido inspeccionada y ha 
dado materiales arqueológicos que indican 
su uso en la Prehistoria tardía. 


Esta cueva es más conocida por los 
habitantes de la zona por su uso como 
refugio durante la Guerra Civil de 1936 a 
1939 por algunos vecinos del pueblo. En los 
años inmediatamente posteriores a ese 
conflicto fue usada por guerrilleros e 
integrantes del grupo dirigido por el 
conocido como Juanín *% . Un grafiti 
realizado al final de la cavidad atestigua la 


261 Brevers, 2007. 
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presencia de la partida de Juanín en su 
interior. 


Pero también “se detectó material 
prehistórico de interés. En su interior se 
halló una aguja de coser de bronce 
completa de la Edad del Hierro, un gran 
fragmento de galbo de cerámica a mano 
negruzca, varios fragmentos de cerámica a 
torno de pastas anaranjadas y una mano 
de un molino de arenisca. También se 
identificaron restos óseos 
correspondientes a individuos humanos y 
agrandes herbívoros. Estos materiales 
indican distintos usos de la cavidad, entre 
ellos el ritual con depósitos de objetos, 


ofrendas y también restos humanos?”, 


262 Valle, Morlote y Serna, 1996. 
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Foto aérea del Campamento Principal (en primer término a la izquierda) y del Castro (arriba a la derecha) de La 
Loma. (Foto aérea de Eduardo Peralta.) 


Vista dron del Castro de La Loma en 2017. (Foto: Javier Ruipérez.) 
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Campamento Principal desde el Castro. Año de 2017. (Foto: Santiago D. Domínguez-Solera.) 


Campamento Principal en 2017. (Foto dron: Javier Ruipérez.) 
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Campamento Principal. (Foto aérea: Eduardo Peralta.) 


Campamento Principal. Detalle de la puerta en clavícula y de la contravalación. (Foto aérea: Eduardo Peralta.) 
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Castellum A. (Foto aérea: Eduardo Peralta.) 


Castellum B. (Foto aérea Eduardo Peralta.) 
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Cueva del Castro. Año 2006. (Fotografías: Santiago David Domínguez-Solera.) 


Fémur humano en el interior de la Cueva del Castro. Campaña de 2006. (Foto: Santiago D. Domínguez-Solera.) 
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Punta de flecha de tres aletas in situ contra la pared rocosa del Foso. Campaña de 2005. (Foto: Santiago David 
Domínguez-Solera.) 


Clavija de tienda de campaña in situ. Campamento Principal, Campaña de 2007. (Foto: Eduardo Peralta.) 
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Acabamos de describir los contextos 
excavados tanto en el oppidum indígena 
como en los campamentos romanos que 
conforman La Loma. Hemos venido 
enunciando de forma epidérmica los tipos 
de materiales que de ellos se han 
recuperado, pero es el momento de 
profundizar un poco más en su estudio y de 
ahondar en cuestiones sobre la vida 
cotidiana en la ll Edad del Hierro y sobre el 
ámbito de la guerra tanto para el mundo 
cántabro como para el romano. 


EQUIPAMIENTO MILITAR ROMANO DE LA 
LOMA 


Los enclaves campamentales romanos del 
dispositivo de asedio alrededor del 
oppidum de La Loma y de los sectores 
donde se produjo el asalto al enclave 
indígena han suministrado una abundante 
y excepcionalmente rica colección de 
equipamiento militar romano, 
especialmente metálico. Estos materiales 
nos permiten conocer mejor que en 
cualquier otro yacimiento cómo iban 
equipadas las tropas del ejército romano 
que lucharon en las Guerras Cántabras. 
También qué tipo de unidades auxiliares 
acompañaban a las legiones, dónde 
estuvieron las zonas de máxima 
concentración de tropas en los lugares de 
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acampada e incluso por dónde avanzaron 
contra la ciudad fortificada de los 
cántabros camáricos y qué puntos de la 
misma sufrieron con mayor intensidad el 
ataque del ejército romano. Por añadidura, 
los materiales numismáticos que circularon 
entre la tropa atrincherada en los 
campamentos de asedio nos han permitido 
precisar, con bastante exactitud, en qué 
años de las Guerras Cántabras tuvo lugar la 
destrucción de la ciudadela de los 
cántabros camáricos. 


Los materiales de marcha y de acampada 
del soldado romano 


En campaña los legionarios y los auxiliares 
del ejército romano se veían obligados a 
avanzar a pie, en marchas de muchos 
kilómetros por jornada, y a construir al 
término de las mismas un campamento 
provisional para pernoctar seguros dentro 
de las fortificaciones. Cargaban para ello 
con la  impedimenta estrictamente 
necesaria (denominada sarcina) que, 
aparte de las armas individuales, consistía 
en las herramientas para construir el 
campamento de marcha, recipientes 
metálicos, víveres para varios días, 
utensilios de cocina, estacas para la 
empalizada y otro equipamiento. Fue el 
general Cayo Mario quien en el 107 a.C. 


107 


LOS MATERIALES 


estableció que, con el objetivo de reducir el 
número de carromatos de impedimenta 
que entorpecían la marcha del ejército, 
desde entonces los legionarios cargasen a 
sus espaldas la mayor parte de los 
pertrechos que necesitaban, por lo que se 
les llamaba las “mulas de Mario”?*. 


Partiendo de las reconstrucciones 
modernas del armamento romano se ha 
comprobado que el equipo de combate de 
un legionario pesaba entre 18 kilos según 
unos autores o 26'4 kilos según otros; 
junto a los víveres y demás impedimenta, 
el peso total con el que tenía que cargar el 
legionario era de 4078 kilos o de 548 kilos, 
y con ellos a cuestas tenía que cubrir en 
ocasiones etapas de marcha de 20 a 30 
millas (unos 48 kilómetros)?”. El equipaje y 
los víveres (denominados sarcinae) se 
llevaban atados y suspendidos de unas 
astas ahorquilladas o con un travesaño en 
la parte superior llamadas aerumnulae o 
furcae, que ¡ban apoyadas sobre el 
hombro. El gran scutum (escudo) oval 
republicano se llevaba envuelto en una 
funda de cuero (tegimenta scuti) durante la 
marcha y colgado como un fardo dorsal 
sujeto con correas?”. 


El calzado militar (caligae 


El elemento arqueológico más 
característico y abundante de los 
campamentos romanos del asedio de La 
Loma está relacionado con las robustas 
botas tipo sandalia (caligae) y con los 
botines de cuero (calceus) utilizados por los 
militares, imprescindibles para las 
continuas marchas sobre todo tipo de 
terrenos. Este calzado iba provisto de 
numerosos y agudos clavos (clavi caligarii) 
fijados en las gruesas suelas %% para 
proporcionar una mayor tracción y 
resistencia; concretamente llevaban más 
de cincuenta tachuelas en cada suela según 
las  caligae de cuero completas 


263 Sobre estas cuestiones: Fuentes, 1991; Peralta, 2002: 71 y 
ss. Plutarco, Marius, 13. 

264 JTunkelmann, 2003: 196 y ss.; Fuentes, 1991: 86-90; 
Feugére, 1993: 72. 

265 Tunkelmann, 2003: 174 y ss.; Peralta, 2002: 72. 

26 Elavio Josefo, Guerra de los judíos, VI, 85. 
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encontradas en diversos yacimientos 
campamentales y a lo largo de las vías 
romanas?”. El continuo desgaste de las 
marchas obligaba a reponer 
constantemente las tachuelas que se 
perdían, hasta el punto de que los soldados 
recibían una subvención llamada clavarium 
para que reparasen su calzado”*, Por esta 
razón en las zonas de acampada y del 
perímetro de asedio de La Loma han 
aparecido cientos de tachuelas de hierro 
perdidas durante el constante trajín de la 
tropa, lo mismo que en la ladera por donde 
se produjo el asalto a la ciudadela 
amurallada cántabra. 


Los clavi caligarii de La Loma son de 
diversos tamaños y tienen una cabeza 
cónica puntiaguda, que en ocasiones 
aparece redondeada o aplanada por el 
desgaste. El reverso del disco, del que 
parte el pedúnculo de sujeción, va 
decorado con motivos cruciformes y de 
bolitas o glóbulos cuya finalidad era una 
mejor fijación a la suela de cuero. La 
mayoría de tachuelas llevan de 7 a 12 
glóbulos o una cruz y cuatro glóbulos, 
aproximadamente la mitad de cada tipo. 
Mucho menos abundantes son los 
ejemplares sin decoración (15 piezas) o con 
un motivo en aspa (un ejemplar); otro 
modelo diferente es de una placa a modo 
de dos discos en 8 inclinados y con 
pedúnculo, pieza ésta que reforzaría el 
talón o la puntera de la cáliga. Este tipo de 
tachuelas y las mismas tipologías se 
documentan en otros asentamientos 
militares de época cesariana y de las 


Guerras Cántabras?”. 


Las tiendas de campaña (papilionum 


Dentro de las fortificaciones de los 
campamentos provisionales romanos de 
campaña, conocidos como “campamentos 
de verano” (castra aestiva), las tropas 
legionarias y auxiliares acampaban en la 


267 Junkelmann, 2003: 158 y ss.; Bishop y Coulston, 1993: 
100-101, 153-154 y 181; Feugére, 1993: 230-233;Volken et 
al., 2011; Rodríguez et al., 2012: 156 y ss. 

26 Tácito, Historias, UI, 50. 

262 Brouquier-Reddé, 1997: 283-284; Peralta, 2007: 493- 
494. 


zona llana del interior separada de los 
atrincheramientos defensivos por un 
espacio vacío (intervallum) para que las 
tiendas no fuesen alcanzadas por los 
proyectiles arrojados desde el exterior por 
el enemigo”. En esta zona interior se 
instalaban alineadas a ambos lados de los 
dos caminos internos que se cruzaban 
perpendicularmente en el centro del 
campamento -la via praetoria y la via 
principalis- las tiendas de campaña 
(papilionum) de la tropa, que eran de cuero 
o pieles?”?, así como las tiendas de los 
centuriones, de los tribunos y del legado de 
la legión, esta última en el centro del 
campamento (praetorium) junto al cuartel 
general (principia)??. Cada tienda (papilio) 
de la clase de tropa servía para alojar a un 
grupo de ocho hombres (contubernium), 
aunque no todos dormían al tiempo 
porque varios de ellos formaban cada día 
parte del turno de guardia; la tienda 
ocupaba diez pies (3 x 3 m)??, cinco pies el 
espacio para dejar las armas y. la 
impedimenta, y nueve pies para la acémila 
que cargaba durante las marchas con la 
tienda y las herramientas pesadas de cada 
contubernio; por ello, una centuria de 
ochenta hombres necesitaba diez tiendas, 
una de ellas de mayor tamaño (6 x 6 m) en 
un extremo para el centurión””, por lo que 
podemos calcular que cada legión de diez 
cohortes utilizaba para acampar unas 
seiscientas tiendas (60 por cohorte, 20 por 
manípulo y 10 por centuria). Estas medidas 
del espacio ocupado variaban ligeramente 
cuando la unidad que acampaba era de 
auxiliares”, o cuando se trataba de las 
cohortes pretorias instaladas en el 
praetorium del centro del campamento, 


27 Polibio, Historias VI, 31, 11-14. Pseudo-Hyginio, De 
munitionibus castrorum, 14. 

211 Hay textos que indican que las tiendas eran de cuero 
(Bellum Africanum, XIX. Tácito, Annales, 1V, 72. Historia 
Augusta: Trebelio Polión, El divino Claudio, 14, 3) y otros 
mencionan tiendas de pieles (César, Bellum Gallicum, ML, 
29, Tácito, Annales, XLIII, 35). 

27 Polibio, Historias VI, 27, 30, 41. 

213 El pie romano equivale a 0296 m. 

214 Pseudo-Hyginio, De munitionibus castrorum, 1. Polibio, 
Historias, VI, 30, 5. Junkelmann, 2003: 207 y ss. 

215 Pseudo-Hyginio, De munitionibus castrorum, 24-29 
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que ocupaban tiendas más grandes 
(tentoria)”* igual que los oficiales. 


Por los fragmentos de tiendas de campaña 
encontradas en campamentos romanos de 
Britania, Galia y Germania sabemos que 
estaban confeccionadas con piezas 
rectangulares de cuero de becerro cosidas 
entre sí de un modo impermeable?”. Con 
este tipo de tiendas de cuero se relacionan 
algunos de los elementos metálicos más 
característicos que han aparecido en los 
campamentos romanos de asedio de La 
Loma, que además nos informan de dónde 
estuvieron las áreas de acampada de los 
mismos. Se trata de las clavijas de hierro 
para la sujeción de los vientos de las 
tiendas de campaña, así como de los 
regatones de hierro de los postes que 
sustentaban a las tiendas. 


Del Campamento Principal de La Loma 
procede una colección numerosa de 
clavijas o piquetas completas y fragmentos 
de otras, tanto partes de piqueta como 
anillas sueltas. También apareció un 
ejemplar sin anilla en la zona fortificada 
comprendida entre el “castellum B” y el 
cortado de La Hoz. Bastantes de estas 
clavijas estaban todavía hincadas in situ. Se 
trata de piezas planas alargadas de hierro 
con un ensanchamiento en la parte 
superior donde va la perforación para la 
anilla circular y éste suele estar aplanado 
en el extremo por los golpes con un mazo 
para clavarlas, mientras que la punta 
inferior puede estar doblada al haber 
chocado con roca al ser hincada en el 
suelo. Sus tamaños oscilan entre los 254 
mm de largo de la pieza de mayor tamaño 
y los 127 mm de la clavija de menor 
tamaño. 


Corresponden a una tipología de clavija 
(paxillus tentorii bastante estandarizada 
que se documenta ya en los campamentos 
romanos de época republicana de 
Numancia y Cáceres el Viejo?*, o en otros 
campamentos de las Guerras Cántabras 


26 Pseudo-Hyginio, De munitionibus castrorum, 6 y 19. 
27Driel-Murray, 1990, 2001 y 2017; Junkelmann, 2003: 
207-211; Bishop y Coulston, 1993: 102. 

2 Bishop y Coulston, 1993: 63-64. 


109 


LOS MATERIALES 


contemporáneos de los de La Loma?”. Se 
ha planteado que el uso de estas 
características clavijas metálicas de los 
campamentos romanos estaría destinado 
también a la sujeción de los numerosos 
animales de carga y de las monturas de la 
caballería que acompañaban al ejército, 
pero una  acémila puede arrancar 
fácilmente del suelo una de estas clavijas. 
La función principal de las clavijas de hierro 
era tensar y sujetar los vientos de las 
tiendas de campaña, lo que en el 
campamento principal de La Loma estaría 
confirmado por la asociación de clavijas 
con clavos en T y piezas con “asa” lateral 
para la sujeción de los vientos. 


Se asocian las dichas clavijas también a los 
característicos grandes regatones de hierro 
de postes de sección circular, pues las 
tiendas de campaña romanas de cuero 
tenían una armazón de madera que iba 
sustentada por dos postes que en su 
extremo inferior iban reforzados con un 
regatón cónico de hierro. Estos regatones 
de hierro son piezas relativamente 
habituales en los campamentos romanos 
de campaña de las Guerras Cántabras**., El 
yacimiento que ha proporcionado el mayor 
número de piezas de este tipo es 
precisamente el Campamento Principal de 
La Loma, en el que aparecieron hincados 
verticalmente in situ y bien fijados entre 
piedras seis ejemplares muy bien 
conservados. Todos ellos tienen un orificio 
para clavarlos al poste con un clavo, que 
uno de los regatones todavía conserva. El 
mayor de estos regatones de La Loma mide 
184 mm de largo por unos 49 mm de 
diámetro en la boca de enmangue para el 
poste, y el más pequeño tiene 136 mm de 


largo”?. 


Otros elementos del Campamento de La 
Loma que estarían relacionados con las 
tiendas de campaña y con la reparación de 


sus piezas de cuero son las gruesas agujas 
de coser de hierro, los martillitos para el 


29 VV.AA., 2015: 184, 226 y 256. 
28 Bishop y Coulston, 1993: 63-64. 
28! VV.AA., 2015: 108 y 154. 

282 Peralta, 2007: 508-509. 


110 


trabajo del cuero y, tal vez, unas piezas 
cónicas de plomo que se asemejan a 
“dedales” y que aparecen con frecuencia 


en las zonas donde hubo tiendas**. 


Herramientas, carruajes, víveres y otros 
útiles 


Además de la tienda de campaña y su 
armamento, los contubernios de ocho 
hombres con una mula transportaban 
víveres para muchos días y una serie de 
instrumentos y herramientas necesarios 
para la construcción de los fosos y los 
terraplenes de los campamentos: cesto de 
mimbre para transportar la tierra, una 
pala, una azada, una dolabra o zapapico, 
un cortacésped para cortar los ladrillos de 
tierra y césped con los que se afianzaba el 
terraplén defensivo, un hacha, una sierra, 
una cadena, una hoz, estacas puntiagudas 
talladas en roble o encina para la 
empalizada, así como un molino manual, 
recipientes metálicos, utensilios de cocina 
y un asador para la preparación de las 
comidas*”. A toda esta impedimenta de los 
soldados hay que añadir las innumerables 
herramientas de los artesanos 
especializados como son los carpinteros, 
herreros, armeros, albañiles, zapateros, 
etc. que tenía cada legión a las órdenes del 


praefectus fabrum”*”. 


Los campamentos de las Guerras Cántabras 
han proporcionado algunos de estos 
instrumentos, como dolabras, azadillos, 
azadas y podaderas. Por lo que se refiere al 
Campamento Principal de La Loma, de él 
proceden una hoz, cadenas de hierro de 
eslabones en 8, fragmentos de hacha y los 
mencionados martillitos para el trabajo del 
cuero. Otros elementos relacionables con 
la vida cotidiana del soldado son la cuchara 
de bronce del “castellum A” y unas pinzas 
de bronce/cobre para uso quirúrgico del 
campamento principal, pieza esta última 
de la misma tipología que las que han 
aparecido en los campamentos romanos 


28% Piezas similares han aparecido en el campo de batalla de 
Kalkriese (Alemania): Derks, 2015: 128-129. 

28% Peralta, 2002: 71-73. 

“SVegecio, Epitoma de rei militaris, U, 11. 


de Germania, muy parecidas a las 


modernas pinzas para depilar?**, 


Los campamentos de La Loma también han 
aportado una variada y abundante 
metalistería de objetos de todo tipo, como 
remaches, colgantes, adornos, pasadores, 
cuchillos, enganches, clavos, anillos 
militares de hierro con una oquedad para 
llevar un  entalle, algún pendiente 
amorcillado de bronce o hierro de tipo 
indígena y otros muchos elementos de 
militaria romana, además del armamento. 


Del Campamento Principal tenemos varios 
plomos de sellar sacas de grano. Son piezas 
bastante significativas que nos informan de 
las necesidades logísticas del ejército 
romano en campaña, porque se ha 
calculado que cada legionario necesitaría 
entre un mínimo de algo más de medio kilo 
y un máximo de 1*36 kilos de trigo para su 
manutención diaria; el abastecimiento de 
víveres para las legiones y las unidades 
auxiliares en campaña requería por ello de 
ingentes cantidades de trigo?*”. En seis días 
una legión consumía 180 hectolitros de 
trigo, es decir, la producción de 8 
hectáreas**, 


Para el transporte de las sacas de trigo y 
del instrumental más pesado, como las 
catapultas desmontadas, los odres de 
cuero O los toneles de madera para el 
agua, el vinagre, el vino y el aceite, así 
como una enorme cantidad de armas 
arrojadizas, proyectiles, armamento de 
repuesto, herramientas y demás 
pertrechos y víveres, el ejército romano 
utilizaba una gran cantidad de acémilas de 
carga y de carromatos*”. Disponemos de 
evidencias arqueológicas de su uso tanto 
en el Campamento Principal de La Loma 
como en el recinto fortificado romano de la 
guarnición que se instaló en el oppidum 
indígena tras su expugnación, pues en 
ambos lugares han aparecido piezas de 
hierro correspondientes a engranajes de 


286 Múller-Diirr, 2015: 239 y ss., 331, 334, 337, 339, 341, 
347, 352, 353, 355, 357, 363 y 366. 

287 Santos, 1997. 

288 Le Bohec, 1990: 233. 

2% Peralta, 2002: 58, 63, 72 y 73. 


La LOMA Vit 


carruajes romanos que se ha propuesto 
relacionar también con el tipo de 
carromato que llevaba montada una 
catapulta, denominado carroballista P” . 
Todo esto, además, implica la previa 
preparación por los zapadores de caminos 
por los que pudiesen circular los 
carromatos y los convoyes de suministros 


para el ejército romano de conquista. 


En el castellum romano erigido sobre el 
castro indígena para evitar su reocupación 
por los cántabros, se encontraron en el 
agger de tierra y arcilla apisonada 
construido sobre la muralla prerromana 
arrasada e incendiada unas singulares 
piezas de hierro para la sujeción de los 
postes de madera de una torre. Son dos 
errajes de forja o abrazaderas alargadas 
dotadas de un pasador en un extremo y de 
una pieza interna a modo de gran clavo a 
aguja para hincar en la madera. Grandes 
clavos para estructuras de madera también 
han aparecido en el campamento principal. 


Las fíbulas 


Las fíbulas son un tipo de broches 
relacionados con la vestimenta de los 
militares. Las de mayor tamaño servían 
para sujetar sobre el hombro o sobre el 
pecho el capote militar (paludamentum) o 
bien el oscuro y áspero sagum invernal 
hispano adoptado por el ejército romano 
en las guerras peninsulares”. Las fíbulas 
de menor tamaño servían para sujetar 
prendas más finas, como el pañuelo que 
los soldados llevaban al cuello para 
protegerse del roce de la cota de malla. 


Del foso del Castro y de detrás de la 
muralla donde se produjo el asalto procede 
un interesante lote de fíbulas militares 
romanas, en su mayoría con evidencias de 
haber estado expuestas al fuego. Tres de 
ellas corresponden al tipo denominado 
Alesia, que se fecha en época cesariana y 
augustea. Otra es una rara fíbula “de 
muelle tapado” de la segunda mitad del 
siglo | a.C. y hay también una fíbula partida 


2% Fernández, 2018: 84-85. 
21 Las referencias sobre la adopción del sagum hispano por 
el ejército romano en: Peralta, 2007: 494, n. 4 y 5. 
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tipo omega?”?, Del “Castellum A” procede 


también una fíbula indígena de bronce del 
tipo simétrico o de doble torrecilla con 
remate de bolas (éstas desaparecidas), que 
es un modelo de los siglos IIl-l a.C. del que 
hay ejemplos muy similares del norte de la 
Meseta y de Asturias*”, La utilización de 
esta fíbula hispana de tipo prerromano en 
un campamento romano puede explicarse 
bien por la presencia de auxiliares hispanos 
al servicio del ejército romano o bastante 
probablemente porque los soldados 
romanos iban equipados con los sagos con 
los que las ciudades hispanas sometidas 
abastecían al ejército romano, prendas que 
irían acompañadas de la correspondiente 
fíbula de sujeción de tipo indígena””. 


El cinturón militar (cingulum militare 


En La Loma se ha podido constatar que los 
soldados romanos o los indígenas de este 
momento llevaban todavía el tipo de 
cinturón republicano horizontal, al que se 
sujetaban la espada y la daga: en los 
niveles de destrucción del  oppidum 
indígena se encontraron varias plaquitas de 
cobre/bronce cuadradas y rectangulares 
con decoración de motivos geométricos 
calados y orificios para remaches de 
sujeción al cuero. Estas plaquitas caladas 
eran piezas ornamentales del tipo de 
cinturón militar romano  (cingulum) 
utilizado desde tiempos de la República, 
que se completaba con una hebilla de tipo 
indígeno/romano como la del Ornedo-Sta. 
Marina (Valdeolea, Cantabria)”. De los 
campamentos de Numancia proceden 
piezas caladas muy similares a las de La 
Loma**, lo mismo que de los castros de Las 
Rabas (Cervatos, Cantabria) y de Monte 
Bernorio  (Villarén, Palencia) Y? . Otros 
ejemplares de este tipo, encontrados en un 
contexto de la Segunda Edad del 


2 Peralta, 2007: 498 y 495. 

2% De Palencia y otros lugares: Sanz, 1997: 249-251. De la 
Campa Torres (Asturias): Maya y Cuesta, 2001: 107 y 110- 
111. 

2% Peralta, 2007: 494 y Ss. 

2% Fernández et al., 2014: 185 y 187. 

2 Bishop y Coulston, 1993: 61-62; Connolly, 1997: 55-56; 
Luick, 2002: 256, Fig. 79. 

27 Piezas caladas que han sido interpretadas como parte de 
la decoración de embocaduras de vaina de espada: 
Fernández, 2006: 260-262 y 263 y 2018: 79. 
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Hierro/Guerras Cántabras junto a una daga 
de filos curvos, son los de la sima de La 
Cerrosa-Lagaña (Peñamellera Baja, 


Asturias)?*, 


El tipo de cinturón republicano al que 
corresponden las piezas de La Loma se 
diferencia del nuevo modelo de cinturón 
introducido por Augusto, consistente en 
dos correas cruzadas y cubiertas de placas 
metálicas decoradas, de las que colgaban 
en la parte delantera unas tiras de cuero 
con discos y colgantes metálicos que 
formaban el llamado apron, cuya función 
era proteger la entrepierna y dar una 
impresión de potencia con el ruido 
metálico producido por el choque de estos 
adornos, unido al sonido de las suelas 
claveteadas al marchar las cohortes en 
formación*”. Cabe la posibilidad de que 
algunos adornos y colgantes del 
Campamento Principal, como una pequeña 
pelta de cobre con forma de hoja de 
hiedra, sean colgantes de cincha de 


apron””, 


Armamento legionario 


Los legionarios romanos tenían que cuidar 
su armamento y antes de una batalla 
ponerlo a punto y dejarlo resplandeciente. 
El historiador romano Tito Livio da una 
vívida descripción de la febril actividad del 
ejército romano en el campamento 
preparando las armas para el combate 
antes de la batalla de Pidna (168 a.C.): 


... No se veía ni un solo soldado inactivo en 
todo el campamento: unos afilaban las 
espadas, otros sacaban brillo a los cascos y 
sus carrilleras, otros a los escudos y 
corazas, otros se ajustaban las armas y 
comprobaban la libertad de movimientos 
con ellas, otros blandían el pilum, otros 
esgrimían las espadas y comprobaban su 
corte, de modo que cualquiera veía 
fácilmente que, en cuanto se les brindase la 


2% De Luis et al., 2021. 

22 Sobre el apron: Bishop, 1992; Bishop y Coulston, 1993: 
98-99. 

300 Peralta, 2007: 497 y 505. 


oportunidad de venir a las manos con el 
enemigo, la guerra terminaría para ellos 
con una victoria brillante o con una muerte 


memorable”. 


El complejo arqueológico de La Loma nos 
ha aportado una espléndida colección de 
armamento romano correspondiente tanto 
a las tropas legionarias como a los soldados 
de las unidades auxiliares. Este armamento 
ha sido muy significativo para poder 
conocer cómo iban equipadas las legiones 
de inicios del Principado de Augusto 
anteriores a las grandes reformas del 
ejército que el emperador puso en marcha 
ya a partir del 13 a.C. Lo recuperado en 
nuestras excavaciones ha mostrado que las 
legiones que acababan de participar en la 
Guerra Civil del Segundo Triunvirato entre 
Marco Antonio y Octavio (31/30 a.C.) y en 
la conquista del norte de Hispania eran de 
tipo republicano: seguían organizadas 
como las que había reformado Cayo Mario 
desde el 107 a.C. y las que habían utilizado 
en sus campañas Julio César y Pompeyo, 
que eran unidades que disponían 
teóricamente de 6000 o 5000 hombres 
encuadrados en diez cohortes de 500 o 600 
hombres cada una y que carecían de 
caballería legionaria, pero que en campaña 
rara vez alcanzaban esos efectivos teóricos 
como sabemos por el propio Julio César y 


otras fuentes””, 


Los tres pilares fundamentales del equipo 
de combate de los legionarios eran la 
jabalina (pilum), la espada (gladius) y el 
escudo  (scutum), que permitieron 
desarrollar modalidades de lucha que 
consistían en el lanzamiento masivo de las 
jabalinas (pila) para cargar a continuación 
con las espadas y los escudos contra las 


desorganizadas filas enemigas””. 


El historiador griego Polibio nos da una 
detallada descripción del armamento de 
los legionarios del siglo Il a.C., que es válida 


301 Tito Livio, Ab Urbe condita, XLIV, 34, 8-9. 

32 Dión Casio, Historia romana, LIV, 25, 5-6; LV, 23, 1. 
Suetonio, Vida de los doce Césares, IL, 49. 

303 Peralta, 2009: 273 y Ss. 

30 Tito Livio, Ab Urbe condita, VI, 8. Polibio, Historias, 1, 
16 y 33. 
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también para la panoplia que siguió 
utilizándose durante el siglo | a.C.: 


El romano consta en primer lugar, de un 
escudo de superficie convexa, de dos pies y 
medio de longitud y de cuatro de anchura 
[...] En los bordes superior e inferior, este 
escudo tiene una orla de hierro que 
defiende contra golpes de espada y protege 
el arma misma para que no se deteriore 
cuando se deposita sobre el suelo. Tiene 
ajustada una concha metálica (umbo)|...]. 
A este escudo le acompaña la espada, que 
se lleva colgada sobre la cadera derecha y 
que se llama “ibérica”. Tiene una punta 
potente y hiere con eficacia por ambos 
filos, ya que su hoja es sólida y fuerte. Hay 
que añadir dos venablos (pila), un casco de 


bronce y unas grebas””, 


Los legionarios de época cesariana y de los 
primeros años del mandato de Augusto 
llevaban cascos mayoritariamente de 
bronce, como el esférico conocido como 
modelo Coolus-Manheim y el ligeramente 
posterior llamado tipo Buggenum, éste 
más puntiagudo y rematado en un botón 
para el penacho, modelo que sería el más 
común durante las Guerras Cántabras. De 
esta época son también los cascos de 
hierro modelo Port, que no llevaban 
todavía los amplios cubrenucas 
horizontales que se generalizaron tras las 
reformas del ejército posteriores a la 
conquista del norte de Hispania”, 

El armamento defensivo de los legionarios 
de esta época se completaba con una cota 
de malla  (lorica Hhamata) de anillas 
adoptada de los galos, mientras que las 
tropas de segunda línea se servían 
preferentemente de una cota de escamas 
(lorica squamata) originaria del Próximo 
Oriente*”, dado que la conocida coraza 
romana de placas metálicas  (lorica 
segmentata) no se utilizaba todavía porque 
no fue introducida en el ejército hasta 


35 Polibio, Historias, VI, 21, 7-23. 

eugére, 1993: 84 y ss. y 1994a: 41 y ss., 74 y ss., 77 y Ss. 
“Feugére, 1993: 88 y ss. y 123 ss.; Bishop y Coulston, 
1993: 85 y ss. 
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finales del mandato de Augusto*”. Los 


legionarios también podían ir equipados 
con grebas (ocreae) de protección de las 
espinilleras, como se ve en el relieve de dos 
legionarios cesarianos de Estepa 
(Sevilla)?%. Pero el arma más característica 
del equipamiento defensivo era el gran 
escudo legionario oval (scutum), que por su 
forma curvada ofrecía ¡uma buena 
protección al infante porque se adaptaba a 
la forma del cuerpo, el cual sería 
posteriormente sustituido por el escudo 


rectangular con forma de teja*”. 


El escudo legionario (scutum 


Posibles escamas de cota han aparecido en 
el Castro de La Loma”*. En cuanto al 
escudo, sabemos por el hallazgo de un 
umbo de hierro con aletas laterales del 
campamento romano de  Chaglezos 
(Asturias) que en las Guerras Cántabras 
seguía utilizándose el gran  scutum 
republicano  oblongo y curvado O 
trapezoidal *?, aunque en esta época 
estaría más generalizado el uso de umbos 
fusiformes alargados y adaptados al 
abultamiento o espina central del scutum, 
así como umbos circulares de tipo galo- 
germánico adoptados por el ejército 
romano desde la Guerra de las Galias”. 
Del Campamento Principal de La Loma 
procede una pieza de hierro alargada 
ligeramente curvada y con un disco con 
orificio en el extremo perteneciente al 
refuerzo de la cara interna de un scutum de 
forma cuadrangular**”, posiblemente del 
tipo de los grandes scuta cuadrangulares 
trapezoidales con ángulos redondeados y 
espina central con umbos fusiformes que 
llevan los legionarios cesarianos del relieve 


308 Los primeros ejemplares son de Kalkriese (Alemania), 
donde tuvo lugar en el año 9 d.C. la batalla del bosque de 
Teutoburgo: Rost y Wilbers-Rost, 2010: 123, 127 y 129. 

30 Peralta, 2009: 274-275; D”Amato y Sumner, 2009: 15 y 
18-19; López, 2009: 170 y 17; VV.AA., 2015: 360. 

310 Feugére, 1993: 92 y ss. y 123 y ss.; Bishop y Coulston, 
1993: 58 y s. y 81 y ss.; Nabbefeld, 2008. 

31 Peralta, 2007: 506. 

312 Camino, 2015: 223. 

315 Sobre los tipos de umbos: Feugére, 1993: 94 y ss.; 
Nabbefeld, 2008: 17 y ss., 30-31, 43 y ss. y láms. 64 y 65. 
31 Fernández, 2018: 77-78. Sobre paralelos de la pieza de 
escudo: Nabbefeld, 2008: láms. 10, 13-15, 25, 32, 38, 41, 
57,70 y 85. 
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de Estepa (Sevilla)*”, que son similares al 
escudo augusteo con umbo fusiforme de 
Nimega (Holanda)**, o bien del tipo del 
scutum cesariano curvado y trapezoidal 
representado en los frisos de Sora 


(Italia)?”. 


La espada (gladius hispaniensis 


Disponemos de otras piezas de La Loma 
que nos informan de que durante las 
Guerras Cántabras seguía en uso dentro 
del ejército romano otra de las armas más 
emblemáticas del equipo legionario del 
período republicano, concretamente la 
famosa espada que fue adoptada de los 
hispanos a partir de la Il Guerra Púnica: el 
llamado gladius hispaniensis, derivado de 
la espada gala de La Téne | adaptada por 
los celtíberos y otros hispanos a sus modos 
de lucha y al sistema de suspensión con 
anillas**%. La pieza hallada en La Loma se 
trata de una punta triangular de una de 
estas armas, encontrada en la zona llana 
fortificada que se encuentra entre el 
Castellum B del asedio y el cortado de La 
Hoz, pieza que mide unos 100 mm de largo 
por 32 mm de anchura en la parte superior 
de la hoja**”. Es el único ejemplar de arma 
de este tipo de cronología augustea que se 
conoce por el momento en España, porque 
el resto de espadas hispanas proceden de 
yacimientos datados en fases anteriores. 
Los ejemplares casi completos de gladius 
hispaniensis de los primeros años del 
Principado de Augusto encontrados en 
Soknopaiou Nesos (Egipto), Ljubljanica 
(Eslovenia)?? y Berry-Bouy (Francia)"” son 
contemporáneos de la pieza de La Loma y 
nos permiten saber cómo era el arma que 
utilizaron los legionarios que combatieron 
contra cántabros y astures. 


315 Nabbefeld, 2008: 20-21; Peralta, 2009: 274-275; 
D”Amato y Sumner, 2009: 15, 18-19 y 25; López, 2009: 169 
y ss. y 177: VV.AA., 2015: 360. 

316 Nabbefeld, 2008: 230, lám. 69 y n* 534. 

317 Sora (Valle del Liri, Italia): D”Amato y Sumner, 2009: 
29. 

318 Feugére, 1994b: 10-11 y 13-15; Connolly, 1997: 49 y ss.; 
Quesada, 1997a, 1997b y 2007: 391 y ss. 

319 Peralta, 2007: 504-505; Fernández, 2015: 328-329. 

32 Davolini y Miks, 2015. 

2 Istenic, 2000. 

32 Feugére, 1994b: 11-13; Connolly, 1997: 52 y 54. 


El gladius hispaniensis medía normalmente 
unos 76 cm de longitud total y su hoja, de 
unos 65/69 cm. de largo por 4/5 cm. de 
ancho, era de filos casi paralelos con un 
estrechamiento central antes de la aguzada 
y larga punta triangular*Y. La empuñadura 
de hueso iba rematada en el extremo 
superior por un gran pomo trilobulado, 
como se ve en varios relieves escultóricos, 
pieza que por hallazgos de Egipto sabemos 
que era de madera de ébano, marfil e 
incluso de mineral de cuarzo, calcita o 
esteatita ** Estos grandes pomos 
trilobulados tenían la función de que la 
espada no se escapase de la mano al dar 
estocadas frontales con la punta de la hoja. 


La vaina en la que iba enfundado el gladius 
era de cuero con un armazón de borde 
metálico de cañas y se caracterizaba por 
llevar abrazaderas de refuerzo con cuatro 
anillas para el sistema de suspensión, 
rematándose en la parte inferior con una 
buterola en forma de botón o bola. Del 
Campamento Principal de La Loma 
proceden fragmentos de hierro de cañas 
de funda y un ejemplar de buterola de 
remate de la vaina: consiste ésta en una 
bola bajo una forma cuadrada moldurada 
de aleación de cobre, de la que sale el 
inicio de las cañas laterales de hierro, las 
cuales en el arranque van cargadas de 
plomo, posiblemente para disminuir con el 
peso el balanceo del arma suspendida?”. 
Esta buterola santibañesa es muy similar a 
las de otras espadas de época de Augusto, 
como los ejemplares de Giubiasco (Suiza), 
Gardun (Croacia) y del campo de batalla de 
Kalkriese (Alemania)??. Un gladius con este 
tipo de buterola y pomo ovalado aparece 
representado en una estela funeraria de 


32 Caso de las espadas cesarianas de Alesia y de la augustea 
de Giubiasco (Rapin, 2001: 43, 46-47 y 50) o de la también 
augustea de SoknopaiouNesos (Davolini y Miks, 2015: 10). 
22 Davolini y Miks, 2015: 11 y 17-32. 

325 Peralta, 2007: 504-505; Fernández, 2008: 95, 110, 129 y 
170 y 2015: 328-329. 

32 Son los ejemplares de Giubiasco y Berry-Bouy 
(Connolly, 1997: 50-52), Gardun (Sanader y TonCinic, 
2010: 67) y Kalkriese (Franzius et al., 1999: 571 y 579) y, 
en menor medida, los de otras espadas hispánicas de la 
misma época con buterolas esféricas sin el cuadradillo 
superior procedentes deLjubljanica en Eslovenia (Istenic, 
2000: 175)y Soknopaiou Nesos en Egipto (Davolini y Miks, 
2015: 12). 
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Fregole (Monselice, Italia) que está 
dedicada a un centurión de la Legión IV 
Macedónica llamado Lucio Blattio Veto, el 
cual participó en la campaña de Egipto 
contra Marco Antonio y Cleopatra, 
acompañando seguramente a su unidad en 


la posterior campaña cantábrica*”. 


De acuerdo a la información del historiador 
griego Polibio y a las representaciones 
escultóricas, los legionarios llevaban el 
gladius suspendido en la cadera derecha 
(probablemente para que no estorbase el 
uso del escudo en la izquierda) mientras 
que los centuriones y los oficiales 
superiores lo llevaban en la izquierda?”. 
Esta espada hispana servía tanto para 
luchar dando estocadas con la punta como 
para herir con el filo?” y las fuentes nos 
hablan de las terribles heridas que causaba 
en combate**”. Su uso implica que los 
legionarios de esta época no luchaban 
formados codo con codo y cubriéndose con 
el escudo ligeramente agachados, como se 
haría con los posteriores modelos de 
espadas más cortas tipo Maguncia y 
Pompeya, asociados a los nuevos cascos 
con amplios cubrenucas y a esas nuevas 
tácticas de combate en formaciones más 
cerradas introducidas durante las reformas 
de Augusto”, sino que para el uso del 
gladius hispaniensis cada combatiente 
luchaba erguido y disponía de un espacio 
de unos cuatro pies (1'20 m) o seis pies 
(unos 2 m) para poder practicar 
cómodamente la esgrima, y estaba 
separado del vecino por un intervalo 


similar*?. 


La daga militar (pugio) 


Los relieves funerarios nos muestran que 
los soldados romanos llevaban suspendido 


327 Se conserva en el Museo NazionaleAtestino de Este 
(provincia de Padua): D”Amatto, 2012: 6 y 33. 

Gan Polibio, Historias, VI, 23, 6. Flavio Josefo (Guerra de los 
judios, UI, 93-94) da la información de que los soldados 
llevaban una espada a cada lado, la larga en la izquierda y 
una corta (el pugio) en la derecha, pero esto debe referirse a 
los oficiales porque los soldados las llevaban al lado 
contrario. 

22 Tito Livio, Ab Urbe condita, XXIL, 46, 5. Polibio, 
Historias, WI, 114. 

330 Tito Livio, Ab Urbe condita, XXXI, 34, 4. 

33 Feugére, 1994: 94-95, 

33 Eraccaro, 1975: 51 y 57; Kavanagh, 2014: 25. 


115 


LOS MATERIALES 


del cinto en el costado izquierdo como 
arma de emergencia una daga denominada 
pugio, que, como se ve en el relieve de 
Padua (Italia) de un centurión de finales de 
la República, también podía ir suspendida 
horizontalmente del centro del cinturón 
como distintivo del estatus militar de su 
portador?**. Esta daga había sido adoptada 
de los hispanos durante las Guerras 
Celtibéricas, por lo que se la denomina 
pugio hispaniensis o hispaniensis 
pugiunculus. Deriva del puñal bidiscoidal 
celtibérico de los siglos lIl-l a.C., que tenía 
una ancha hoja de filos curvos con 
nervadura central y una empuñadura 
metálica con dos discos que en su fase más 
tardía del siglo | a.C. se denomina “de 
aristas” por las formas geométricas 
angulosas de la empuñadura, modelo éste 
utilizado tanto por los indígenas como por 
los romanos y que medía unos 30 cm de 
largo por entre 5 y 4 cm de anchura en la 
hoja**”. 

En el Campamento Principal de La Loma 
apareció el disco de hierro (33 mm de 
diámetro) del pomo y del arranque de la 
barra de la empuñadura de uno de estos 
ejemplares “de aristas” de factura 
indígena?”. Se conocen otros ejemplares 
mejor conservados de la misma tipología 
de Monte Cildá (Olleros de Pisuerga) y 
Palencia Capital, así como otro pugio ya de 
factura romana y de modelo Dangstetten 
(rematado en semidisco en la 
empuñadura) del Oppidum del Ornedo-Sta. 
Marina (Valdeolea, Cantabria) **, todos 
ellos contemporáneos de las Guerras 
Cántabras*”. La vaina de estas dagas tenía 
un borde metálico de cañas con dos anchas 
abrazaderas con dos anillas de sujeción y 
en la base una contera con forma de disco 
decorado como las de los  puñales 
indígenas de filos curvos tipo Villanueva de 


333 Keppie, 1991: 117; Bishop y Coulston, 1993: 50. 

3% Sobre el pugio y sus orígenes celtibéricos: Quesada, 
2007: 387 y ss.; Fernández, 2008; Kavanagh, 2008; 
Fernández, Kavanagh y Vega, 2012. 

335 Peralta, 2007: 505; Fernández, 2015: 329-330. 

3 Fernández y Bolado, 2011: 312 y ss. 

337 Fernández, 2015: 329-331 y 2018: 79-80. 
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Teba**, pues una de estas conteras de 
disco de cobre con remaches de hierro y 
decorada con círculos concéntricos se 
encontró en el campamento romano de las 
Guerras  Cántabras de La Muela 


(Sotoscueva, Burgos)?”. 


La pieza de La Loma ha sido especialmente 
interesante para datar estas armas al haber 
aparecido en un campamento romano cuya 
cronología de inicios de las Guerras 
Cántabras conocemos bien gracias a sus 
materiales numismáticos. 


El venablo (pilum 


El tercer arma emblemática del legionario 
romano era un venablo arrojadizo de unos 
dos metros de largo denominado pilum. Se 
trataba de un arma temible y eficaz cuyo 
lanzamiento en masa podía deshacer las 
primeras filas de una formación enemiga. 
Tenía un astil de madera con un regatón de 
hierro en la base y en la parte superior una 
moharra de hierro larga y estrecha 
rematada en una punta aguzada. El asta se 
hacía con madera de olmo *” o de 
cornejo*”. Polibio menciona que en el siglo 
ll a.C. había un pilum ligero y otro 
pesado”, aunque para época cesariana se 
cita un único pilum?*”, 

Los pila republicanos encontrados en Alesia 
(Francia), en los campamentos de 
Numancia, Caminreal y Osuna (España), 
Smihel (Eslovenia) y en otros yacimientos 
son de varios modelos. Sus puntas son 
piramidales, foliáceas o lanceoladas. La 
sujeción de su barra de hierro al asta de 
madera podía ser de tres formas: por 
enmangue (pilum ligero), por un apéndice 
o vástago que se hincaba en el asta y se 
fijaba con remaches, o por medio de una 
placa o lengúeta fijada con pasadores y una 
abrazadera de sección circular o cuadrada 


33 Sobre la vaina: Kavanagh, 2008: 56 y ss.; Kavanagh y 
Quesada, 2009. Sobre los puñales Villanueva de Teba de 
filos curvos y el pugio: De Pablo, 2012. 

33 1 q pieza tiene 27 mm de diámetro: Peralta, 2015a: 185. 
ad Estrabón, Geografía, IV, 6, 7. 

sel Virgilio, Eneida. TX, 698. Ovidio, Metamorfosis, VII, 
408. 

“2 Polibio, Historias, VI, 23, 10). 

34 César, Bellum Civile, UL, 86. 


(pilum pesado)*”*. Dionisio de Halicarnaso, 
que indica que en los campamentos los pila 
se clavaban en el suelo junto a las tiendas, 
da la siguiente descripción de los mismos: 


..estas armas arrojadizas de los romanos 
son las que lanzan cuando van al combate 
cuerpo a cuerpo; son varas alargadas, 
suficientemente gruesas como para llenar 
la mano, con puntas de hierro de no menos 
de tres pies que sobresalen rectas de uno 
de los extremos, con las que alcanzan la 
misma longitud que una jabalina 


corriente?”, 


En combate los legionarios avanzaban 
apoyados por los disparos de las 
catapultas, arqueros y honderos y al llegar 
cerca del enemigo con un gran clamor, 
lanzan sus pila**. Inutilizados los escudos 
de los enemigos y heridos una parte de los 
mismos por este lanzamiento masivo de 
venablos, cargaban para el cuerpo a cuerpo 
empuñando el gladius*”. Las fuentes 
refieren que los pila se doblaban al 
clavarse en los escudos y los inutilizaban, 
por lo que sus portadores terminaban por 


tener que luchar sin el escudo*”*, 


El repertorio de pila pesados de los 
campamentos romanos de las Guerras 
Cántabras presenta una notable 
uniformidad tipológica: todas las puntas 
son piramidales y el sistema de sujeción de 
la barra de hierro al asta de madera parece 
haber sido el de placa o lengueta fijada con 
pasadores y una abrazadera de sección 
cuadrada. Se trata del tipo de pilum más 
común en los campamentos de Germania 
de la época de Augusto”. Hay también un 
pilum ligero de enmangue tubular del 


“4 Feugére, 1993: 79-80 y 100-102; Bishop y Coulston, 
1993: 48-51; Sievers, 1996: 73-74 y 1997: 272-273; 
Connolly, 1997: 41-49; Horvat, 1997: 107-111; Vicente, 
Punter y Ezquerra, 1997: 181 y ss.; Luick, 2002: 76 y ss., 
262 y ss. y 2010: 66 y ss. 

345 Dionisio de Halicárnaso, Antigúiedades romanas, V, 46, 
2. 

546 César, Bellum Gallicum, VL 8. Sobre esta forma de 
combatir con los pila: César, Bellum Gallicum, L, 52; 1d., 
Bellum Civile, TU, 92-93. Sobre la táctica de ataque con los 
pila: Geyer, 1998. 

34 César, Bellum Gallicum, 1, 25 y 52; IL, 23, VIII, 23. 

34 Tito Livio, Ab Urbe condita, XXXVUI, 22, 9. Plutarco, 
Marius, 25. César, Bellum Gallicum, L, 25. 

34 Bishop y Coulston, 1993: 65-67; Feugére, 1993: 166-169. 
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Campamento Romano de Castillejo (Pomar 


de Valdivia, Palencia)*”, 


El Asedio de La Loma ha proporcionado 
varias piezas de diferentes partes de estos 
pila arrojadizos de los legionarios romanos. 
El ejemplar más espectacular procede del 
campamento principal. Se trata de una 
moharra completa (barra y punta) con la 
pequeña punta piramidal de sección 
cuadrada en el extremo superior y que está 
rota en el extremo inferior donde iba la 
lengúeta de sujeción al engrosamiento 
cuadrangular de madera de la parte 


superior del asta. Mide 688 mm de largo””*. 


Del Campamento Principal proceden otras 
piezas de pilum, como una punta piramidal 
bastante estrecha y alargada con el 
arranque de la barra de la moharra, una 
barra/pasador de sujeción de la lengieta 
que lleva dos discos o remaches ovales, 
una abrazadera cuadrangular de sujeción 
para el engrosamiento del asta donde se 
insertaba la moharra y regatones cónicos 
cortos y anchos para la parte inferior del 
asta. El Castellum A ha proporcionado otra 
abrazadera cuadrangular bastante similar a 
la anterior y del Castro indígena procede 
otra punta piramidal de pilum con el 
arranque de la barra en la base*”, Se trata 
de característicos elementos de los pila 
pesados, de los que también existen 
buenos ejemplos del Campamento 
Romano de La Muela (Sotoscueva, Burgos) 
y de los demás enclaves campamentales de 


las Guerras Cántabras?”, 


No han aparecido, de momento, en La 
Loma pasadores de pilum con aspas en vez 
de remate de discos o de cabeza cuadrada, 
que sí se han encontrado en. el 
Campamento Romano de Castro Negro 
(Vega de Liébana, Cantabria), erigido 
posiblemente por la misma legión que 
previamente había atacado La Loma. 


Artillería de torsión (tormenta) 


35 Peralta, 2007: 504; Fernández, 2015: 332 y 2018: 81. 

35 Peralta, 2007: 504; Fernández, 2018: 80-81. 

39 Peralta, 2007: 504. 

355 Peralta, 2007: 503-504; Fernández, 2015: 326 y 331-332 
y 2018: 80-81. 
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La legión romana de este período estaba 
dotada de un considerable número de 
catapultas de torsión que se utilizaban 
tanto en las batallas campales como en los 
asedios. Cada cohorte tenía una gran 
ballista para arrojar un tipo de proyectil 
esférico de piedra (globus obsidionalis) y 
seis catapultas pequeñas (scorpionis) que 
lanzaban un tipo de flecha grande y gruesa 
formada por un virote de madera con 
punta de hierro piramidal  (pilum 
catapultarium), pues cada una de las seis 
centurias de cada cohorte tenía un scorpio. 
La legión disponía en total de diez ballistae 
y de unos cincuenta y cinco o sesenta 
scorpionis*”". Disponemos de las detalladas 
descripciones de Vitruvio de cómo eran los 
escorpiones y las balistas de época 
augustea*”, armas conocidas también por 


diversas evidencias arqueológicas”, 


El pequeño scorpio era un arma de una 
potencia y de una precisión mortíferas 
cuyas flechas podían atravesar escudos o 
varios hombres a la vez a unos trescientos 
cincuenta metros de distancia, tal y como 
nos relatan las fuentes de la época”. En 
cuanto a las catapultas mayores, el 
historiador judío romanizado Flavio Josefo, 
tras describir el estruendo de las catapultas 
romanas al disparar y los terribles impactos 
de sus proyectiles sobre las personas 
durante el asedio a Jotapata**, refiere que 
en el posterior asedio a Jerusalén en el año 
70 d.C. las potentes ballistae de la Legio X 
Fretensis lanzaban proyectiles esféricos de 
piedra de un talento (26 kilos) a más de dos 
estadios de distancia (unos 300 metros) y 
con sus golpes irresistibles causaban 
numerosas bajas humanas y destrozos 


3% Según se deduce de la información de Vegecio (Epitoma 
de rei militaris, UL, 25), que las llama con el nombre de las 
catapultas de época más tardía (Carrobalistas y Onagros): Le 
Bohec, 1990: 146-147. 

355 Vitruvio, Los diez libros de Arquitectura, X, 10-12. 

356 Sobre las catapultas romanas: Feugére, 1993: 215 y ss.; 
Baatz, 1994; Campbell, 2003; Russo, 2004; Sáez, 2005; 
Wilkins, 2000. 

337 César, Bellum Gallicum, VIL, 25. Bellum Africanum, 
XIX. Flavio Josefo, Guerra de los judíos, UI, 243. Amiano 
Marcelino, Historia, XIX, 1 y 5, 6. 

35 Flavio Josefo, Guerra de los judíos, MI, 240-247. 
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entre los enemigos”. Como testimonia 
Josefo: 


Las piedras lanzadas con un gran estruendo 
por las máquinas rompían los parapetos y 
destrozaban las esquinas de las torres. No 
hay tropa de soldados tan fuerte que no 
sucumba hasta su última fila ante la 


violencia y el tamaño de estas piedras”*. 


Un gran bolaño partido de ballista de 130 
mm de diámetro y otros proyectiles 
esféricos se han encontrado en el Foso del 
Castro santibañés entre los derrumbes de 
la muralla arrasada*”, tipo de proyectiles 
de piedra igualmente usados en el asedio 
del Dulla (Sotoscueva, Burgos) *%, en 
Monte Bernorio y en otros enclaves de la 
conquista del norte de Hispania**. Estos 
característicos materiales certifican el 
empleo por las tropas de asedio de 
catapultas grandes para acabar con los 
defensores de la muralla y con las mismas 
defensas. Los cántabros cercados en La 
Loma padecieron igualmente el 
bombardeo de proyectiles lanzados por los 
escorpiones emplazados a lo largo del 
dispositivo de asedio o frente a la zona 
donde se produjo el asalto. Tanto estas 
zonas atacadas del Castro como los 
campamentos de asedio han 
proporcionado una buena colección de 
proyectiles de catapulta de varios tipos, 
alguno de ellos verdaderamente 
excepcional. 


La mayoría de los materiales de La Loma 
son puntas de proyectiles tipo flecha de los 
arrojados por los escorpiones, las 
máquinas de torsión más comunes. El 
Campamento Principal ha suministrado 
tres ejemplares de enmangue tubular y 
punta piramidal de sección cuadrada 
doblada por impacto, y dos de ellos 
estaban hincados en el terreno en el 
mismo lugar donde se clavaron; el de 
mayores dimensiones, que está doblado 


35 Elavio Josefo, Guerra de los judíos, V, 269-273; VI, 309. 
36 Flavio Josefo, Guerra de los judíos, UI, 243-244. 

361 Peralta, 2007: 503. 

362 Bohigas, Peralta y Ruiz, 2015: 183-194. 

363 Torres, Martínez y Pérez, 2013: 66 y 69; Fernández, 
2018: 89 y 84. 


entero, mide 180 mm, es estrecho y 
alargado y conserva el clavo de sujeción al 
virote de madera; los otros dos son de 
menores dimensiones (98 y 84 mm 
respectivamente). Otros dos pila 
catapultaria proceden de la zona del talud 
de la muralla del Castro donde se produjo 
el asalto romano, que es donde aparece la 
mayor concentración de puntas de flecha y 
se han detectado niveles de arrasamiento e 
incendio: uno de ellos es del mismo tipo de 
enmangue tubular y punta de sección 
cuadra doblada por impacto (tiene 122 mm 
de largo), el otro es de punta piramidal con 
unas escotaduras en los ángulos inferiores 
y su sistema de sujeción es por espiga 
(tiene 74 mm de largo), éste del tipo 
lanzado con catapultas pequeñas 
(manuballista). Todos ellos tienen claros 
paralelos en otros yacimientos militares 
romanos republicanos, de las Guerras 
Cántabras o de otras épocas””. Y sabemos 
por los ejemplares del siglo 1Il d.C. de Dura 
Europos (Siria) que iban enmangados en 
vástagos cortos de madera de sección 
circular que se ensanchaban en la parte 
posterior, donde llevaban tres aletas de 
madera, y tenían un corte a bisel para 
encajar la saeta en la pieza de lanzamiento 


de la catapulta**, 


La pieza más excepcional es un robusto 
proyectil incendiario que se encontró en el 
Castellum A del asedio, concretamente en 
los afloramientos rocosos sobre la curva 
del cortado de La Hoz. Se trata de un pilum 
catapultarium de enmangue tubular de 
cuya punta piramidal de sección cuadrada 
salen tres abrazaderas o “asas” que forman 
una celdilla o carcasa para sujetar el 
material incendiario, las cuales se unen por 
soldadura a la parte inferior del enmangue 
tubular. Mide 126 mm de largo por 40 mm 


de ancho máximo***. 


Es un modelo de proyectil incendiario muy 
poco común arqueológicamente llamado 
malleolus (“martillito”, de malleus “mazo, 


361 Peralta, 2007: 502-503; Fernández, 2015: 331 y 333-335 
y 2018: 82 y ss. 

365 James, 2004: 221-230. 

366 Peralta, 2007: 500-501; Fernández, 2015: 333-334 y 
2018: 82 y ss.; Fernández y Peralta, 2016. 
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martillo”), que fundamentalmente era 
usado en los asedios*”. Vegecio indica que 
en los cercos a ciudades estos malleoli eran 
flechas que se lanzaban con las catapultas 
porque atravesaban los cueros que 
protegían contra los incendios a las torres y 
otras estructuras de madera, a las que 
abrasaban con la mezcla de azufre, resina, 
betún y aceite incendiario revuelto con 
estopa*”. Amiano Marcelino se refiere a su 
parecido con los husos de rueca de tejer, e 
indica que el producto incendiario que se 
usaba sólo podía apagarse con tierra*?. 
Otros autores nos indican que era la 
artillería de torsión (tormenta) la que 
lanzaba los proyectiles incendiarios para 
destruir los zarzos y  cobertizos de 
protección de los enemigos O las 
techumbres de cubierta vegetal de las 


ciudades asediadas””. 


Se conocen puntas de flecha incendiarias 
romanas y algún pilum de infantería de 
época republicana e imperial con el mismo 
sistema de celdilla de tres “asas” para la 
estopa, pero tan sólo hay otros tres 
proyectiles de catapulta que también lo 
lleven (de Croacia, Austria y Siria). Se 
fechan entre los siglos | y Ill d.C., por tanto 
bastante posteriores cronológicamente al 
ejemplar santibañés; difieren también de él 
en que sus  celdillas para material 
incendiario están encima del enmangue 
tubular en vez de alrededor de él?”*. Por 
ello, el proyectil de Santibáñez de la Peña 
es el malleolus catapultario más antiguo 
que se conoce de momento y el único de 
su tipología en todo el Imperio Romano. 


Hay otros modelos de proyectiles 
incendiarios de la guerra contra los 
cántabros, como el del Monte Ornedo 
(Valdeolea, Cantabria) que es de 
enmangue tubular y con una sola aleta 


367 Sáez, 2005: 179-184. 

569 Vegecio, Epitoma de rei militaris, TV, 18. 

362 Amiano Marcelino, Historia, XXTIL, 4, 14-15; 6, 37-38. 
37 Tácito, Historias, YV, 23, 4. Eneas el Táctico, 
Poliorcética, XXXI 3. 

371 Son de Gardun (Trilj, Croacia) del siglo I a.C. (Radman- 
Livaja, 1998), de las cercanías de Viena del siglo II d.C. y 
de Dura Europos (Siria) del siglo IM d.C. (Fernández y 
Peralta, 2016). 
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lateral ganchuda %?. Y en el mismo 
castellum A de la Loma donde se encontró 
el malleolus han aparecido varias puntas 
de flecha que pudieran relacionarse con las 
pequeñas catapultas del tipo manuballista 
como la encontrada en Xanten (Alemania), 
que eran manejadas por un solo hombre 
apoyándolas sobre el hombro al modo de 
una gran ballesta o de la cheiroballistra 
manual ya de época posterior*”?. Son tres 
pequeños proyectiles de alargada punta 
piramidal y enmangue tubular similares a 
las puntas de ballesta medievales, otra 
punta plana con dos aletas y enmangue en 
tubo, así como el ya mencionado proyectil 
de enmangue de espiga procedente del 
talud de la muralla del Castro?””. De Monte 
Bernorio proceden otros tipos de 
proyectiles que también han sido 
relacionados con la utilización de este tipo 
de pequeñas catapultas manejadas por un 


solo soldado?”. 


Armamento de los auxiliares 


Las legiones romanas iban acompañadas 
para apoyarlas de varias unidades menores 
de soldados auxiliares, especializadas en 
formas de lucha diferentes de las de la 
infantería pesada legionaria y equipadas 
con armamento igualmente diferenciado. 
Estas tropas se  reclutaban entre 
provinciales de condición libre (peregrini) 
que no tenían la ciudadanía romana, 
preferentemente de Europa occidental, 
como la caballería hispano/gala, o bien 
eran suministradas por pueblos aliados y 
reinos vasallos de Roma, generalmente del 
Oriente Próximo o del norte de África. Se 
encuadraban en alas de caballería, 
cohortes mixtas de infantería y caballería y 
cohortes de infantería, que podían ser 
quingenarias  (500/600 hombres) o 
miliarias (800/1000 hombres), o en 
unidades especiales  reclutadas entre 


372 Fernández et al., 2014: 85-86. 

373 Sobre la manuballista de Xanten: Schalles, 2010. Sobre 
la cheiroballistra: Wilkins, 1995; Iriarte, 2000. 

374 Fernández, 2018: 83 y 85-86. 

375 Torres, Martínez y Pérez, 2013: 69 y ss.; Torres-Martínez 
y Domínguez-Solera, 2008; úTorres-Martínez, Serna y 
Domínguez-Solera, 2011. 
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bárbaros con su armamento nacional. Cada 
legión llevaba adscritas varias cohortes y 
alas con un número de hombres similar al 
de la legión, normalmente cinco o seis 
unidades de este tipo. 


Arqueros (sagittarii) 


El arma que más abundantemente aparece 
en el Asedio de La Loma son las puntas de 
flecha (sagittae) de hierro de diversas 
tipologías y excelente estado de 
conservación. Se han recuperado unas 
ochocientas, tanto en los sectores atacados 
del Castro como en el dispositivo 
campamental de asedio. Se trata de una de 
las mejores colecciones de armamento de 
este tipo del Imperio Romano, al nivel de 
las que han proporcionado otras 
excavaciones en los grandes asedios de la 
Antigúedad””*. La colección de La Loma 
destaca además por la mayor variedad 
tipológica de sus flechas y por haber 
aportado modelos hasta ahora 
desconocidos. 


Los arqueros eran soldados auxiliares que 
no pertenecían a las legiones sino que 
estaban encuadrados en cohortes de 
infantería (cohortes sagittariorum) o en 
alas de arqueros montados  (alae 
sagittariorum), e incluso podían ir 
distribuidos entre las  centurias de 
infantería legionaria como en el Asedio de 
Numancia”. Es muy llamativo que en los 
yacimientos de las Guerras Cántabras 
apenas aparezcan glandes de honda de 
plomo, muy comunes en los ejércitos 
romanos hasta ese momento, sino gran 
cantidad de puntas de flecha, lo que 
implica que por alguna razón a esta guerra 
en vez de honderos se trajeron nutridos 
contingentes de arqueros de la provincias 
orientales recién sometidas tras la guerra 


376 De los campamentos de Numancia hay 36 flechas (Luick, 
2002: 266-267 y Figs. 89-90 y 2010: 69 y ss.), de los asedios 
de la Guerra de las Galias de Alesia 146 (Sievers, 2001: 169 
y ss., 234 y ss. y láms. 80-83) y de Uxellodunum 1.263 
(Girault, 2007: 274 y ss. y 2013; Renoux, 2006: 217 y ss.), 
de los asedios de la Primera Guerra de Judea en Gamala 
1.600 (Magness, 2016), del Herodio 141 (Stiebel, 2003: 
226-236) y de Masada 340 (Stibel y Magness, 2007: 22 y 
ss., 39 y ss. y 87 y ss.), y de la ciudad siria de Dura Europos 
atacada por los partos 85 flechas (James, 2004: 191 y ss.). 
“WVegecio, Epitoma de rei militaris, L, 15. 


contra Marco Antonio, tal vez por ser más 
efectivos para desalojar a los enemigos de 
las murallas de los oppida cántabros contra 
los que se iba a operar. Una de estas 
unidades pudo ser la Cohors | Hamiorum 
Saggitariorum?”*, formada por arqueros de 
infantería sirios, pues normalmente se 
reclutaba este tipo de especialistas en las 
provincias orientales o en el este de Europa 
(Siria, Palestina, Arabia, Creta, Tracia y 
entre los partos)*”?, caso de los arqueros 
montados del Ala Parthorum destinados a 
Herrera de Pisuerga en época de Nerón o 
de los flavios. El ejército romano utilizó 
originalmente el arco sencillo europeo de 
una pieza, con un alcance máximo de 
180/200 metros, adoptando con 
posterioridad el potente arco compuesto 
con doble curvatura del que se servían las 
tropas reclutadas en el Próximo Oriente**, 
modelo éste derivado del arco escita o 
parto y que tenía un gran alcance de 300 
metros; sin embargo, las distancias de 
lanzamiento en combate se encontrarían 


normalmente entre los 60/150 metros**, 


Al tratarse de un campo de batalla, la 
mayoría de las flechas de La Loma se han 
encontrado en la cara exterior del ángulo 
oriental de la muralla de la ciudadela 
indígena, donde se produjo el asalto 
romano y en el foso situado a sus pies 
(muchas dobladas en la punta o en el 
pedúnculo por el impacto) y una pequeña 
cantidad en el sector occidental del Castro 
situado frente al Castellum A. Esta 
dispersión indica que fueron arrojadas 
masivamente para desalojar a los 
defensores de lo alto de la muralla en el 
momento del asalto y cubriendo los 
arqueros desde atrás a la infantería de 
asalto, tal como indican los textos antiguos 
que se hacía en estos casos. Otro gran 


315Hay una posible mención a uno de sus miembros entre los 
veteranos asentados tras la guerra en Augusta Astigi (Écija): 
Ordóñez et al., 2016: 112-114. 

37 Plinio, Historia Natural, XVI, 159-162. Renoux, 2006: 
33 y ss. 

38% Coulston, 1985; Feugére, 1993: 211 y ss.; James, 2004: 
191 y ss.; Renoux, 2006: 75 y ss.; Ureche, 2013; Gawroñski, 
2018: 211 y ss. 

38! Sobre las distancias de lanzamiento: Vegecio, Epitoma de 
rei militaris, UL, 23, 7. Renoux, 2006: 81. Ureche, 2013: 189. 
Vegecio, Epitoma de rei militaris, TV, 6. 
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conjunto de flechas procede del 
Campamento Romano Principal (donde 
también aparece un respetable número de 
flechas con impactos) y, en menor medida, 
de los castella y de otros sectores del 
dispositivo de asedio. 


Una cierta cantidad de las puntas de flecha 
del sector del ataque al castro aparecen 
alteradas por el fuego y asociadas a niveles 
de incendio, lo que plantea que pudieron 
ser utilizadas como proyectiles incendiarios 
pese a no tratarse de flechas con puntas 
especificamente diseñadas para este fin. 
Donde sí han aparecido puntas de flecha 
incendiarias es en el Castellum A, desde el 
que se podían alcanzar las estructuras 
occidentales del oppidum, concretamente 
dos puntas de flecha de hoja lanceolada y 
enmangue tubular, ambas con un apéndice 
o enganche en el centro de una de las caras 
de la hoja para sujetar la estopa con el 
producto incendiario (miden unos 67 mm), 
tipología de la que hay otro ejemplar del 
Campamento Principal. Del mencionado 
Castellum A procede igualmente una punta 
de pilum incendiario con un enganche o 
apéndice para la estopa situado en la base 
de su punta piramidal. Del mismo 
emplazamiento hay un único ejemplar de 
nueva tipología de flecha grande (67 mm) 
con enmangue tubular mediante 
enrollamiento de la lámina y punta ojival 
plana de dos aletas con posible arranque 
de enganche para estopa incendiaria. Que 
estos proyectiles incendiarios y casi todas 
las puntas de flecha de los modelos menos 
comunes o varias puntas de flechas de 
manuballista procedan del Castellum A nos 
indica que las tropas que lo ocuparon 
tuvieron que ser de una unidad 
especializada en la lucha con ese tipo 
peculiar de armamento. 


Unas 24 flechas de los niveles de incendio y 
de la base de la muralla conservaban el 
arranque de madera del astil, cuya analítica 
en curso tal vez confirme la noticia de 
Plinio sobre que los astiles de las flechas se 
hacían de caña*”. El tipo de punta de 


383 Plinio, Historia Natural, XVI, 159-162; 166. 


121 


LOS MATERIALES 


flecha preponderante (aproximadamente 
el 70% de las aparecidas) es el de perfil 
triangular-romboidal con tres aletas 
laterales y un pedúnculo alargado o espiga 
en la base para hincarla en el extremo del 
astil de madera. Este tipo de punta de 
flecha deriva de las trilobuladas en bronce 
de los escitas que parecen haber 
acompañado a la adopción por los 
romanos del arco oriental-helenístico?*”. 
Hay un subtipo del anterior de mayor 
tamaño y mejor factura con tres aletas 


ganchudas y filos curvados. 


El resto del repertorio corresponde a 
tipologías menos frecuentes, como las 
puntas de flecha con cabeza romboidal, 
remate lateral de dos extremos de gancho 
y base con pedúnculo para hincar en el astil 
de madera; otras son planas y de dos aletas 
o estrechas y alargadas de tipo 
fusiforme**. También ha aparecido en el 
Campamento Principal un único ejemplar 
de punta piramidal de sección cuadrada y 
enmangue de espiga del que no 
conocemos paralelos. 


Hay una cierta variedad en cuanto a los 
tamaños de las flechas de punta de hierro 
que tal vez pueda explicarse por la rapidez 
de su fabricación en los talleres de 
campaña oO porque se buscase una 
diferente finalidad, dado que las de mayor 
tamaño y peso tendrían una mayor 
potencia de penetración y  causarían 
heridas más graves y las de menor tamaño 
serían más eficaces para atravesar cotas y 
otras protecciones, especialmente las de 
tipo alargado y estrecho. Estas diferencias 
tipológicas se ha propuesto explicarlas 
también por los diversos orígenes de las 
tropas de arqueros auxiliares reclutados 
por los romanos*”. A este respecto es 
destacable que casi todas las puntas de 
flecha de La Loma son de espiga, como las 
de los asedios de Judea y Dura Europos 
(Siria), donde actuaron arqueros auxiliares 


38 Coulston, 1985; Bishop y Coulston, 1993: 55, 113, 135- 
139 y 165-166; James, 2004: 194. 

385 Sobre las flechas de La Loma: Peralta, 2007:497 y SS.; 
Fernández, 2015: 334 y ss. y 2018: 86 y ss.; Fernández y 
Peralta, 2016. 

38 Sievers, 2001: 191. 
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orientales *% . Contrariamente, en los 
asedios de época cesariana de Alesia, 
Uxellodunum y Osuna el sistema de 
sujeción al astil de las flechas es 
mayoritariamente de enmangue tubular y 
sus puntas también difieren de las de La 
Loma**, lo que pudiera estar relacionado 
con la utilización de arqueros rutenos de la 
Galia o de Creta. Esta presencia en La Loma 
de arqueros auxiliares procedentes de las 
provincias y reinos vasallos orientales es 
bastante probable, ya que las unidades del 
ejército de Marco Antonio pasaron a 
control de Octavio Augusto al término de la 
Guerra Civil”, lo que también explicaría la 
aparición de varios denarios del ejército de 
Marco Antonio en el Campamento 
Principal, traídos por las tropas que 
lucharon en Actium y Egipto. 


Auxiliares de infantería y de caballería 


Otros testimonios señalan la presencia en 
el Campamento Principal de tropas 
auxiliares pertenecientes a cohortes de 
infantería, que se diferenciaban de los 
legionarios por llevar lanza en vez de pilum 
y otro tipo de espadas y escudos (infantería 
pesada) o bien venablos arrojadizos 
(infantería ligera). También se constata la 
presencia de jinetes de alguna cohorte 
equitata de caballería ligera o ala de 
caballería pesada, que en época imperial 
portaban espada larga en el costado 
derecho, una jabalina en la mano, un 
escudo alargado, un carcaj con tres o más 
venablos, casco y coraza*”. Este tipo de 
tropas llevaban cota de escamas (lorica 
squamata) o cota de mallas de anillas 
(lorica hamata) 2 , detalladamente 
representadas en los jinetes de los relieves 


de Mantua (Italia) y en otras esculturas*”. 


97 Magness, 2016; Stiebel, 2003: 226-236; Stibel y 
Magness, 2007: 22 y ss., 39 y ss. y 87 y ss.; James, 2004: 
191 y ss. 

388 Sievers, 1997, 2001: 169-172 y 191-192 y 2001: 234-238 
y pl. 80-83; Brouquier-Reddé, 1997: 281-282; Girault, 2007: 
274 ss. y 2013; Renoux, 2006: 91 y ss. 

38 Dión Casio, Historia Romana, LI, 3, 1. 

39 Tácito, Annales, XII, 35. 

39 Flavio Josefo, Guerra de los Judíos, UI, 96-97. 
“Feugére, 1993: 88 y ss. y 123 y ss.; Bishop y Coulston, 
1993: 85 y ss. 

323 Gawroíski, 2018: 44, 46, 54 y 99-100 (Mantua), 126, 
136, 155, 160, 166-167, 169, 179 y 205. 


Con soldados de infantería ligera 
especializados en el uso de pequeños 
dardos y venablos arrojadizos para acosar 
al enemigo o con similares armas de los 
jinetes, hay que relacionar una punta de 
dardo de hoja lanceolada y espiga de 
enmangue que mide unos 100 mm de largo 
y que está doblada por impacto. Varios 
pequeños regatones de aproximadamente 
17/12 mm de diámetro en la boca 
corresponderían también a dardos 
arrojadizos de este tipo, que los infantes 
lanzarían con una correa (amentum) atada 
al asta de madera para arrojarlos con más 
impulso. Hay también varias puntas de 
lanza de enmangue tubular y hoja plana de 
forma ovalada alargada que pueden ser 
relacionadas con soldados auxiliares de 
infantería pesada o con la caballería?” 

Una pieza indígena singular encontrada en 
el Campamento Romano Principal es el 
prótomo de bronce con dos cabezas de 
caballo, del que nos hemos ocupado al 
tratar de la metalistería prerromana y que 
podría señalar la presencia de auxiliares 
hispanos al servicio del ejército romano, 
caso de que no sea producto del saqueo 
del Castro por las tropas romanas. 


La presencia de caballería romana está 
bien atestiguada en La Loma: El 
Campamento Principal ha aportado una 
espuela partida de bronce con un extremo 
con orificio cuadrado para la cincha de 
enganche al calzado (mide 87 mm de 
largo). Del mismo yacimiento proceden 
igualmente fragmentos de arreos, atalajes 
y bocados de caballo. El primero de ellos es 
una anilla circular de sección plana que 
lleva dos pinzas para sujetar cinchas de 
cuero (¿estribos?) y en el otro extremo una 
pieza romboidal decorada con líneas 
paralelas rematada en una especie de 
hebilla sujeta con un pasador rematado en 
dos bolitas de bronce; la pieza tiene restos 
decorativos de cobre y de baño de plata. 
De este tipo de atalajes con rombos 
decorados con líneas paralelas y remates 
de bolitas de bronce han aparecido otras 


39 Peralta, 2007: 505-506. 
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piezas en el mismo campamento””. Son de 


la misma tipología que las del Monte 
Ornedo (Valdeolea, Cantabria), también de 


la guerra contra los cántabros”, 


El vistoso equipo de la caballería romana 
incluía numerosos adornos y colgantes 
metálicos resplandecientes que pendían 
sonoros de los atalajes de los caballos?”. 
Del Campamento Principal de La Loma 
tenemos varios de estos colgantes. Uno es 
una pequeña campana de bronce con 
forma de cúpula abombada y anilla 
superior de sujeción de forma hexagonal 
(mide 75 mm de altura por 42 mm de 
anchura). Es similar a otras campanitas 
(tintinnabula) romanas de enclaves 
militares augusteo-tiberianos que están 
vinculadas a los adornos equinos, como 
el ejemplar idéntico procedente del campo 
de batalla de Kalkriese (Alemania), donde 
las legiones de Augusto fueron masacradas 
por los germanos en el año 9 d.C.**, 


Del Campamento Principal hay también 
dos peltas de cobre con forma de hoja de 
laurel. La más pequeña (31 mm de largo) la 
hemos relacionado con los colgantes de los 
cinturones de los soldados, pero puede 
tratarse perfectamente de adornos de los 
atalajes equinos porque no hay forma de 
diferenciar unas y otras. La mayor (67 mm 
de largo) lleva en la parte superior una 
anilla de enganche con la pieza de sujeción 
y va rematada en el extremo inferior por 
una bolita. Puede tratarse de un adorno de 
atalaje de caballería, bien conocido 
arqueológicamente con esta misma 
tipología, pero también cabe la posibilidad 
de que sea una pelta de las que colgaban 
en cinchas a ambos lados de los 
estandartes militares romanos tipo signa y 
vexilla*, como sugieren su tamaño y 


3% Peralta, 2007: 506-507. 

3% Fernández y Bolado, 2011: 329 y 332. 

3% Bishop, 1988. 

3% Peralta, 2007: 506. 

39 Derks, 2015: 124. 

1% Como puede verse en representaciones escultóricas y 
monedas: Domaszewski, 1885: 41-44, 46, 59-62, 74 y 79. 
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sistema de sujeción aparentemente 


diferentes del de las peltas de caballería*”. 


Otro singular colgante de bronce procede 
de los  atrincheramientos de la 
contravalación de asedio cercanos al 
Castro y situados al pie del Campamento 
Principal. Son dos piezas alargadas unidas 
por una argolla que miden juntas 125 mm 
de largo por 16 mm de ancho. Ambas 
tienen un rectángulo calado en el centro y 
la inferior está rematada en un motivo 
ornamental trilobulado. 


Elementos igualmente relacionables con la 
caballería romana son una ancha hebilla de 
hierro de cincha de sujeción de caballería 
del Campamento Principal, así como una 
herradura encontrada en el Foso del 
Castro. La herradura tiene un extremo roto 
y conserva cinco de los seis orificios 
cuadrangulares para los clavos, por lo que 
se asemeja a las herraduras con 
perforaciones cuadrangulares de los 
campamentos romanos de Alesia*”. Esta 
pieza es de cierta importancia porque en el 
ámbito científico ha habido una 
controversia sobre si los romanos herraban 
o no a sus caballos*%, lo que el ejemplar de 
la Loma ha venido a clarificar 
definitivamente al haber aparecido en la 
base original del Foso sellada desde el día 
del asalto bajo cuatro metros de derrumbe 
de muralla, concretamente en el nivel de 
puntas de flecha y carbones de incendio, lo 
que no ofrece duda sobre su antigúedad””, 


EL MATERIAL MILITAR INDÍGENA 


Todas las fuentes grecorromanas resaltan 
el carácter guerrero de los pueblos 
montañeses del norte de Hispania y entre 
ellos destacan a los cántabros por la 
resistencia a ultranza que ofrecieron a la 
invasión romana de su territorio. Según nos 
informa el geógrafo griego Estrabón, todos 


“0% Peralta, 2007: 497 y 505. Sobre peltas de caballería 
similares: Bishop, 1988: 147. 

“Brouquier-Reddé y Deyber, 2001: 320-321 y pl. 108-109. 
1% Alvarez, 2003. 

404 Peralta, 2007: 507. 


124 


estos pueblos se preparaban para la guerra 
realizando ejercicios y maniobras con 
tropas de caballería, de infantería ligera y 
de infantería pesada, practicando 
competiciones y entrenamientos 
pugilísticos, carreras, combates con armas 
arrojadizas y en formaciones cerradas*”. La 
caballería de las gentes del Norte era 
similar a la de los celtíberos, lo mismo que 
sus tropas de infantería pesada“, aunque 
tenían tácticas de combate específicas que 
serían adoptadas posteriormente por la 
caballería romana, como el “ataque 
cántabro” o “círculo cántabro”*”, y estaba 
entrenada para la lucha en terrenos 
abruptos y montañosos, donde también 
podía combatir mezclada con fuerzas de 
infantería ligera o bien los propios jinetes 
desmontaban cuando era preciso para 
luchar en formación como infantes*%, con 
lo que hay que relacionar la costumbre de 
los montañeses de montar dos guerreros 
en un mismo caballo, uno de los cuales 
bajaba en el momento de la lucha para 
combatir a pie*”. Su infantería pesada iba 
equipada con un scutum grande y se 
organizaba en unidades de scutati similares 
a las cohortes romanas de 400 o 500 
hombres*%, mientras que la infantería 
ligera llevaba armas arrojadizas y un 
característico escudo circular de cuero y 
madera con umbo central metálico y 
correa de suspensión con anillas, conocido 
por su nombre hispano de caetra y que dio 
nombre a las cohortes de infantería ligera 
de los hispanos, los llamados caetrati***. Su 
forma de luchar característica era el 
concursare, la táctica de atacar a la carrera 
y combatir a distancia en formación 
abierta, que consistía en avanzar a la 
carrera con gran furia, tomar posiciones 
audazmente, no guardar mucho sus 
formaciones, luchar a distancia dispersos y 
no considerar deshonroso dar paso atrás y 


405 Estrabón, Geografía, MI, 3, 7. 

406 César, Bellum Civile, L, 38-39. 

40 Arriano, Táctica, XXXI, XL, 1-12. Peralta, 2018. 

108 Tito Livio, XXI, 57, 7. Estrabón, Geografía, MI, 4, 15. 
10 Estrabón, Geografía, MI, 4, 18. 

410 César, Bellum Civile, IL, 38-39. 

41! Peralta, 2000: 188 y SS. 


abandonar la posición ganada si se veían 


acosados””, 


La mayoría de los guerreros eran de este 
último tipo e iban ligeramente armados y 
luchaban con armas arrojadizas**”. Estas 
unidades de caetrati eran especialmente 
eficaces en los terrenos de montaña por su 
ligereza, vigor y rapidez”** y nunca partían 
en campaña sin llevar odres (bolsas de 
cuero hinchables) para utilizarlos como 
flotadores con los cuales atravesar los 
ríos*”. Entraban en combate ejecutando 
una danza guerrera ritual llamada 
tripudiumhispanorum, que consistía en 
avanzar a paso rítmico entonando cantos 
guerreros y entrechocando a determinado 
ritmo las “sonoras” y  refulgentes 
caetras *. Estas caetras cóncavas con 
umbos centrales, remaches metálicos y 
decoración de símbolos astrales o de 
cuatro segmentos curvos aparecen 
representadas en los trofeos con panoplias 
militares de las monedas romanas alusivas 
a las Guerras Cántabras, en las que vemos 
que el equipamiento militar de los pueblos 
del Norte consistía también en una daga o 
espada corta de filos curvos, lanza o dos 
jabalinas, y en las que igualmente se ven 
armas como la falcata curva, el hacha 
bipenne y unos singulares cascos con 
máscara de protección facial y grandes 
cimeras curvas de penacho”*”. De este 
equipamiento disponemos de confirmación 
arqueológica de algunas de ellas, 
concretamente de una reproducción de un 
hacha bipenne procedente de Herrera de 
Pisuerga (Palencia)** y de la noticia de Silio 
Itálico sobre la forma de combatir cuerpo a 
cuerpo de un cántabro con una de estas 
bipennes**, cuyas hojas curvadas eran 
similares a las de la francisca, el hacha 


112 César, Bellum Civile, 1, 44. 

413 Dión Casio, Historia Romana, LMI, 25, 6. Silio Itálico, 
Punica, X, 15-16. 

414 Plutarco, Fabio Maximo, VM. Tito Livio, Ab Urbe 
condita, XXI, 18, 2; XXUHL 26. Diodoro, Biblioteca 
Histórica, V, 34, 6-7. Estrabón, Geografía, MM, 4, 15. 

415 César, Bellum Civile., L, 48. 

416 Silio Itálico, Punica, UL, 346-350; X, 229-230; XVI, 30- 
32; 44-69. 

+17 Guadán, 1979: 59-60, 66-70 y 76-77. 

118 Peralta, 2009b: 90 y 92; Torres-Martínez y Peralta, 2018: 
20. 

1BSilio Italico, Punica, XVI, 44-69. Peralta, 2000: 195. 
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altomedieval de los francos. Los umbos de 
hierro con forma de cono truncado plano o 
con una cruceta y otros elementos de 
caetra aparecidos en la necrópolis del 
oppidum cántabro de Monte Bernorio son 
del mismo tipo que los de las necrópolis 
autrigona de Villanueva de Teba (Burgos) o 
de la vaccea de Las Ruedas (Valladolid)*" y 
corresponden a la caetra de tipo Monte 
Bernorio. Esta variante de la  caetra 
utilizada por los cántabros, vacceos, 
autrigones y otros pueblos era un escudo 
circular de madera y cuero crudo de unos 
60 cm. de diámetro y 1 cm. de grosor, de 
forma cóncava hacia el exterior gracias a 
cuatro tirantes metálicos en cruz que 
tensaban el cuero, un umbo central como 
los mencionados con una manilla para 
empuñar en la cara interna, y unas 
abrazaderas para la correa de 
suspensión **. Del Castro de El Cincho 
(Santillana del Mar) existen otros 
elementos de caetra como el sistema de 
anillas de sujeción para la correa de 
suspensión y remaches que 
corresponderían a un escudo de mayores 


dimensiones, tal vez de caballería*?. 


El día que se localice y excave la necrópolis 
de La Loma es previsible que aparezcan 
este mismo tipo de elementos metálicos de 
la característica caetra circular de los 
pueblos de la Meseta septentrional y del 
Cantábrico. 


El _ signum equitum de la Loma y la 
caballería de los cántabros 


Entre los cántabros las tropas de caballería 
parece que alcanzaron gran preeminencia 
social y militar, lo que explica la 
importancia religiosa que tuvieron para 
ellos los caballos, animales que sacrificaban 
al dios de la guerra y cuya sangre bebían 
ritualmente los concanos, uno de sus 


22 Sanz, 1998: 215 y ss., 449 y ss.; Peralta, 2000: 188 y ss., 
205. Ruiz, 2005: 32 y ss. y 73-76. 

21 Cabré, 1939-40: 70-73 y lám. XIV; Quesada, 1997: 514. 
ss. Peralta, 2000: 188 y ss. 

22 Mantecón y Marcos, 2017. 
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populi"*. Esto se manifiesta también, como 


entre otros hispanos de su entorno, en las 
representaciones de un jinete en las 
monedas celtibéricas de su territorio, en 
las fíbulas de caballito y jinete o en los 
jinetes heroizados y caballos de las estelas 
funerarias, iconografía equina que está 
vinculada a la existencia en época 
prerromana entre los pueblos 
septentrionales y meseteños de unas 
características élites ecuestres y que 
representan las concepciones mítico- 
religiosas de esa clase social de los 
equites*”. Los celtíberos y los vacceos, con 
los que hay que asociar a los cántabros, 
disponían ya desde los siglos IV-IIl a.C. de 
una verdadera caballería vinculada a tales 
élites ecuestres, que formaban la cúspide 
social de los grandes oppida prerromanos, 
constatándose que en la Meseta la 
proporción de tumbas con armas que 
contienen arreos de caballo es en torno al 
triple que en el área ibérica, y que los 
celtíberos disponían de considerables 
fuerzas de caballería (un jinete por cada 
cuatro infantes)'%. Los investigadores de 
los pueblos prerromanos han señalado 
cómo las élites de los pueblos del Norte, 
muy  celtiberizadas, conservaron su 
ancestral ideología guerrera, su concepción 
de la vida y sus mitos y ritos religiosos 
propios, pero asimilando las características 
de esta nueva caballería vinculada a las 
aristocracias ecuestres de la Hispania 
céltica surgida en la Meseta desde los 
siglos IV-IIl a.C.%*, Dentro de esta ideología 
guerrera destacaba un héroe mítico 
fundador de las comunidades hispanas 
representado como un jinete armado”, 
vinculable a una divinidad solar ecuestre 


423 Estrabón, Geografía, UI, 3, 7. Horacio, Carmina, TI, 4, 
34. Silio Itálico, Punica, MI, 360. Pomponio Porfirio, A 
Carmina, 95, 30. 

424 Peralta, 2000: 132-138; Llanos, 2002; Sánchez-Moreno, 
2005; Royo, 2005; Torres-Martínez, 2011: 426 y ss.; 
Almagro-Gorbea, 2015: 63-66; Martínez y Fernández, 2017. 
25 Quesada, 1998: 178 yss.; Almagro-Gorbea y Torres, 
1996: 86-116, 136-137, 210 y 227. Almagro-Gorbea, 2013: 
15-40 y 2015: 65. 

26 Almagro-Gorbea, 2015: 65-67. Sobre la ideología 
ecuestre de estos pueblos: Almagro-Gorbea, 2005. 

227 Almagro-Gorbea, 1996; Almagro-Gorbea y Lorrio, 2008. 
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suprema del panteón  céltico como 
428 


Lug/Lugus”””. 


Una de las piezas más singulares del 
equipamiento militar prerromano de La 
Loma está relacionada precisamente con 
esta clase social ecuestre de los pueblos 
prerromanos: es un distintivo de caballería 
indígena encontrado en el Campamento 
Romano principal del asedio, lo que se 
denomina un signum equitum. Se trata de 
un pequeño objeto de bronce fundido a la 
cera perdida que representa dos prótomos 
de cabeza de caballo contrapuestas y 
unidas por un cuerpo central, éste con un 
engrosamiento cuadrangular y de sección 
curvada en el centro que coincide con un 
orificio que originalmente llevó un pasador 
de sujeción .a otra pieza cuyas 
características y función desconocemos. El 
prótomo mide 19 mm de alto, 40 mm de 
largo, 6 mm de grosor y pesa 4'5 gramos. 


Las cabezas de caballo de la pieza, 
ligeramente disimétricas, son de formas 
rotundas curvas y angulosas con el morro 
ligeramente curvo, orejas puntiagudas y 
cuellos gruesos y cortos rematados en 
ángulo en la parte posterior. La pieza es de 
buena factura y gran belleza formal, con 
una pátina pardusco-rojiza producida por 
el tipo de suelo arcilloso en el que ha 
estado. Tiene claros paralelos con las 
fíbulas de caballito de formas angulosas y 
tendencia geométrica características de los 
talleres de los broncistas  cántabro- 
vacceos””. Los signa equitum como el de 
La Loma están bien documentados en el 
territorio que ocuparon los cántabros: del 
área del norte de Palencia se conoce un 
ejemplar del castro de El Otero (Rueda de 
Pisuerga)*, otro del oppidum del Ornedo- 
Sta. Marina (Valdeolea) en el sur de 
Cantabria (el único que conserva el 
pasador con remache)**, dos del oppidum 
de La Ulaña (Humada) en el norte de 


228 Abad, 2008; San Vicente, 2008. 

12 Almagro-Gorbea y Torres, 1999: 61. 

430 Martínez y Fernández, 2017. 

% Fernández Vega y Bolado del Castillo, 2011: 324-325. 


Burgos”, y ya en el territorio vacceo del 
sur de Palencia uno de Paredes de Nava 
que erróneamente se ha señalado como 
procedente de Monte Bernorio**”. El origen 
de estos prótomos con dos cabezas de 
caballo está en el área celtibérica, desde 
donde su uso irradió hacia los territorios de 
los pueblos prerromanos del Cantábrico 
oriental y alto Ebro, así como hacia el 
occidente de la Meseta y el Cantábrico 
central. De Numancia y otros enclaves de 
Celtiberia se conocen una serie de 
ejemplares con enmangues tubulares y dos 
cabezas de caballo contrapuestas, que 
cronológicamente van desde el siglo ll a.C. 
hasta las guerras sertorianas y que han sido 
interpretados como  signa  equitum, 
estandartes o báculos distintivos de las 
élites sociales ecuestres de los oppida 


prerromanos””, 


Desde una fase avanzada del siglo Il a.C. en 
los grandes oppida del territorio de los 
cántabros sus talleres de  broncistas 
empezaron a crear variantes locales del 
emblema de las dos cabezas de caballo que 
se caracterizan por ser de menores 
dimensiones que los de Celtiberia, llevar un 
sistema de sujeción con pasador y remache 
que difiere de los enmangues tubulares 
celtíberos y por tener algunas 
peculiaridades formales bastante 
características de esta zona como el 
engrosamiento cuadrangular y de sección 
curvada en el centro que llevan el ejemplar 
de La Loma y los del Otero, Ornedo-Sta. 
Marina y uno de los de la Ulaña. El menor 
tamaño de los ejemplares cántabros 
implica que rematarían piezas diferentes a 
los báculos-estandartes celtibéricos y se 
asemejan más por el uso de pasador con 
remache y menores dimensiones a los 
ejemplares que se conocen de yacimientos 
alaveses (La Hoya), burgaleses (Arce- 
Miraperez, Miraveche, Sasamón) oO 


432 Peralta, 2000: 132-138. Martínez y Fernández, 2017: 
209-211. 

63 Considerado equivocadamente como procedente de 
Monte Bernorio: Navarro, 1939: 235. Martínez y Fernández, 
2017: 209, 211-212. 

94 Almagro-Gorbea, 1998; Jimeno et al., 2004: 163-170; 
Lorrio, 2010; Lorrio y Graells, 2011-2012. 
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navarros (La Custodia)**. Sobre la posible 


función de estos adornos simbólicos, los 
cercanos ejemplares turmogos de Sasamón 
y autrigón de Miraveche son remates de 
mango de cuchillo***, el alavés del poblado 
berón de La Hoya corona un objeto 
semiesférico cuya función no es clara”? y el 
navarro del poblado berón de La Custodia 
remata una campanita/amuleto**. Una 
segunda variante la representa el ejemplar 
vacceo de Paredes de Nava, que 
corresponde a una tipología diferente 
similar a la de un ejemplar de Altikogaña 
(Navarra), que no se sujetaba con pasador 
y cuya figura es más esquemática y con la 
superficie facetada*”, De la necrópolis de 
Las Ruedas en Pintia (Padilla de Duero, 
Valladolid), también en territorio vacceo, 
procede una contera de vaina de espada 
tipo Miraveche que va rematada en la 
parte inferior por un prótomo con dos 
cabezas equinas, pieza ésta que tiene el 
interés de proceder de una tumba del siglo 
lll a.C. con ajuar de guerrero que confirma 
la relación de estos emblemas con las élites 


indígenas”, 


El ejemplar de La Loma y el similar del 
Ornedo-Sta. Marina nos muestran que 
estos emblemas de las élites ecuestres 
indígenas pervivieron hasta las Guerras 
Cántabras, momento de la destrucción a 
manos del ejército romano de los grandes 
oppida donde surgieron estos singulares 
emblemas de sus clases rectoras ecuestres. 
El hecho de que la pieza de La Loma 
proceda de un campamento romano bien 
fechado por sus monedas a principio de las 
Guerras Cántabras plantea la posibilidad de 
que corresponda a tropas auxiliares de 
caballería hispana de los pueblos vecinos 
de la Meseta o del valle del Ebro al servicio 
del ejército romano, pero la tipología 
“cántabra” de este signum equitum indica 
que se trata de una producción local cuya 
presencia en el Campamento Principal 


45 Martínez y Fernández, 2017: 213 y ss. 

46 Abásolo y Ruiz, 1978: 267-268; Lorrio y Graells, 2013: 
208-209 y 213. 

437 Llanos, 2002: 126. 

4 Labeaga, 1991: 56-57. 

43 Navarro, 1939: 235; Martínez y Ardangoña, 2016. 

4 Sanz y Rodríguez, 2019: 7-8, 11-12. 
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puede ser explicada más 
satisfactoriamente como producto del 
saqueo al que fue sometido el inmediato 
oppidum de La Loma tras ser asaltado e 
incendiado y luego perdido ya durante el 
ajetreo del reparto de despojos del 
equipamiento de los enemigos vencidos al 
desprenderse de la pieza que rematase, 
posiblemente un mango de cuchillo. 


La presencia de tropas de caballería entre 
los indígenas del Oppidum de La Loma ha 
sido confirmada arqueológicamente 
gracias a las abundantes piezas de atalajes 
y bocados de caballo que ha proporcionado 
el sector del Foso que fue excavado entre 
los años 2003 y 2007. En esta área, entre 
los bloques de derrumbe de la muralla que 
colmataron el Foso, se han encontrado 
gran cantidad de materiales de todo tipo 
caídos desde la parte superior del enclave 
indígena. De estos materiales destaca un 
singular conjunto que apareció agrupado, 
consistente en una serie de piezas de los 
atalajes de cabezada de un caballo. En este 
conjunto hay un serretón de hierro 
consistente en una placa de silueta curva 
con un ganchito frontal en el centro y 
pinzas en los extremos para la sujeción de 
las correas, pieza para el control de los 
movimientos del animal que se situaba 
encima de los ollares o nariz del caballo, 
aunque también puede tratarse de una 
frontalera adaptada a la frente del animal 
por encima de los ojos. Mide 102 mm de 
largo por 78 mm de ancho. Difiere por sus 
formas curvas de los  serretones 
completamente rectangulares y de los de 
anillas de los yacimientos vetones y 


celtibéricos*”. 


Junto al serretón se encontró una placa 
rectangular doble de cobre con decoración 
concéntrica de dos bandas de líneas 
cuadradas con circulitos y remaches en los 
ángulos, de los que conserva dos. La placa 
está doblada y mide 71 mm por 65 mm. Se 
trata de una mejillera lateral de los atalajes 
de la cabezada, pieza a la que también 


41 Kurtz, 1986-1987: 461 y 465-466; Álvarez, Cebolla y 
Blanco, 1990: 293-294, 299 y 302. 
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correspondería una bolita decorativa de 
cobre/bronce y otros fragmentos 
aparecidos een el conjunto. Otros 
elementos de la cabezada son unas pinzas 
planas de hierro y piezas de un posible 
freno de hierro. El yacimiento ha 
proporcionado también fragmentos de 
bocados articulados de caballo con la barra 
estriada por torsión y remates en argolla 


con perforación”. 


Del fondo del Foso, y contemporánea del 
momento del asalto romano antes del 
derrumbe de la muralla que lo selló, es una 
herradura de hierro de 117 mm de largo 
con perforaciones cuadrangulares y un 
extremo roto”. Pudiera ser romana, como 
hemos planteado al tratar del 
equipamiento atacante, pero, dada la 
cantidad de piezas de equipamiento de 
caballería indígena procedentes del foso, 
no puede descartarse que sea de los 
habitantes del oppidum porque los pueblos 
prerromanos también herraban a sus 
caballos de guerra, como sabemos por los 
ejemplares procedentes de varios 
yacimientos  celtibéricos “* Estos 
ejemplares de la Il Edad del Hierro han 
demostrado que los pueblos prerromanos 
de la Meseta y del Norte utilizaban ya la 
herradura para sus caballos de guerra, 
cuestión sobre la que existía una discusión 
científica*”. 


Dagas, cuchillos y lanzas 


No han aparecido en La Loma, de 
momento, elementos de puñales tipo 
Monte Bernorio, modelo bien atestiguado 
en las necrópolis vacceas desde comienzos 
del siglo IV a.C. hasta inicios del siglo Il a.C., 
y que fue documentado por primera vez en 
la necrópolis y en el oppidum cántabro de 
Monte Bernorio (Villarén, Palencia) que le 
da nombre”. Cuando aparezca y se excave 
la necrópolis del Oppidum de La Loma es 


442 Peralta, 2007: 507. 

243 Peralta, 2007: 507. 

“4 orrio, 1997: 237-238. 

6d Quesada, 2005: 143-144, 

46 Griño, 1989; Sanz, 1998: 427 y ss.; Peralta, 2000: 56-58 
y 133-135. 


seguro que nos suministrará ejemplares de 
esta característica arma de la Cultura del 
Duero. En todo caso, lo que sí se ha podido 
documentar por el momento en La Loma 
es la utilización de otro tipo de puñal corto 
que fue creado por los artesanos de la 
cuenca del Duero Medio y del Alto Ebro en 
una fase más avanzada que va desde 
finales del siglo lll a.C. o comienzos del 
siglo ll a.C. al siglo | d.C., que es el 
denominado puñal de filos curvos. 


En las monedas con armamento indígena 
capturado por los romanos durante las 
Guerras Cántabras una de las armas 
representadas es una daga o espada corta 
de hoja curva con estrangulamiento central 
y un mango bidiscoidal o con un pomo 
trilobulado. Hay una referencia a estas 
armas cortas de los cántabros en Lucano, 
que las contrapone a las armas largas de 
los teutones””. El Oppidum de La Loma no 
ha proporcionado por el momento ninguna 
de estas dagas de filos curvos completa, ya 
que normalmente aparecen en las tumbas 
de guerreros de las necrópolis, pero sí una 
pieza que nos indica que la clase guerrera 
de este asentamiento utilizaba dicho tipo 
de armas. Es un tahalí o pieza de enganche 
que servía para sujetar la vaina del puñal al 
cinturón metálico, consistente en una placa 
plana de hierro de forma triangular 
levemente curvada y remata en la punta en 
una arandela para sujetar a una de las asas 
O anillas que tenía la vaina; mide unos 65 
mm de largo por 35 mm de ancho y su cara 
exterior va decorada con nielados de cobre 
con un motivo geométrico de líneas 
paralelas. En el territorio de los cántabros 
placas de tahalí de este tipo se han 
encontrado en el yacimiento de El Ornedo- 
Sta. Marina (Mataporquera, Cantabria)** y 


en Amaya (Burgos)***. 


Este tipo de placas de tahalí son específicas 
del sistema de anclaje y sujeción de los 
característicos puñales o dagas de filos 
curvos, armas de combate y símbolos de 
estatus guerrero de los pueblos 


47 Lucano, Farsalia, VI, 259. 
48 Fernández y Bolado, 2011: 315-317. 
49 Bohigas, 1987-1987: fig. 13 y 11. 


LA LOMA Vet 


prerromanos del Duero Medio y del Alto 
Ebro que se documentan desde comienzos 
del siglo Il a.C. hasta gran parte del siglo | 
a.C. en la necrópolis autrigona de La 
Cascajera (Villanueva de Teba, Burgos), en 
la vaccea de Las Ruedas (Padilla de Duero, 
Valladolid), en la berona de La Hoya 
(Laguardia, Álava), en la vetona de La Osera 
(Chamartín de la Sierra, Ávila) y en otros 
yacimientos. La hoja de estas dagas oscila 
entre los 17 y los 24 cm de largo y se 
caracteriza por su forma pistiliforme y 
sección plana, normalmente con nervadura 
central y acanaladuras paralelas a los filos; 
la empuñadura mide entre 10 y 15 cm y 
lleva un pomo de bronce rematado en una 
o tres bolitas; a su vez, la vaina con 
cantoneras y unas asas para la sujeción 
mediante tahalí se remataba en la parte 
inferior en una característica contera 
discoidal decorada con círculos 
concéntricos y bolitas*”. Del extendido uso 
de esta arma por todo el territorio de los 
cántabros dan testimonio, además de los 
tahalíes de La Loma, El Ornedo y Amaya, 
una contera de vaina procedente del 
Ornedo (Mataporquera, Cantabria)**, otra 
del castro de Las Rabas  (Cervatos, 
Cantabria) %? , otra del campamento 
romano de La Muela  (Sotoscueva, 
Burgos)'*, así como la contera de disco de 
la cueva de La Llosa (Arredondo, Cantabria) 
y las hojas de cuchillo con 
estrangulamiento central de las cuevas de 
Cofresnedo (Matienzo, Cantabria) y del 


Aspio (Ruesga, Cantabria)”. 


Con las dagas de filos curvos pueden 
relacionarse bastantes de las placas de 
cinturón metálicas utilizadas por estos 
pueblos. El Oppidum de La Loma ha 
suministrado varios fragmentos y piezas de 
cinturones prerromanos de bronce, uno de 
ellos con el extremo rematado en disco y 
decoración geométrica de líneas paralelas, 
línea quebrada de triangulitos con granetes 


450 Sobre los puñales de filos curvos: Ruiz y Elorza, 1997; 
Ruiz, 2005: 17 y ss, 29 y ss. y 56 ss. De Pablo, 2010 y 2014. 
451 De Pablo, 2014: 290. 

4% Fernández et al., 2012: 241 (fig. 13 y 9) y 246. 

45 Peralta, 2015: 185. 

15 Smith y Muñoz, 2010: 683 y 688. 
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en el interior y un motivo de circulitos y 
eses en el borde; otro es de forma 
ligeramente ovalada y en su cara exterior 
lleva remaches y decoración de líneas 
incisas y triangulitos con granetes en el 
interior, mientras que la cara interna la 
forma una lámina de hierro; y otra es de 
forma cuadrada con cuatro remaches y 
decoración incisa de banda con motivo 
sogueado en el borde. Estos motivos 
decorativos a base de triangulitos con 
granetes, sogueados de eses y líneas de 
circulitos son característicos de la 


metalistería céltica peninsular*”. 


Una de las armas esenciales de la panoplia 
de los pueblos prerromanos peninsulares 
era la lanza, de la que existían diferentes 
variantes como la jabalina ligera arrojadiza 
(verutum o tragula), la jabalina pesada 
(gaesum, falarica) y la robusta y pesada 
lanza de la infantería y la caballería 
(lancea), con la que se luchaba 
empuñándola. De Monte Bernorio y otros 
yacimientos del área cántabra proceden un 
buen número de puntas de lanza o 
moharras de diferentes tipos y tamaños: 
las hay de ancha hoja lanceolada de hierro 
con abultada nervadura central y que en la 
parte inferior del astil de madera llevaban 
un largo regatón cónico de hierro, otras 
son puntas más pequeñas de jabalinas 
arrojadizas %% . En una zona de 
afloramientos rocosos y escasa cubierta de 
tierra situada a escasos metros detrás del 
Bastión de las murallas de La Loma se 
encontró un escondrijo en el que se habían 
depositado tres puntas de lanza de grandes 
dimensiones, correspondientes a las lanzas 
pesadas de infantería o de caballería. Son 
estrechas y de formas alargadas, con 
enmangues tubulares. Una de ellas mide 
268 x 27 mm y su hoja tiene el nervio 
central en arista, otra mide 284 x 29 mm y 
similar nervio central en arista y la tercera 
mide 277 x 34 mm y tiene en el centro de 
su hoja algo más ancha una gruesa 
nervadura central. Sus paralelos tipológicos 


3 Sanz y Rovira, 1988. 
156 Quesada, 1997: 355, 361, 363, 366, 368, 371, 375 y 388; 
Peralta, 2000: 192 y ss. 
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más claros están en las mencionadas piezas 
de la colección de Monte Bernorio. 


Proyectiles de piedra 


Tanto del Foso como del Castro de La Loma 
proceden algunos pequeños regatones de 
hierro de pequeños dardos o venablos 
arrojadizos. Otro tipo de proyectiles bien 
documentados en el asentamiento 
indígena de La Loma son los proyectiles 
esféricos de piedra procedentes del Foso y 
de la ladera exterior situada frente a éste, 
que es donde se produjo el asalto romano. 
Se trata de cantos rodados, principalmente 
de cuarcita y alguno de arenisca, los más 
pequeños de formas ovaladas y los de 
mayores dimensiones más esféricos, 
probablemente porque los primeros 
estaban destinados a ser lanzados con 
honda y los segundos con la mano. La 
mayoría son proyectiles que fueron 
utilizados por los defensores de las 
murallas del oppidum indígena para 
intentar rechazar el asalto romano, pero 
los esféricos de mayores dimensiones 
encontrados en el foso también pueden ser 
proyectiles romanos lanzados por 
catapultas romanas contra la muralla y sus 
defensores. Al margen de las noticias sobre 
los famosos honderos baleares, Estrabón 
alude al uso de la honda por las tropas 
peninsulares de infantería ligera de los 
lusitanos y otros pueblos hispanos en un 
contexto en el que debe referirse a las 
gentes de la Meseta y del Norte*”. No hay 
muchos testimonios arqueológicos claros 
del uso de proyectiles de honda de piedra 
en el mundo ibérico pues es a los ejércitos 
romanos a quienes se debe la utilización 
generalizada en suelo peninsular de 
unidades de honderos con proyectiles de 
plomo**, por lo que las evidencias de La 
Loma serían uno de los pocos testimonios 
del uso de este arma entre los hispanos, lo 
que pudo obedecer a las circunstancias 
extremas en las que se encontraron los 
cántabros asediados. El uso de proyectiles 
esféricos de arenisca de pequeño oO 


497 Estrabón, Geografía, MM, 4, 15. 
$97 Quesada, 1997: 477-480. 


mediano tamaño para honda también está 
documentado en el asedio del Dulla 
(Sotoscueva, Burgos), correspondiente ya 


al final de las Guerras Cántabras*”. 


Fíbulas 


De las fíbulas indígenas de bronce 
relacionables con la sujeción de la 
vestimenta son destacables una fíbula de 
pie vuelto del siglo V a.C. y grandes 
fragmentos de otras de la | Edad del Hierro 
procedentes todas ellas del Foso, donde 
también han aparecido fragmentos de 
fíbulas de la Il Edad del Hierro, 
concretamente de una anular hispánica y 
de dos de tipo omega. Del interior del 
Castro procede otra de pie vuelto o de 
torrecilla de los siglos Ill-1 a.C. y del corte 
que se hizo junto a la pista al pie del 
oppidum una de chapa plana de cobre con 
anillas *%., tipología que llega hasta la 
conquista romana y que es una evolución 
local tardía en el territorio cántabro de las 
zoomorfas con anillas**. En el Castellum A 
del asedio se encontró una fíbula indígena 
de bronce del tipo simétrico o de doble 
torrecilla que originalmente iban 
rematadas en bolas, tipología de los siglos 
lll-l a.C. con ejemplares muy similares del 
norte de la Meseta (Palencia, Soto de 


Bureba) y de Asturias (La Campa Torres)*?. 


Otros instrumentos 


En el sector del Castro de La Loma 
excavado detrás del ángulo nororiental de 
la muralla (Área de la Muralla Interior 
según nuestra denominación de campaña) 
han aparecido "numerosos pequeños 
cuchillos de hojas rectas y afalcatados 
asociados a mangos cilíndricos de hueso, 
pero por sus modestas dimensiones se 
trata de útiles de uso cotidiano, no de 
armas y están asociados a una zona de 
habitación. Uno de los mangos de hueso 


1% Ortega y Martín, 2013: 242 y ss.; Bohigas, Peralta y 
Ruiz, 2015: 193. 

16% Peralta, 2007: 494-498. 

461 Bolado y Fernández, 2018. 

162 De Palencia y otros lugares: Sanz, 1997: 249-251. De 
Soto de Bureba: Ruiz et al., 2002: 306. De la Campa Torres 
(Asturias): Maya y Cuesta, 2001: 107 y 110-111. 
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cilíndricos, decorado con motivos 
geométricos de líneas, es algo mayor, lo 
mismo que otro mango de hueso 
posiblemente para un “machete” o útil de 
labranza. También se encontró una hoz 
que conservaba un fragmento del mango 
de hueso y con una bolita de bronce en la 
punta, un hacha de tipo prerromano y 
otros útiles no bélicos relacionables con el 
utillaje cotidiano de las cabañas, además 
de cerámica y fusayolas de los telares, 
fichas de juego, adornos, etc. 


NUMISMÁTICA 


Las monedas procedentes de las 
estructuras campamentales del asedio y 
del propio oppidum atacado han sido 
determinantes para conocer con bastante 
precisión la cronología de los yacimientos 
y, por tanto, saber con qué campañas 
pueden relacionarse, así como cuáles 
fueron los centros emisores que se crearon 
para pagar al ejército que participó en la 
conquista de Cantabria. Son un conjunto 
de 23 monedas, una recuperada en la 
fortaleza indígena, 20 en el interior del 
Campamento Romano Principal, otra en la 
zona comprendida entre esos dos recintos 
por donde se produjo el asalto al oppidum, 
y otra más en el Castellum B. Se trata de 
acuñaciones en plata (denarios) y en 
bronce (ases) que van desde el siglo Il a.C. 
hasta los años 28/27 a.C. 


La única moneda procedente del oppidum 
cántabro es un denario prerromano que 
apareció en la zona del Bastión de la 
muralla de la ladera nororiental, estructura 
derruida tras la toma del castro y cuyos 
escombros y otros derrumbes de la zona 
superior de hábitat fueron arrastrados 
ladera abajo por la erosión. Esta acuñación 
en plata es una emisión de hacia el 120 a.C. 
de la ceca  celtibérica de  Turiasu 
(Tarazona); en el anverso lleva una cabeza 
barbada con torques al cuello y leyenda en 
caracteres ibéricos ka-s-tu, mientras que 
en el reverso ostenta un jinete lancero y 
sobre el exergo inferior la leyenda 
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tu.r.i.a.s.u en celtibérico. Las monedas de 
Turiasu, en su mayoría de la misma serie V 
de finales del siglo Il d.C. que la pieza de La 
Loma, aparecen con frecuencia en los 
castros cántabros celtiberizados, como en 
Monte Bernorio, Monte Cildá, la Ulaña y 
Las Rabas y serían expresivas de las 
intensas relaciones de las comunidades 
indígenas del área de los cántabros con la 
ciudad celtíbera del valle del Ebro**?, 
relaciones confirmadas igualmente por la 
tésera de hospitalidad con un pacto con 
Turiaso procedente de Monte  Cildá 
(Olleros de Pisuerga, Palencia)*”%. También 
se ha explicado la posible difusión de estas 
monedas hacia el oeste de la ceca emisora 
a manos del ejército romano de 
conquista**, pero cabe objetar que los 
ejemplares de Las Rabas, Monte Bernorio y 
la  Ulaña proceden de contextos 
plenamente indígenas y que en los 
campamentos romanos de campaña 
contemporáneos de la conquista no han 
aparecido piezas de Turiasu del siglo Il a.C. 


De los cinco denarios romanos del 
Campamento Principal, el primero es una 
emisión republicana de L. Titurio Sabino 
del 89 a.C. con representaciones de la 
leyenda fundacional de Roma (el rapto de 
las sabinas y el rey sabino Tito Tacio). Otro 
es un denario forrado del Segundo 
Triunvirato con las efigies de Octavio y 
Marco Antonio, acuñado en Éfeso en 41 
a.C. Siguen cronológicamente tres denarios 
(dos forrados) de 32/31 a.C. acuñados por 
una ceca itinerante de Marco Antonio en 
algún lugar de Grecia (¿Patrae?) para pagar 
a sus tropas durante la guerra con Octavio, 
justamente antes de la batalla naval de 
Actium, los cuales llevan representaciones 
de una trirreme de guerra y las enseñas 
militares de las legiones antoninianas (las 
dos piezas legibles son de las legiones V y 
XI). Estos denarios militares fueron traídos 


16% Sobre las monedas de Turiasu en castros cántabros: 
Bolado, 2009; Peralta et al., 2011: 154-155. y 158-159; 
Fernández et al., 2012: 234 y ss.; Torres-Martínez et al., 
2012: 147. Sobre las acuñaciones celtibéricas de Turiasu y 
la serie V de las mismas: Gozalbes, 2009: 109 y ss. y 133 y 
ss. 

164 Peralta, 2018: 111 y SS. 

165 Gozalbes, 2009: 87. 
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por tropas de alguno de los dos bandos 
que habían participado en la batalla de 
Actium (31 a.C.) y en la posterior anexión 
del Egipto de Cleopatra (30 a.C.), pues 
sabemos que en las Guerras Cántabras 
combatieron legiones tanto del ejército de 
Octavio como algunas que habían 
pertenecido al ejército de Marco Antonio, y 
lo mismo cabe plantear para los auxiliares. 


Uno de los ases de bronce es una emisión 
de Roma del siglo Il a.C. con la cabeza 
bifronte del dios Jano y una proa de galera. 
Otros son un as de Bilbilis (Calatayud) de 
mediados del siglo Il a.C. a inicios del | a.C., 
así como de Saltuie (Zaragoza) y Sekia (Ejea 
de los Caballeros, Zaragoza) del tránsito 
entre los siglos Il y | a.C., todos ellos 
acuñaciones celtibéricas del valle del Ebro 
con cabeza masculina, jinete con palma o 
lanza e inscripciones en caracteres ibéricos. 
Hay también un as de Saguntum de entre 
56 y 27 a.C. con cabeza femenina con casco 
(¿Roma?) y proa de nave con la diosa 
Victoria. Otros cuatro ases son i¡legibles, de 
los cuales uno lleva perforación para 
utilizarlo como colgante, y únicamente en 
el encontrado cerca del camino en el 
espacio situado entre el Campamento 
Principal y el Castro se aprecia un busto 
desgastado (¿acuñación  neroniana O 
flavia?). 


El resto de los bronces son de “cecas 
militares” del valle del Ebro cuyas 
emisiones tempranas están estrechamente 
relacionadas con las necesidades de 
abastecimiento de moneda para el pago a 
las legiones que combatieron en las 
primeras campañas de las Guerras 
Cántabras y es destacable que tres de ellas 
y otras tres de las ¡legibles están partidas, 
algo característico de los establecimientos 
militares de la segunda mitad del siglo | 
a.C. por el déficit de moneda fraccionaria 
de bronce. Se trata de seis ases 
hispanorromanos de Calagurris (Calahorra) 
con la efigie de Octavio y un toro, y de un 
as de Bilbilis Italica (Calatayud) con Octavio 
y un jinete lancero, que son emisiones 
ligeramente anteriores a las Guerras 
Cántabras y de inicios de las mismas. El 


hecho de que estas monedas de Calagurris 
hayan aparecido en un asedio cuya 
cronología de las Guerras Cántabras no 
ofrece duda, ha permitido descartar como 
equivocada la datación de estas 
acuñaciones calagurritanas de Octavio 
Augusto después de la guerra (en el 13 
a.C.) basadas en frágiles argumentos 
“estilísticos”, fechación errónea con la 
que incluso parece que se pretendía situar 
el episodio bélico de La Loma con 
posterioridad al 12 a.C. y desvincularlo de 
las Guerras Cántabras*”. A este respecto, 
como hemos demostrado en nuestro 
detallado estudio de la numismática de La 
Loma, publicado en 2011 en la revista 
Lvcentum**, y cuyas conclusiones nadie ha 
discutido, cuatro de las monedas de 
Calagurris son anteriores al 27 a.C. -la del 
castellum B con mención de Calagurris lulia 
Nassica es la más antigua y las otras tres 
mencionan a los duunviros municipales Q. 
Antoni y L. Fabi- porque Octavio no lleva 
todavía en ellas el título de Augustus que le 
fue concedido en enero de 27 a.C., 
dignidad que sí aparece mencionada en los 
otros dos ejemplares de esta ceca 
fechables por ello del 27 a.C. en adelante 
(IMP AVGVS y duunviros L. Baebio y P. 
Antestio), cronología a la que se adscribe 
igualmente el as de Bilbilis*%. Estas 
acuñaciones de Calagurris son habituales 
en los campamentos de campaña de las 
Guerras Cántabras, caso de La Muela 
(Burgos) y de otros hallazgos más 
recientes, y están relacionadas con la 
constitución de la ciudad como municipium 
de derecho romano a finales del triunvirato 
de Octavio y con su posterior viaje a 
Hispania con motivo de las Guerras 
Cántabras**, lo que también ha sido 
planteado por diferentes autores para las 


16 García-Bellido, 2004: 146-147 y 307. 

167 Tales afirmaciones carecen de argumentación científica o 
de estudio alguno sobre los materiales en cuestión que las 
respalden (Gómez, 2012: 216), además de ser absurdo 
plantear la existencia de grandes combates y asedios 
después de la guerra. 

168 Editada por la Universidad de Alicante. 

162 Sobre las monedas de La Loma: Peralta, Hierro y 
Gutiérrez, 2011; Peralta, 2015a: 99-100 y 103. 

47 Peralta, 2015b: 186-187. 

11 Ruiz, 1968; Peralta, Hierro y Gutiérrez, 2011: 164 y ss.; 
Amela, 2012 y 2018: 23 y ss. 
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acuñaciones de Bilbilis Italica *?. La 
vinculación de Calagurris con Octavio se 
remontaría a su mandato triunviral sobre 
Hispania desde el 40 a.C.*?, lo que explica 
que su escolta personal hasta la victoria 
sobre Marco Antonio estuviese formada 
por calagurritanos””. 


Partiendo de esa fechación del 27 a.C. de 
los ases calagurritanos más recientes del 
lote y teniendo en cuenta que en los 
campamentos de La Loma no han 
aparecido acuñaciones posteriores de 
Carisio de 23/20 a.C., el asedio tuvo que 
tener lugar en alguna de las campañas 
comprendidas entre el 27 a.C. y el 24 a.C. 
En el 27 a.C. luchó contra los pueblos del 
norte Sexto Apuleyo, pero el asedio y 
sometimiento de los grandes oppida 
meridionales se inició con la campaña del 
propio Augusto en el 26 a.C. -cuya venida a 
Hispania en el 27 a.C. con otro ejército 
habría que relacionar con las acuñaciones 
de ese año en Calagurris- y lo continuaron 
Cayo Antistio Veto en el 25 a.C. y Lucio 
Emilio  Lépido en el 24 a.C. En 
consecuencia, el episodio bélico de La 
Loma habría tenido lugar esos años, 
verosímilmente en el 25 o 24 a.C. porque la 
campaña de Augusto en el 26 a.C. quedó 


paralizada sin lograr sus objetivos””. 


Las monedas más modernas, como el 
desgastado bronce (¿neroniano o flavio?) 
encontrado junto al camino fuera de los 
yacimientos o la pieza de ocho maravedíes 
de 1651 de Felipe IV procedente de los 
niveles más superficiales del área excavada 
dentro del oppidum, obedecen a pérdidas 
de visitantes ocasionales y no cuestionan la 
cronología de las primeras campañas de las 
Guerras Cántabras que nos da el 
significativo conjunto numismático 
procedente de las estructuras 
campamentales del Asedio de La Loma. 


172 Abascal, 2006: 76; Amela, 2014: 50-51 y 2018: 15 y ss. 
173 Dión Casio, XLVITI, 1, 3. 

Suetonio, Augustus, 49, 1. 

415 Peralta, 2015a: 99-100 y 102 y ss. 
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LA CERÁMICA 


Los recipientes cerámicos son elementos 
fundamentales de las actividades 
económicas domésticas de la Antiguedad y 
de una gran parte de nuestra Historia. En 
los recipientes cerámicos se transforman y 
almacenan una gran parte de los productos 
alimenticos de primera necesidad y otros 
muchos tipos de materias de consumo. La 
cerámica, junto a los recipientes y utillaje 
de madera, era parte imprescindible de la 
vida cotidiana de las personas. 
Aparentemente, los recipientes de metal 
para cocinar como ollas y calderos eran 
mucho más escasos. 


En el norte de la Península Ibérica, como 
ocurre también en otros territorios de 
Europa occidental y central, durante casi 
dos mil años las cerámicas presentan una 
gran similitud desde el punto de vista 
técnico y de sus formas y acabados. Son 
cerámicas modeladas a mano, de pastas en 
general de colores oscuros, funcionales y 
resistentes. Las cerámicas de la Primera 
Edad del Hierro prolongan una larga 
tradición que se origina en la Edad del 
Bronce y que se mantuvo también en la 
Segunda Edad del Hierro, aunque con 
algunos cambios. Es evidente que existe 
una larga tradición o “secuencia continua” 
en la manufactura de recipientes 
cerámicos”, 

Las cerámicas a manodel Cantábrico, como 
las de la Meseta, se realizaban con técnicas 
sencillas, pero muy eficaces de modelado 
que permitían la realización de recipientes 
de todo tipo. Los más frecuentes son 
recipientes de tipo globular y con perfiles 
en “S” y algunos de formas más abiertas 
como los cuencos y fuentes. Los cuellos y 
los bordes y los labios son 
mayoritariamente abiertos, de tendencia 
exvasada (abierta hacia afuera). Son 
frecuentes los cerámicas con asas y con 
base trípode, con tres patas añadidas al 
fondo del recipiente. Algunas piezas están 
engobadas o recubiertas de una capa de 


6 Garcés y Galán, 1991; Ortega et al., 200la, 2001b y 
2006; Larrea et al., 2001; Torres-Martínez, 2011: 198-203. 
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arcilla líquida aplicada a modo de pintura, 
siendo muy raras las piezas pintadas. Los 
acabados se realizan por alisado y por 
bruñido (superficies suaves y brillantes). 
Las técnicas decorativas son de motivos 
incisos (sobre todo puntas de cuchillo, e 
impresiones de dedos o de “uñadas”) y 
excisos. Son frecuentes los grabados de 
líneas o de  retículas con motivos 
geométricos (triángulos y bandas de líneas 
o series de triángulos denominadas 
“dientes de lobo”). También los apliques en 
forma de botón o pastilla, los cordones 
decorados, etc. Estas decoraciones se 
aplicaban durante el periodo de secado de 
la pieza, en su estado de “dureza de 
cuero”””. Ya en el transcurso de la Primera 
Edad de Hierro comienzan a hacerse 
frecuentes las asas dobles y triples. 
También las decoraciones incisas 
complejas, las de punteados formando 


bandas y las impresas con estampillados”*, 


Estas cerámicas se cocían en hornos 
relativamente básicos que no tenían la 
posibilidad de un adecuado control de la 
temperatura, ni de la entrada y salida de 
gases. Se trata de hoyos donde se 
depositan los recipientes para ser cocidos, 
cubiertos por leña y, en ocasiones, una 
cubierta de piedras y tierra. En estos 
hornos no se podían superar generalmente 
los 750-800 *C, por lo que la cocción de las 
cerámicas podía resultar de una calidad 
muy variable y los acabados de las piezas 
estéticamente muy desiguales. Es muy 
frecuente que una parte de las piezas 
tuviese un acabado con una coloración 
oscura o negruzca (cocción reductora) por 
absorción de los gases de la combustión de 
la leña; mientras otra parte presentara un 
acabado rojizo (cocción oxidante) por estar 
en contacto con una entrada de aire. Pese 
a esto, en general, la calidad técnica media 
de estas producciones resulta buena y 
cumplían perfectamente con la función 
para la que habían sido elaboradas. 
También se elaboran en cerámica fusayolas 
y pesas de telar. 


477 Coll Conesa, 2000: 197; Llanos, 2004; Torres-Martínez 
et al., 2017: 19-20, Fig. 2: 4, 5 y 6. 
418 Torres-Martínez et al., 2017: 19-20, Fig. 3: 3, 5. 


En la Segunda Edad del Hierro (siglos V-IV 
a.C.) se produce la introducción de la 
cerámica torneada y su tecnología 
asociada. Las piezas se elaboran con un 
torno lento o torneta, que es accionado 
manualmente. Para permitir este tipo de 
modelado, sobre una rueda o torno 
giratorio, las pastas deben ser más finas y 
plásticas, deben estar más decantadas y 
mejor procesadas. También se introduce 
un nuevo tipo de horno con dos cámaras: 
en la cámara de combustión arde el 
combustible y en la otra se cuecen las 
cerámicas. Este tipo de horno, específico 
para cocer las cerámicas torneadas, 
permite un mayor control de la 
temperatura y de la entrada de aire y la 
salida de gases. 


No obstante, se mantendrá la elaboración 
de cerámicas a mano y ambos tipos de 
producciones cerámicas convivirán hasta la 
romanización del territorio ”?. Además 
estas mejoran su calidad técnica general 
por la introducción paulatina del empleo 
de pastas más depuradas. También se 
produce la aparición de  cocciones 
oxidantes de buena calidad, lo que implica 
el empleo de los hornos de doble cámara 
para cocer cerámicas a mano. También, se 
detecta el montaje de cerámicas a mano 
en torno lento. 


la cerámica recuperada en las 
excavaciones en el oppidum de La Loma 
presenta las características que son 
comunes a los materiales de este tipo 
obtenidos en otros núcleos como el de Las 
Rabas o Celada Marlantes (Cervatos, 
Cantabria) o el de Monte Bernorio (Pomar 
de Valdivia, Palencia). Están las cerámicas 
realizadas a mano, adjudicables tanto a la 
Primera como a la Segunda Edad del 
Hierro. En este tipo de producciones 
encontramos los característicos recipientes 
globulares, en su mayor parte sin 
decoración o con una decoración sencilla a 
base de marcas formando series de 
“dedadas” o “uñadas”. 


172 Torres-Martínez, 2011: 203-206; Padilla Fernández, 
2019: 153-159 y 230-238. 
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Algunos recipientes poseen una rica 
decoración a base de series de motivos 
estampillados. Esta técnica decorativa es 
frecuentemente empleada en las 
cerámicas a mano de la Segunda Edad del 
Hierro del Cantábrico central y la Meseta 


Norte*%. 


También se han recuperado en la Loma 
una gran cantidad de cerámicas a torno. 
Algunas de estas están decoradas con 
pinturas del característico color ocre 
vinoso. Los motivos son formas 
geométricas, en general líneas paralelas y 
círculos y  semicírculos concéntricos 
realizadas con pincel múltiple. También hay 
decoraciones con motivos como esvásticas, 
líneas sinuosas y otras formas geométricas. 
Los cuellos son de tendencia exvasada y los 
bordes frecuentemente son los 


característicos de tipo “pico de pato”.** 


Como ocurre en el vecino oppidum de 
Monte Bernorio (Pomar de Valdivia, 
Palencia), hemos recuperado algunos 
fragmentos de piezas cerámicas elaboradas 
a mano que es posible que hayan podido 
ser “montadas” con torno, aunque aún no 
tenemos evidencias sólidas al respecto”, 
También hemos encontrado un fragmento 
de cerámica realizada a mano, pero con 
pastas muy depuradas características de 
las cerámicas torneadas. Esta pieza está 
decorada con un complejo motivo 
geométrico a base de puntos grabados con 
una aguja o similar. Presenta un perfecto 
acabado oxidante, por lo que ha sido 
cocida en un horno de doble cámara. Se 
trata de ejemplos que demuestran la 
convivencia de las producciones a mano y a 
torno a lo largo de la Segunda Edad del 
Hierro y la producción de recipientes que 
combinan características propias de ambos 
tipos de producciones. 


480 García Guinea y Rincón, 1970; García Guinea et al., 
1985: 188-189; Jimeno et al., 2005: Catálogo, Figs. 157, 
159-163; González Ruibal, 2007: 255-257; Cabanillas de la 
Torre, 2015; Torres-Martínez et al., 2017: 19-20, Fig. 2: 1, 
2, 3; Padilla Fernández, 2019: 244-245. 

481 García Guinea y Rincón, 1970. 

482 Torres-Martínez, 2007: 95-96 y Fig. 9; Torres-Martínez 
etal. 2017: 17, Fig. 1-2, 18. 
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En general, podemos decir que los 
materiales cerámicos hallados en La Loma 
son muy similares a los que se han 
recuperado en yacimientos como Monte 
Bernorio (Pomar de Valdivia, Palencia), Las 
Rabas (Celada-Marlantes, Cervatos, 
Cantabria), Argueso-Fontibre (Campoo de 
Suso), Castilnegro (Medio de Cudeyo- 
Liérganes), el Ostrero (Maliaño) o San 
Chuis (Allande, Asturias)", 


Por último, queda explicar que 
tradicionalmente la producción de 
cerámica a mano en la Protohistoria se ha 
asociado al ámbito femenino y la torneada 
al masculino. Se entendía que la cerámica a 
mano se produce en un entorno doméstico 
con elementos tecnológicos que eran 
considerados en apariencia sencillos. Y la 
cerámica torneada estaba asociada a 
elementos tecnológicos más complejos: 
talleres específicos, hornos, etc. Además, 
se asumía que las cerámicas torneadas 
desplazaban y sustituían a las realizadas a 
mano **. Pero, como hemos explicado 
anteriormente, no se produjo la sustitución 
de las cerámicas a mano por las torneadas, 
sino que ambos tipos coexistieron durante 
varios siglos. Lo que realmente ocurrió es 
que se diversifico y amplió la producción 
de cerámicas. 


De otro lado, en este tipo de sociedades las 
personas están integradas socialmente a 
partir del sexo y los grupos de edad. Una 
gran parte de las actividades tecno- 
económicas quedaban dentro del ámbito 
competencia de las mujeres, lo que incluía 
la elaboración de cerámica. Esto, en 
realidad, implica dominio y destreza sobre 
una gran cantidad de complejos procesos 
técnicos. En general, las actividades 
económicas de obtención y transformación 
de los alimentos y todo lo relacionado con 
este tipo de acciones requieren una gran 
cantidad de conocimiento tecnológico 
(know-how) y no son en modo alguno 
actividades secundarias o marginales. Los 


183 García Guinea y Rincón, 1970; García Guinea et al., 
1985; Torres-Martínez, 2007; Marín, 2007;  Torres- 
Martínez, Martínez y Serna, 2013: 34-38; Bolado et al., 
2015. 

18% Stark, 2003: 205. 
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hombres también debían tener destreza en 
el manejo de las obligaciones de su ámbito 


tecno-económico*”, 


Los estudios desarrollados en el alfar de la 
Segunda Edad del Hierro de Roa (Burgos) 
han permitido identificar, a través de las 
huellas dactilares dejadas en el barro 
fresco, que los recipientes eran realizados y 
manipulados por una sola persona***, Pero 
en Padilla del Duero (Valladolid) se ha 
podido determinar que son varios hombres 
y una mujer adultos y un adolescente los 
que participaron en estas tareas. Esto 
indica que la elaboración de la cerámica 
torneada trabajaban probablemente varios 
miembros de la misma familia. La 
elaboración de la cerámica, sea a mano o a 
torno, está integrada dentro una economía 
agroganadera de subsistencia que se 
desarrolla dentro de un sistema de 
producción familiar**”. Exactamente igual 
que ocurre con el resto de actividades 
productivas y de transformación de los 
recursos económicos. 


LA FAUNA 


Se ha sometido a un estudio especializado 
de Zooarqueología la totalidad del material 
óseo recuperado desde el inicio de las 
excavaciones en La Loma. Sobre todo 
procede tal colección del Castro y, de allí, 
se ha trabajado con más ahínco sobre los 
restos del horizonte denominado por 
nosotros como “UE 3” oO “Unidad 
Estratigráfica 3”, que es en nuestra opinión 
un auténtico “nivel pompeyano” en el que 
el incendio de la destrucción final del 
Castro a manos de los romanos dejó 
fosilizado en una instantánea irrepetible el 
panorama cotidiano de los últimos años de 
vida del enclave. Tanto el alimento de 


485 Rice, 1999: 217; Stark, 2003: 205; Torres-Martínez, 
2011: 65-260 y 327-358. 

Por sus acabados lisos, en la superfice de los recipientes 
de cerámica torneada resulta posible identificar huellas 
dactilares para determinación de sexo y edad. En las 
cerámicas a mano, por sus distintos tipos de texturas y 
acabados, la conservación de huellas dactilares es mucho 
más difícil. Ver, a este respecto, Sacristán, 1993; Sacristán 
etal., 1999. 

487 Torres-Martínez, 2014a y 2014b: 184-194. 


origen animal recién producido, como el 
almacenado y las basuras acumuladas en 
las calles en las décadas precedentes se 
sellaron sin sesgo por derrumbes de las 
casas y las murallas y por las abundantes 
cenizas del incendio hasta que 
comenzamos su rescate en el año 2003. 


El estudio zooarqueológico no sólo ha 
consistido en el análisis de las especies 
animales presentes (Taxonomía) **, sino 
también en un estudio de las alteraciones o 
huellas (Tafonomía) * que presentaban 
cada una de las piezas analizadas. Se 
pretendía, así, no sólo averiguar qué 
animales estaban presentes en el último 
periodo de vida del Castro, sino cuál fue su 
relación con los habitantes del mismo, 
cómo los procesaban y aprovechaban éstos 
y para qué lo hacían. Para posibilitar todo 
ello fue necesaria la recogida exhaustiva de 
hasta las esquirlas más pequeñas de hueso 
halladas en las catas. 


Las especies documentadas en la UE 3 de la 
zona de hábitat son las siguientes: 


- Mamíferos domésticos de talla grande: 
bóvidos (Bos taurus) y caballo (Equus 
caballus). 


- Mamíferos salvajes de talla grande: ciervo 
(Cervus elaphus). 


- Mamíferos domésticos de talla mediana: 
cerdo (Sus domesticus), oveja (Ovis aries), 
cabra (Capra hircus) y perro (Canis lupus 
familiaris). 


- Mamíferos salvajes de talla mediana: 
corzo (Capreolus capreolus), jabalí (Sus 
scrofa), zorro  (Vulpes  vulpes) y 
posiblemente lobo (Canis lupus). 


- Mamíferos silvestres de talla pequeña: 
liebre (Lepus europaeus), conejo 


188 En lo que se refiere a la identificación de especies se han 
empleado, fundamentalmente: Barone, 1990; Hillson, 2005; 
Nickel, Schummer y Seiferle, 1977; Schmid, 1972; Sisson y 
Grossman, 1982; Vázquez, J. M'et al., 1995; Varela y 
Rodríguez, 2004. Además de otros atlas impresos y digitales 
empleados para el análisis de restos puntuales y/o para 
contrastar fuentes y de la colección de referencia de 
esqueletos animales del Laboratorio de ARES Arqueología 
y Patrimonio Cultural. 

482 Y ravedra, 2006. 
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(Oryctolagus cuniculus), ratón (Apodemus 
sylvaticus) y rata (Rattus indeterminado). 


- Aves domésticas: gallina (Gallus gallus). 
- Aves salvajes: gavilán (Circus cinaeus). 


- Peces: trucha (Salmo trutta) o salmón 
(Salmo salar) y otros peces de talla media. 


- Moluscos: almeja de río (Unioniade, 
Margaretifera). 


- Reptiles: tortuga no identificada. 


Tras las imprescindibles correcciones 
estadísticas oportunas, destinadas a 
saber en qué cantidad y con qué intensidad 
estuvieron presentes los anteriores 
animales, hemos determinado que el 41% 
del total de especímenes de la UE 3 serían 
ovicápridos (existe cierta dificultad para 
distinguir en todos los casos entre ovejas y 
cabras), el 31% vacas, el 15% 
cerdos/jabalíes (también es difícil distinguir 
los cerdos domésticos de los salvajes en 
todos los casos), el 5% ciervos, el 4% 
corzos, el 3% caballos y el 1% restante los 
demás animales medianos y pequeños 
mencionados. 


Ha de advertirse que las tallas de los 
animales domésticos en la Il Edad del 
Hierro serían llamativamente diferentes a 
las que presentan los mismos taxones en la 
actualidad. Así, las vacas hembras de 
mayor tamaño atestiguadas en La Loma 
tendrían 140-135 cm de altura hasta la 
cruz, superando los machos apenas los 
150. Son tallas ligeramente superiores a las 
observadas, por ejemplo, en castros 
coetáneos del País Vasco y Navarra*”, pero 
coherentes con el panorama general de la 
época”. Los cerdos tendrían entre 80 y 90 
cm de altura hasta la cruz y las ovejas y las 
cabras rondarían los 60 cm, tal y como 
apuntan los estudios de otras partes de la 
Cordillera Cantábrica*”.Los caballos de los 
cántabros, eran de tipo asturcón, famosos 


4% Véanse los detalles del cálculo estimativo en Peralta, 
Domímguez-Solera y Torres-Martínez, 2016. 
WIlMariezkurrena, 2004: 79-86. 

12 Torres-Martínez, 2003: 159-168. 

3Mariezkurrena, 1990. 
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por ser ejemplares pequeños según Silio 
Itálico y, aun así, empleados para la 
guerra*”. Los caballos de La Loma parecen 


estar todos dentro de esta norma. 


Ovicápridos, bovinos y cerdos se 
sacrificaban tanto antes del año (corderos, 
terneros infantiles y cochinillos), como en 
desarrollo y ya en edad adulta. Es prueba 
de una estrategia compleja tanto orientada 
a la producción directa de carne (animales 
infantiles y juveniles), como a la de leche y 
otros productos secundarios o para servir 
de fuerza de trabajo (adultos). Pero en el 
caso del caballo sólo se han encontrado 
restos de individuos adultos, ya que se 
emplearían éstos como medio de 
transporte y carga, en el trabajo y en la 
guerra. Pero también se aprecian en los 
huesos de caballo marcas de corte que 
indican que, cuando ya no eran útiles vivos, 
se sacrificaban por sus recursos cárnicos y 
por su cuero. Los animales salvajes son 
individuos adultos, siempre y sin 
excepción. 


Gracias al estudio de la representación 
anatómica (qué piezas del esqueleto se han 
encontrado en el yacimiento y cuáles están 
ausentes), sabemos que los animales 
domésticos se procesaban enteros dentro 
del Castro en las distintas unidades 
domésticas, sin hacer selección previa de 
ciertas partes. 

Además, conocemos la cadena o secuencia 
operativa de procesado de las especies 
domésticas medianas y grandes, desde el 
momento del eviscerado, al descuerado, al 
descuartizado, el resto de las acciones de 
carnicería hasta el descarte y la deposición. 
Del descuerado se obtienen datos por las 
marcas de corte en los metápodos y las 
falanges, la cara externa de las costillas y 
en partes sin carne de los cráneos. Las 
marcas de corte relativas al eviscerado se 
distinguen en la cara inferior de las 
vértebras y en la cara interna de las 
costillas. La apertura del pecho para 
extraer las vísceras se lee en la sección de 
las partes distales de las costillas. El 


4% Peralta, 2003: 206-208. 
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descuartizado de la carcasa en unidades 
primarias manejables se realizó o bien 
seccionado con cuchillo grande o con 
hacha y también hay evidencias de 
desarticulado cortando los ligamentos. La 
extracción del tuétano se realizaba 
cortando con el hacha, pero también se 
han documentado algunas marcas de 
percusión. Las vértebras y las caderas 
también se cubicaban con cuchillo grande 
o con hacha para hacer porciones 
pequeñas destinadas, entendemos, a 
guisos. Las costillas se seccionaban primero 
a cuchillo y después se forzaban para crear 
del mismo modo porciones manejables 
para su cocinado y consumo. La parte 
superior de las extremidades no se 
subdivide tan intensamente como otras 
secciones corporales. Se han podido 
conseguir “jamones” y “paletillas” que, tras 
su curación y/o ahumado, serían formas de 
acopio cárnico. De los cráneos sólo se 
separarían y descarnarían las mandíbulas. 
Conocemos también, por marcas de corte 
longitudinales, las prácticas de retirada de 
las mazas de carne principales en las 
extremidades, las escápulas o la cadera. 
También se extraerían los lomos (cortes en 
las apófisis de las vértebras) antes del 
seccionado, troceado o cubicado de las 
vértebras. Se ha comprobado la existencia 
de un modelo estandarizado de carnicería, 
cocinado, consumo y descarte similar para 
los cuerpos de animales medianos y 
grandes domésticos. 

Las marcas de diente observadas en los 
restos, la fractura de éstos y su dispersión 
indican el acceso secundario a las 
porciones animales por parte de perros y 
cerdos””. 

Siendo la UE 3 la seleccionada para el 
análisis más pormenorizado y siendo ésta 
un cenizal producto del momento de 
asalto, saqueo y destrucción total del 
Oppidum de La Loma, el fuego afectó a 
prácticamente todos los restos 
esqueléticos estudiados. Pero se pueden 
distinguir todas esas piezas sin carne que 
se encontraban ya dispersas por el suelo 


5 Domínguez-Solera y Domínguez-Rodrigo, 2009; 
Greenfield, 1988. 


tras el consumo secundario de los 
animales, basuras en definitiva, de todas 
aquellas otras que aún contenían carne y 
estaban almacenadas en las viviendas. 
Podemos  reconocerlas porque las 
segundas tendrían materia grasa que 
ardería y sometería a mayor temperatura 
al hueso, además de porque no tendrían 
nunca huellas de acceso secundario por 
parte de carroñeros (marcas de diente, 
pero sí de corte). 

Puesto que las circunstancias de la 
destrucción del Castro suman a la colección 
todos aquellos restos cárnicos que aún no 
se habían consumido siquiera por los 
humanos, también destacan 
estadísticamente elementos consumidos 
por humanos pero aún no afectados por el 
carroñeo oportunista de los animales 
omnívoros. 

Muy interesante, por otro lado, también 
resulta la colección de cuernas de ciervo 
trabajadas para confeccionar mangos de 
utensilios, puesto que tenemos 
testimonios de todos los pasos del proceso 
de su elaboración: las puntas y las 
horquillas de las cuernas se cortarían y 
almacenarían sistemáticamente para 
cuando se necesitasen tallar de una forma 
concreta. También conservamos casos en 
los que se practicó el agujero y se pulió la 
superficie, así como un destacabilísimo 
ejemplo en el que con la cuerna se hizo un 
mango de hoz. 

Tanto los usos de carnicería, caza y 
ganadería, como la artesanía en cuerna son 
casos análogos y comparables, aunque con 
ciertas diferencias puntuales que revelan 
costumbres más locales, a los estudiados 
en el vecino Castro de Monte Bernorio””. 
Pero el hallazgo más sorprendente en lo 
relativo a la fauna de La Loma, de 
momento exclusivo para el área del 
Cantábrico, lo hemos realizado durante las 
excavaciones de 2018. Recordemos que 
intervinimos entonces en el suelo y cara 
externos de la muralla del noreste del 
Castro. Se encontró en un pequeño pozo, 
que coincidía con el desarrollo de una 
grieta en la piedra caliza natural, una 


*% Domínguez-Solera y Torres-Martínez, 2017. 
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importante acumulación de restos de 
ovicápridos totalmente disimétrica en 
densidad a la fauna que proporcionó el 
resto de la cata. Analizados los restos, se 
descubrió que pertenecían a dos cabras 
distintas (NMI o Número Mínimo de 
Individuos de 2) y que de éstas sólo se 
había inhumado la parte baja de las patas, 
el cráneo y parte de las vértebras 
cervicales. Los restos no presentaban 
huellas de marcas de diente, por lo que su 
procesado fue sólo humano y se 
enterraron los restos antes de que 
pudiesen ser modificados por carrofñeros. 
En el cuello se apreciaban signos de 
sacrificio (corte transversal degollando al 
animal, no para desarticular el segmento). 
Resultando imposible que todos estos 
rasgos se den de forma fortuita por 
duplicado exacto en dos animales 
diferentes, concluimos en que se trataba 
de una práctica ritual indígena en la parte 
exterior del perímetro del Castro. 

Se conocen enterramientos rituales de 
fauna similares en la Galia, aunque en su 
mayoría están en contextos 
funerarios”. Pero, por el momento y sin 
más casos con los que comparar para el 
Castro de La Loma, nos resulta imposible 
comprender el significado del ritual 
concreto que aquí se desarrolló y hemos de 
seguir descubriendo más elementos 
similares en este castro o en poblados 
análogos del área cantábrica que ayuden a 
trazar hipótesis sólidas al respecto. 


La muestra de fauna recuperada nos indica 
la existencia de una economía ganadera 
muy desarrollada y complementaria de la 
agrícola. Forma parte de una economía de 
tipo campesina y familiar que tiene en la 
Segunda Edad del Hierro su máximo 
desarrollo. Se trata de un modelo de 
economía definida como de “economía de 
desarrollo” que consiste en una ganadería 
y agricultura de subsistencia muy 
diversificada. Este desarrollo económico 
que caracteriza la Segunda Edad del Hierro 


%Gardeisien, 2004: 31-49. 
Méniel, 2001: 87-98. 
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se conoce como “modelo socioeconómico 
expansivo”**, 

En este momento, la ganadería es una de 
las actividades que mejor simbolizan el 
concepto de riqueza de estas sociedades. 
Es la principal reserva económica familiar y 
colectiva de las comunidades (social), por 
lo que simboliza la prosperidad de las 
civitates y su potencia económica*”. Vacas 
(Bos), caballos (Equus) y ovejas (Ovis) 
principalmente forman una ganadería 
trasterminante perfectamente adaptada a 
la geografía y las condiciones ambientales 
de la montaña cantábrica y que está 
íntimamente unida al concepto de 
territorio. En este sentido hay que resaltar 
la importancia, más cultural que 
económica, de la caza””. 


Pero, además, aún existe todo un mundo 
de contenidos rituales y sociales 
relacionados con los animales que es 
necesario investigar y conocer”, Porque 
los animales formaban parte de la vida 
cotidiana, personal y social, de los 
humanos que vivieron en la Edad del 
Hierro. 


RESTOS HUMANOS 


Durante los trabajos de estudio 
zooarqueológico de los materiales 
obtenidos en La Loma han aparecido 
puntuales restos esqueléticos humanos” 


1% Ver Llanos, 1990: 177; Fagan, 2007, 276-294; Parcero, 
2002: 144-148; 2005: 16-18, 23. Sobre el Modelo 
Socioeconómico Expansivo, que fue formulado por G. Ruiz 
Zapatero (1995: 29-34) ver también Torres-Martinez, 2015: 
122-128. 

12%E] desarrollo de estas sociedades supone la creación de 
una organización social institucionalizada en “Estados 
Étnicos” (protoestados) subdivididos en civitates regidas por 
asambleas (senatus). Sobre la existencia de rebaños de 
ganado como recurso colectivo de las etnias-civitates ver, 
como ejemplo, la mención que a este respecto hace Apiano 
en su obra Historia de Iberia (LXXIDD. 

30 Para un estudio general de la economía de este momento 
en la región del Cantábrico ver Torres-Martinez, 2003a y 
2003b o 2005 y 2010. Una recopilación más reciente en 
Torres Martínez, 2011: 65-260, 107-137 y 426-430. Sobre la 
explotación ganadera en el oppidum de Monte Bernorio ver 
Domínguez-Solera y Torres-Martínez, 2016. 

0! Ver Jones, Van Neer y Ervynck, 2004. 

3% a identificación de los restos humanos se ha realizado 
con atlas convencionales, pero para su descripción final y 
estudio se ha empleado bibliografía específica para 
aproximaciones antropológicas al sexo y la edad de restos 
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que han sido extractados de la muestra 
general para una descripción y una 
interpretación independientes. Y es que, 
lógicamente, su presencia en el registro 
responde a unos procesos distintos a los 
que explican el devenir de la fauna”*. En 
campo ya se había distinguido el esqueleto 
parcial de un individuo adulto durante la 
Campaña de 2004. 


Los restos humanos descubiertos son 
fundamentalmente los siguientes: 


- Un incisivo humano hallado en el fondo 
del Foso en la campaña de 2005. 


- Diversos restos de perinatales humanos 
disgregados y descubiertos en distintas 
unidades en todas las campañas. 


- El esqueleto parcial (craneal y 
postcraneal) de un individuo adulto en la 
unidad de revuelto trabajada durante 
excavación en área de la zona de la 
Muralla Interior y exhumado entre las 
campañas de 2004 y 2005. Se denomina 
“Individuo 1”. 


A continuación se expone un pequeño 
estudio relativo a cada uno de los 
anteriores puntos, destinado a explicar la 
presencia de tales restos en el contexto 
arqueológico que estamos analizando. 


Restos de perinatales 


Tal y como se constató en el yacimiento 
análogo de Monte Bernorio, cada unidad 
funcional de habitación o casa de un castro 
contenía habitualmente en sus paredes y 
suelos varios individuos  perinatales- 
infantiles. Estos cadáveres permanecerían 
más o menos completos y articulados, pero 
también son comunes los restos de 
esqueletos exentos, explicados por los 
procesos de reconstrucción y modificación 
de edificios y por el derrumbe final de 


esqueléticos humanos: Krenzer, 2006; Prieto, Robledo, 
Saura, y Trancho, 2006; Scheuer y Black, 2000. 

Para el estudio de las marcas se ha empleado metodología 
análoga a la de los estudios zooarqueológicos: Yravedra, 
2006. 


éstos”. En el caso de La Loma no se han 


hallado individuos infantiles humanos en 
conexión anatómica, pero sí múltiples 
elementos exentos. Han aparecido tanto 
en el contexto del poblado como en el 
derrumbe de la muralla vertido dentro del 
Foso. El inventario (ver lámina adjunta) es 
todo de individuos perinatales de entre las 
8-6 últimas semanas de gestación y 
momentos posteriores pero próximos al 
nacimiento”). 


Por su distribución, tamaños respectivos y 
edad en los casos en los que se ha podido 
calcular ésta*%, sólo se pueden considerar 
en el interior del Castro como partes del 
mismo individuo 2 piezas””. Al proceder 
los restos del relleno del Foso del 
escombro que fuera el relleno de la 
muralla (que procedería de escombros y 
vertidos de reformas de casas más antiguas 
durante obras de ampliación de la propia 
muralla), no se puede asociar entre sí 
ningún elemento con seguridad, pues se 
prevén ampliamente disgregados los 
cadáveres originales a lo largo de varios 
procesos. En definitiva, el NMI (Número 
Mínimo de Individuos) es de 8 en el área de 
la Muralla Interior y de 4 en la del Foso. 
Además de los restos inventariados, 
también hay fragmentos menores de 
posibles costillas y falanges y metápodos 
de perinatales, que ofrecen más dudas por 
su parcialidad y por la erosión de sus 
extremos, lo que aumentaría el número de 
individuos sensiblemente. Se ha de indicar 
que han de existir más restos de estas 
características revueltos en las bolsas de 
fauna y que, por su parcialidad, no han 
podido ser identificados con respecto a 
perinatales de animales medianos. 
También se ha de advertir que un estudio 
antropológico y análisis antropométricos 
más especializados extraerían más datos 
interesantes sobre las causas de la muerte 
de los bebés y la calidad de vida y la salud 
de las madres. Pero, en cualquier caso, la 


5% Torres-Martínez, Domínguez-Solera y Carnicero, 2012. 
30 Según tablas de Scheuer and Black, 2000. 

5% Ibidem. 

307 Dos restos del Cuadro A”7 de la UE 3 de la Muralla 
Interior. 
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muestra es representativa para alcanzar los 
objetivos del presente estudio y avalar las 
interpretaciones siguientes. 


Tafonómicamente, la colección estaría por 
lo general afectada por marcas de raíces. 
Todas las fracturas se produjeron con los 
huesos ya secos y esqueletizados. Sólo se 
han encontrado marcas de diente de 
roedor en uno de los restos del Foso. Las 
afecciones por fuego se explican como 
producto del momento de la destrucción 
del Castro (la ya expuesta UE 3). 


Además de en Monte Bernorio, se han 
constatado en otros yacimientos del Norte 
de la Península Ibérica y en otras partes de 
la geografía hispana en la Edad del Hierro y 
posteriormente” como muy comunes los 
enterramientos de perinatales e infantiles 
en el interior de los poblados, mientras que 
en los individuos infantiles-juveniles y 
adultos serían incinerados e inhumadas las 
cenizas en necrópolis fuera del recinto de 
la muralla. Personalmente entendemos 
esta disociación de los espacios 
culturalmente aptos para el enterramiento 
por edad como el resultado material de un 
ritual de paso relativo a la edad?”, pasado 
el cual se podría enterrar a la persona en la 


necrópolis extramuros”, 


Los restos presentes en la zona de 
habitación proceden claramente de las 
casas derrumbadas y que estarían en pie 
durante la última fase de ocupación 
indígena del cerro. Menos evidente resulta 
la presencia de restos de bebés en el 
escombro y la basura que conformó parte 
del relleno de la muralla y que después 
terminó colmatando el Foso. 
Originalmente presentes los cadáveres en 
paredes y suelos de casas que se 
derribarían al reformar las defensas del 
Castro al hacer su última muralla, ello 
atestigua que el ritual de enterrar a los 
perinatales en el interior de las casas 


“Eilloy, 1995. 

Galilea y García, 2002; Gusi, 1970; Mercadal, Campillo y 
Pérez-Pérez, 1990. 

$9 Y an Gennep, 1986. 

510 Torres-Martínez, Domínguez-Solera y Carnicero, 2012. 
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estaría, entonces, operativo desde la fase 
fundacional del Castro. 


Individuo 1 


Desde el momento de su excavación en el 
año 2004 se pensó que se trataba de un 
cadáver relacionado con el momento de 
destrucción del Castro por parte de los 
romanos a finales del S. | a.C. Dado el 
interés que despiertan este tipo de 
hallazgos de cara al público general, incluso 
la presa divulgó tal hipótesis de partida. 


Pero durante la revisión de materiales 
desarrollada en el año 2017 se estudió más 
a fondo el esqueleto, descubriéndose 
algunos fragmentos desconocidos y 
mezclados junto a la fauna y emitiéndose 
un informe específico. Empleando fondos 
de la campaña de 2018 y para despejar 
incógnitas sobre la verdadera naturaleza 
del cadáver se ha hecho una prueba de C- 
14 AMS a través de los laboratorios de Beta 
Analytic Inc. 


Se trata de un individuo masculino”, 
adulto y de una estatura de unos 153 
cm””?. Y es de época Plenomedieval (rango 
calibrado de entre el 1025 y el 1165 d.C. al 
94,5% de probabilidad) que sería 
enterrado sobre el talud de la muralla 
(hacia el interior del Castro) ya 
derrumbada y que se derivaría por 
procesos postdeposicionales. El derrumbe 
paulatino sesgó al finado en su integridad 
anatómica. El proceso postdeposicional 
que alteró el cadáver fue también el 
responsable de la mezcla con el escombro 
y los restos de destrucción del contexto 
indígena y del combate del asalto romano. 


En las campañas que venimos realizando 
desde el año 2003 hemos identificado 
restos cerámicos puntuales pero 
indiscutibles de tratamientos vidriados y 
esmaltados, de tipología propia de tiempos 
medievales y modernos-contemporáneos. 


511 Según los criterios para huesos largos de Krenzer, 2006. 
*” Rodríguez, 2004. 
Del Angel y Cisneros, 2004. 
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Los atribuimos a labores agrícolas y a la 
frecuentación del cerro (no habitación u 
ocupación estable del antiguo castro 
indígena) y se localizan en los estratos de 
revuelto y superficie (UE 1 y 2 sobre todo, 
nunca en la UE 3 de destrucción del castro 
por los romanos). 


Puesto que no existe un contexto 
arqueológico claro, concreto y/o de 
entidad suficiente en el que integrar el 
caso del “Individuo 1”, no podemos lanzar 
una conclusión que explique su presencia. 
No hay en la “Muralla Interior” el registro 
de un templo cristiano (zona obligada de 
enterramiento para la cultura cristiana en 
la Edad Media y en la Moderna hasta la 
gestación de los cementerios alejados de 
población tras la Revolución Francesa y la 
aplicación de los preceptos higiénicos de la 
Ilustración”). Tampoco hay indicios de 
que se trate de una necrópolis adscrita a 
las cultura judía o musulmana (sus zonas 
de enterramiento sí se ubicaban fuera de 
población), de comunidades que habitaran 
en los reinos cristianos. Parece tratarse de 
un muerto exento y el abanico de 
posibilidades que explicarían las causas de 
su presencia en La Loma se hace 
inabarcable. 


En todo caso: significa un indicio más 
(importante) que trata sobre aquellas fases 
posteriores a la Guerras Cántabras del 
Conjunto Arqueológico del Asedio de La 
Loma. No son objeto prioritario de nuestra 
investigación, pero sí ha sido nuestra 
responsabilidad documentarlas e 
interpretarlas adecuadamente durante las 
campañas precedentes y lo será durante 
las subsiguientes. 


Un incisivo 


Se trata de un incisivo (el incisivo 2), con el 
esmalte de la corona fracturado y con 
evidente desgaste. Es una pieza definitiva 
propia de un individuo adulto. Es difícil que 
sea parte del Individuo 1 antes descrito por 


ed Domínguez-Solera, 2010. 


la distancia entre los puntos de 
exhumación, pero no es descartable si el 
origen de éste era la parte alta de la 
muralla. Resulta, en todo caso, de difícil 
interpretación su presencia en el fondo del 
Foso antes del derrumbe de la muralla 
sobre el estrato de sedimento del que 
procedía. 


También hay que recordar la existencia de 
los restos humanos hallados en la Cueva 
del Castro, pero no se han recogido ni 
analizado éstos mediante el pertinente 
estudio. 
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PARADA AAA AAN 
cm 1 2 3 


Tachuelas cónicas (clavi caligarii) del calzado militar claveteado del campamento principal de La Loma: sin 
decoración en el disco (A), decoración de aspa (B), decoración de siete o más glóbulos (C), decoración de cruz y 
cuatro glóbulos (D) y pieza diferente para puntera o talonera de la suela. (Lámina: E. Peralta.) 
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Las tiendas de Campaña del campamento principal de La Loma: reconstrucción de una tienda de cuero para ocho 
hombres según el ejemplar del Rómermuseum de Haltern (1), especie de plomadas y otros objetos de plomo de las 
zonas de acampada (2), martillito de hierro para el trabajo del cuero (3), cadenas de eslabones en 8 (4), clavijas de 
tiendas de campaña y clavos en T para sujetar los vientos de las tiendas (5), y regatón de poste de tienda (6) 
(Lámina: E. Peralta.) 
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El escudo legionario: pieza de refuerzo de la estructura de la cara interna de un scutum procedente del 
campamento principal de La Loma (1), escultura de Estepa (Sevilla) con representación de legionarios cesarianos 
con escudos trapezoidales (2), relieves del friso de Sora (Valle del Liri, Italia) con escudo y casco cesarianos (3) y 
escudo augusteo de Nimega (Holanda) según Ansgar Nabbefeld (4). (Lámina: E. Peralta.) 
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La espada y la daga: reconstrucción de un gladius hispaniensis augusteo según el encontrado en Soknopaiou Nesos 
(Egipto) y algunas piezas de La Loma (1), punta de gladius hispaniensis del castellum B de La Loma (2), buterola del 
extremo inferior de una vaina de gladius hispaniensis del campamento principal (3), pomo de la empuñadura de un 
pugio procedente del campamento principal (4), reconstrucción de un pugio “de aristas” y su vaina (5), placas 
caladas de cinturón militar de tipo republicano procedentes de la zona asaltada del castro cántabro (6), y contera de 
disco de vaina de daga de tipo indígena del campamento romano de La Muela (7). (Lámina: E. Peralta.) 
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El pilum: reconstrucción de los sistemas de sujeción y de la forma de lanzamiento (1), abrazadera cuadrangular del 
castellum A (2), pasador de sujeción del campamento principal (3), piezas de sujeción en aspa del campamento 
romano de Castro Negro (Puertos de Riofrío, Cantabria) (4), puntas de pila del castro cántabro (5) y del 
campamento principal (6, 7), y regatones del campamento principal (8). (Lámina: E. Peralta.) 
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Proyectiles de catapulta: pilum catapultarium incendiario tipo malleolus del castellum A (1), pila catapultaria de la 
muralla del castro atacado (2, 3) y del campamento principal (4, 5, 6), y bolaño (globus obsidionalis) del foso del 
castro atacado (7). (Lámina: E. Peralta.) 
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Puntas de flecha y punta de dardo del campamento principal (1); puntas de flecha incendiarias y de otros tipos del 
castellum A (2); puntas de flecha de las murallas y del foso del castro atacado, entre ellas en la parte inferior varias 
que conservan el astil de madera (3); y reconstrucción de un arco compuesto. (Lámina: E. Peralta.) 
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Caballería: colgantes en forma de hoja de hiedra llamados peltas (1), hebilla de cinchas de sujeción (2), piezas de 
atalajes y bocado de caballo (3) del campamento principal; herradura del foso del castro atacado (4), campanita de 
atalajes del campamento principal (5) y colgante de la línea de contravalación (6). (Lámina: E. Peralta.) 
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Legionarios romanos con armamento de tipo republicano como el utilizado en las Guerras Cántabras y arquero 
auxiliar con arco compuesto. Panoplia: cascos de época cesariana y de inicios de la augustea de tipo Coolus- 
Mannheim (1), de tipo Port (2) y de tipo Buggenum (3, 4); gladius hispaniensis (5); fíbulas romanas tipo Aucissa y de 
omega del campamento romano de La Muela (Burgos) (6) y de tipo Alesia y de “muelle tapado” de La Loma (7); 
dagas (pugiones) tipo Dangstetten y “de aristas” (8); flecha con punta trilobulada de La Loma y astil y plumas como 
los ejemplares de Dura Europos (9). (Lámina: E. Peralta.) 
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Moneda del oppidum: denario celtibérico de Turiasu (1). Monedas del campamento romano: denarios de L. Titurio 
Sabino (2), de Octavio y Marco Antonio (3) y de Marco Antonio (4, 5, 6). (Lámina: E. Peralta.) 
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Monedas del campamento romano: ases celtibéricos de Bilbilis (7), Saltuie (8) y Sekia (9), as de Roma de la serie 
Jano-Proa (10), ases de Saguntum (11), Calagurris (12, 13, 14, 15, 16) y Bilbilis (17), y ases ¡legibles (18, 19, 20, 21). 
Moneda ¿neroniana o flavia? de las proximidades del camino (22) y as de Calagurris del castellum B (23). (Lámina: E. 
Peralta.) 
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Denarios de Carisio con trofeos de armas de los pueblos del Norte vencidos, entre ellas el hacha bipenne en el 
montón de armas al pie del trofeo y junto el casco indígena con cimera y máscara, puñal de filos curvos, puñal de 
antenas, lanzas, caetras y falcatas (fotos: 1-Goldberg coins 4 collectibles; 2-Numisbis.com; 3 y 4-Gallica, 
Bibliothéque Nationale de France). Paralelos arqueológicos: 5-Puñal de antenas de Taramundi (Asturias) (foto: Ángel 
Villa) como el de la moneda n* 2; 6-Cuchillo afalcatado del castro de Las Rabas (Cervatos, Cantabria); 7-Hacha 
bipenne en miniatura de Herrera de Pisuerga (Palencia) (foto: C. Fernández Ibáñez, Museo Arqueológico de Palencia) 
con la parte perdida reconstruida; 8-Casco etrusco de procedencia desconocida con máscara de protección 
(Metropolitan Museum, Nueva York). 
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Prótomo con dos cabezas de caballo (signum equitum) de La Loma y otras piezas similares de La Ulaña (1 y 2), El 
Otero (3), Ornedo-Sta.Marina (4) y Paredes de Nava (5). (Fotos y dibujos: E. Peralta.) 
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Conjunto de piezas de atalajes de cabezada de caballo del foso del oppidum de La Loma y fragmentos de bocado de 
caballo. (Fotos: E. Peralta.) 
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Placas de cinturón (1) y tahalí de sujeción de puñal de filos curvos (2) del oppidum de La Loma, contera de vaina de 
tipo prerromano del campamento romano de La Muela (3) (Fotos: E. Peralta), y puñales de filos curvos de la 
necrópolis de la Cascajera (Villanueva de Teba, Burgos). (Figura superior de Ángel Rodríguez González-CEVFW.) 
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Tres moharras de lanza de La Loma, caetratus indígena con lanza (fotos y dibujo: E. Peralta) y moharras y regatones 
de lanza de Monte Bernorio (dibujo: Schúle). 
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Proyectiles de piedra del foso y de la ladera exterior del oppidum de La Loma, y honderos de la Columna Trajana. 
(Fotos y dibujo: E. Peralta.) 
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Fíbulas de La Loma: Muelle y aguja de fíbula de la Primera Edad del Hierro del foso (1), fíbula de pie vuelto de finales 
de la Primera Edad del Hierro del foso (2), fíbula de muelle tapado de la segunda mitad del siglo | a.C. del foso (3), 
fíbula de torrecilla de la Segunda Edad del Hierro del interior del oppidum (4), fíbula simétrica indígena de los siglos 
Il-l a.C. del castellum A del asedio (5) y fíbula geométrica con anillas del siglo | a.C. encontrada al pie del oppidum 
(6). (Fotos: E. Peralta.) 
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Cerámicas prerromanas del oppidum de La Loma: 1-Cerámica a mano bruñida con decoración estampillada de 
circulitos solares y bandas de estilizaciones de patos en S junto a bandas de líneas y circulitos incisos; 2-Cerámicas a 
mano, estampillada y a torno con decoración pintada del sondeo en el “basurero” al pie del castro; 3-Cerámicas a 
torno con decoración pintada de líneas, semicírculos y motivo en aspa de la zona de las cabañas de la cara interna 
de la muralla (entre ellas una con una huella de gato); 4-Fragmento de vaso o jarra de la cara interna de la muralla 
con cruz gamada pintada del tipo de las de las cerámicas de Numancia (izquierda) y del castro cántabro de Las 
Rabas (debajo). (Lámina de E. Peralta.) 


161 


LOS MATERIALES 


LA LOMA - CASTRO 
Campañas de 2004 a 2006 
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MURALLA INTERIOR 


Restos de perinatales humanos identificados durante la excavación del castro y el posterior análisis de laboratorio. 
(Lámina Santiago D. Domínguez-Solera.) 


LA LOMA - CASTRO (2004-2008) 
MURALLA INTERIOR 

CUADROS B2, B4 y B5 

VEZ y3 

(2005/8/FAU15) 


Restos esqueléticos correspondientes al denominado como “Individuo 1”. (Lámina: Santiago D. Domínguez-Solera.) 
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Tal y como manifestamos en la 
introducción, el objetivo principal de 
nuestro proyecto científico ha sido el de 
evaluar el potencial de la Zona 
Arqueológica de La Loma. Especialmente 
como recurso arqueológico que pueda 
servir para explicar tanto la vida de los 
pobladores de la Montaña Palentina en la 11 
Edad del Hierro como la de los legionarios 
romanos de época de Augusto. Otra de las 
cuestiones fundamentales ha sido lo que 
este yacimiento puede aportar al 
conocimiento de la guerra que enfrentó a 
los montañeses cántabro-astures contra 
Roma. Sobre todo ello creemos haber 
logrado muy notables resultados. 


Se ha podido constatar en primer lugar que 
el importante enclave fortificado 
prerromano de La Loma, como nos 
informan los trabajos arqueológicos en él 
realizados, parece hundir sus raíces en la | 
Edad del Hierro, pero la fase de máxima 
expansión y ocupación del extenso cerro 
corresponde a la ll Edad del Hierro (siglos 
IV/l a.C.), momento en el que se erigieron y 
fueron siendo sucesivamente ampliadas y 
reforzadas sus potentes murallas, el 
bastión de las mismas y el gran foso y los 
terraplenes defensivos que protegen las 
laderas y la base del alto denominado El 
Castro. Por su entidad se trata de uno de 
los grandes oppida indígenas que en la ll 
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Edad del Hierro se convirtieron en los 
grandes centros fortificados donde cada 
uno de los diferentes populi en que se 
subdividían los cántabros concentraba su 
poder político, militar y económico bajo el 
control de las aristocracias guerreras 
locales. Probablemente fue el núcleo 
central o uno de los principales de los 
camáricos, uno de los grupos en que se 
subdividian los cántabros meridionales, los 
cuales estaban asentados en ambas 
vertientes de la Sierra del Brezo. Ejercía 
dicho enclave un control estratégico 
directo de una importante encrucijada de 
pasos naturales, tanto de la ruta que 
discurría al pie de la Sierra del Brezo y que 
en dirección este comunicaba con los 
velegienses del Bernorio y hacia el oeste 
con los vadinienses de la Montaña Leonesa 
oriental, así como de la que hacia el sur 
enlazaba por el valle del río Valdavia con 
los vacceos de la zona de Saldaña. 


Esta concentración de la población entraña 
la existencia de unas jefaturas políticas y 
militares capaces de dirigir y organizar a 
todo el populus asentado en esta comarca 
de la Montaña Palentina alrededor de la 
Sierra del Brezo, y que dicha comunidad 
indígena de los camáricos estaba además 
perfectamente estratificada y diversificada, 
como nos muestran las evidencias 
arqueológicas. En este sentido los 
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materiales militares del yacimiento son 
expresivos sobre la existencia en él de una 
clase guerrera y de una caballería indígena 
bien características de la Cultura del Duero 
y del ámbito celtibérico, propias de estas 
sociedades aristocráticas celtohispanas, en 
las que la defensa del territorio y de la 
comunidad frente a las amenazas 
exteriores que evidencian las grandes 
fortificaciones de este tipo de enclaves son 
indicativas además del ambiente de 
inestabilidad y conflictos característicos de 
estas sociedades guerreras 
preponderantemente ganaderas y dadas a 
las depredaciones en busca de botín en los 
territorios de otros pueblos. 


La rica metalistería del oppidum de La 
Loma y los restos de escorias de fundición 
nos informan de la existencia en esta 
comunidad de excelentes herreros y 
broncistas. También se ha documentado la 
presencia de artesanos que trabajaban el 
hueso y el asta ciervo, ceramistas, así como 
actividades ganaderas y agrícolas y una 
industria textil que, como mínimo, tuvo 
que funcionar en los telares familiares 
igualmente documentados. Todo ello nos 
habla de una sociedad relativamente 
compleja y jerarquizada que desmiente el 
tópico del  primitivismo y supuesta 
desestructuración social de los pueblos del 
Norte. 


Las gentes de La Loma posiblemente 
estuvieron implicadas durante el siglo 1l 
a.C. en las intervenciones en apoyo a los 
vacceos contra los ataques romanos de las 
que nos hablan las fuentes, así como en las 
incursiones sobre las tierras de sus vecinos 
meridionales cuando éstos quedaron 
sometidos al control de Roma. Esta 
beligerancia de los camáricos y de otros 
cántabros sería el casus belli esgrimido por 
Augusto para justificar su masiva campaña 
contra estas gentes, cuyo primer objetivo 
fue la toma y destrucción de los grandes 
centros fortificados que controlaban y 
protegían el territorio meridional cántabro 
y los accesos a los pasos de la Cordillera. 
Uno de los objetivos atacados iba a ser 
precisamente el oppidum de La Loma. 
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Por ello La Loma es uno de los yacimientos 
que hasta la fecha más ha ayudado al 
avance de la investigación sobre las 
Guerras Cántabras. Nuestra intervención 
arqueológica ha permitido constatar que 
en alguna de las primeras campañas de ese 
conflicto el ejército romano erigió un 
clásico dispositivo de asedio alrededor del 
enclave amurallado indígena. Ese 
dispositivo se apoyaba en un campamento 
principal de unas nueve hectáreas y 
fortines o campamentos menores, de los 
que se conocen dos, todo ello unido por 
atrincheramientos de contravalación y 
circunvalación que aislaron del exterior a la 
ciudadela prerromana. También se ha 
podido constatar arqueológicamente que 
el oppidum tuvo que ser expugnado 
mediante un asalto general en el sector 
oriental y nororiental de las murallas, tras 
lo cual la ciudadela fue arrasada y se dejó 
en ella una guarnición romana para evitar 
su reocupación por los indígenas. 


La colección de metalistería militar romana 
es excepcional y nos aporta precisa 
información sobre las zonas de acampada, 
sobre los diferentes tipos de tropa que 
participaron en la lucha y sobre el lugar de 
asalto a las murallas. Gracias a los 
materiales numismáticos de los 
campamentos sabemos incluso de la 
cronología temprana del asedio dentro de 
las campañas de las Guerras Cántabras, 
que puede situarse con precisión en la fase 
de sometimiento por Roma de los grandes 
oppida del sur de la Cordillera entre el 27 y 
el 24 a.C. 


La Arqueología ha demostrado ser el 
método fundamental con el que obtener 
nuevos datos para este cada vez mejor 
conocido episodio del pasado de Europa 
Occidental. La propia Roma consideró esta 
guerra, mientras sucedía, como un hito 
reseñable para su propia Historia, y La 
Loma es uno de los yacimientos que hasta 
la fecha más ha ayudado al avance de la 
investigación sobre este enfrentamiento. 


En esta obra queda suficientemente 
explicada la historia de la investigación 
desarrollada en La Loma desde 2003 y el 
balance de los resultados conseguidos 
desde entonces. No obstante, se hace 
necesario actualizar en futuros volúmenes 
la abrumadora cantidad de información 
que hemos recuperado en las últimas 
campañas de excavación (y de las que 
están por venir), así como en los trabajos 
de laboratorio en curso, que ya no resulta 
posible recoger aquí. 


Recordamos y reconocemos sinceramente 
el trabajo de todas esas personas que 
formaron parte de los equipos de campo y 
laboratorio en el proyecto de La Loma 
durante su primera etapa. Agradecemos la 
confianza que el entonces alcalde de 
Santibáñez, Julián Gutiérrez Gutiérrez, 
depositó en aquella iniciativa 
investigadora. Pero, sobre todo, queremos 
destacar los nombres de las personas que 
nos han devuelto a La Loma en esta 
segunda etapa: Luis Manuel Mediavilla de 
la Gala, José Antonio Hospital Merino y 
Manuel Maza de las Heras (actual alcalde). 
Esperamos no defraudaros. 


Seguiremos trabajando en La Loma 
motivados por la apasionante certeza de 
que cada año este complejo arqueológico 
nos premiará con nuevas sorpresas de 
excepcional valor científico. Nuestra 
obligación como investigadores es intentar 
devolverle a la ciudadanía parte de la 
experiencia vital y la satisfacción que 
significa trabajar en este excepcional 
yacimiento, a través de nuevos artículos, 
libros, vídeos, cómics, y cuantos medios 
estén a nuestro alcance. Continuaremos, 
por otro lado, el desarrollo del proyecto de 
musealización de los restos que se han 
conservado. 


Esperamos que este libro sea de provecho 
tanto al lector especialista como al público 
en general, cada vez más interesado en 
todo lo referido a su pasado, a la Historia y, 
en especial, a la Arqueología. A cualquiera 
que tenga interés en estos temas y que, 
como nosotros, se encuentre deslumbrado 
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por el apasionante periodo de la 
Protohistoria del Cantábrico, por la Cultura 
Celta, los Pueblos del Norte, el Ejército 
Romano y las Guerras  Cántabras, 
prometemos que continuaremos dando a 
conocer los avances de nuestras 
investigaciones (y pronto). 


Palencia, Madrid, Cuenca y Santander, 
invierno de 2021. 
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El complejo arqueológico de La Loma está formado por la ciudadela fortificada de El Castro, un importante op pídum de | 


los camáricos, populus cántabro asentado alrededor de ambas vertientes de la sierra del Brezo (su territorio abarcaría desde la 
zona de Guardo hasta Cervera de Pisuerga, el valle del nacimiento del Carrión porel norte y por el sur parte de las llanuras que 
limitaban con los vacceos asentados en el área de Saldaña). El enclave ocupa unas 16'3 hectáreas y controlaba el nudo de 
comunicaciones naturales formado por la ruta que discurre paralela al pie de la Cordillera y la que sigue por el valle del Valdavia 
hacia el sur. Este oppidum central estuvo ocupado por una importante comunidad indígena entre los siglos lIl-1 a.C., dirigida por 
una élite guerrera ecuestre como la de los demás oppida de los pueblos de la Cultura del Duero y del área vacceo-celtíbera. 
Durante alguna de las primeras campañas de las Guerras Cántabras (29-16 a.C.) el asentamiento camárico fue atacado 
por el ejército romano, que erigió alrededor del oppidum indígena un clásico dispositivo de asedio consistente en un 
campamento principal y varios fortines y campamentos secundarios unidos entre sí por fortificaciones de contravalación y 
circunvalación. Una vez que la fortaleza indígena quedó aislada y sin posibilidad de recibir refuerzos, fue tomada al asalto desde 
la ladera noroccidental y arrasada, como se ha podido constatar arqueológicamente. 
En el presente libro se resumen las campañas de investigación desarrolladas en La Loma desde el año 2003 hasta el 
2018 y gracias alas cuales se ha conseguido exhumar una de las colecciones de armamento romano e indígena más importantes 
de Europa, las estructuras del área de habitación y fortificación del castro y las de los campamentos romanos. Los yacimientos 
de La Loma significan, en definitiva, una oportunidad excepcional para acercarnos tanto a la forma de vida de los pue blos de la 
Proto historia de la mitad norte de la Península | bérica como al funcionamiento del eiército romano a comienzos del Imberio. 
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